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    Unos meses antes 


     


    Me dolía tanto la cabeza que ni siquiera podía pensar con claridad, me pasé una mano por el rostro, sentía cómo me pesaba todo el cuerpo, apenas podía moverme sobre la cama en la que parecía estar. Apreté los ojos, a mi cabeza vinieron imágenes en las que me besaba con dos hombres, me manoseaban todo el cuerpo de arriba abajo, aún podía notar el calor de su piel contra la mía, avasallándome. En aquel momento me pareció buena idea, aunque puede ser que aquello solo viniera motivado por la gran cantidad de alcohol que había ingerido durante la noche. Tal vez no hubiera sido solo alcohol, en aquellas fiestas nunca se sabía lo que acababas bebiendo. 


    Cogí aire, intentando sacar algún pensamiento racional de alguna parte de mi adormilada cabeza. Con lentitud apoyé las manos sobre el colchón, para erguirme con la mayor parsimonia con la que jamás había actuado, arrastrando las sábanas que me cubrían para no destaparme. Abrí los ojos sintiendo cómo los débiles rayos del sol, que traspasaban con poca gracia las cortinas grisáceas, consiguieron taladrar aún más mi cabeza, por lo que volví a cerrarlos. No era capaz de recordar nada con claridad, por lo que creí que había mezclado demasiado y por eso me encontraba en aquella situación, sin saber con exactitud quiénes eran aquellos hombres ni qué demonios había ocurrido durante la noche en aquella habitación.


    Me tapé el rostro, intentando calmar el dolor que me corroía, hasta que por fin pude abrir de nuevo los ojos. 


    —Me cago en la puta de oro —siseé entre dientes al ver cómo frente a la cama en la que estaba había una cámara apoyada sobre un trípode. 


    Levanté la sábana, lo suficiente como para darme cuenta de que no llevaba nada de ropa, no había rastro de ella en ninguna parte de la habitación, por lo que maldije una y otra vez a aquellos dos palurdos con los que estuve tonteando la noche anterior. Golpeé con fuerza el colchón llena de rabia, toda esa que me permitía sentir el estado embriagado en el que aún me encontraba. 


    —Joder..., joder... —maldije en voz baja.


    Me habían metido en un lío de los gordos y ni tan siquiera era capaz de recordar lo que había pasado, ¿cómo iba a denunciarlo? Apenas era capaz de acordarme del rostro de aquellos dos, como para saber cómo cojones se llamaban. Y lo peor de todo era que no sabía a quién acudir para que me ayudase a salir de aquel embrollo en el que me acababa de meter yo solita. 


    Suspiré, necesitaba lavarme la cara, beber algo de agua, tomarme una pastilla que me quitase aquel malestar que me corroía y ordenar las pocas ideas que tenía en ese momento, las cuales iban a ser de lo más valiosas. Me senté sobre la cama, y cuando desvié la mirada hacia el lado izquierdo pude ver un papel. 


    —Gracias por la porno, cielo —leí la nota que habían dejado sobre la mesilla de noche. 


    Abrí los ojos como platos, el corazón se me aceleró de tal modo que me dio la sensación de que se me iba a salir por la boca de un momento a otro. Un enorme nudo se creó en mi garganta haciendo que ni siquiera pudiera tragar saliva o respirar con normalidad. Negué con la cabeza una y otra vez a la vez que me acercaba a la cámara. «No puede ser...», me dije a pesar de que sabía que lo que más me temía estaba a punto de hacerse realidad.


    La saqué del trípode, no sabía de dónde había salido esa cámara y todo aquel material, lo único que me importaba era que la tarjeta en la que se debería haber guardado toda la grabación no estaba dentro. 


    —¡Serán hijos de puta! —grité con todas mis fuerzas. 


    Tiré el trípode contra la pared, llena de rabia y odio. No me podía creer que todo aquello me estuviera pasando a mí, ¿podía ser más desgraciada? No, no podía. ¿Por qué todo me pasaba a mí?, todo. Estaba harta de aquel maldito imán que tenía para los desastres, para la gente rara y para el maldito Murphy, porque sí; todo lo que podía pasar mal, pasaba. 


    —Me cago en mi puta vida. —Volví a alzar la voz.


    Cogí una bocanada de aire al darme cuenta de que no iba a solucionar nada quedándome allí sentada maldiciendo esa noche de mierda en la que había decidido salir de fiesta sola y sin pensar en las consecuencias. 


    Rebusqué en el interior de la habitación, aparté todas las sábanas y mantas, las toallas tiradas por el suelo, no había ni rastro de la ropa que llevé la noche anterior. Cuando pensaba que las cosas ya no iban a ir a peor, el destino, caprichoso e hijo de puta, me volvía a sorprender. 


    Me resigné, por lo que decidí llamar a la recepción del hotel para que me trajeran unas toallas limpias y un albornoz. Necesitaba darme una ducha y pensar en alguna solución con la que salir de aquella habitación vestida de alguna forma, aunque fuese enrollándome con alguna de las toallas.


    —Muchas gracias —le dije a la chica de recepción que me había atendido, la cual me trajo lo que había pedido. 


    Estaba escondida tras la puerta, deseando que no decidiera entrar en la habitación para dejarme amablemente las cosas sobre la cama, por lo que decidí estirar los brazos y sonreír, aguardando a que me tendiera las toallas. 


    —No hay de qué, señorita —contestó amablemente con una sonrisa—. Solo recordarle que tiene tan solo alrededor de media hora para poder dejar la habitación o tendremos que cargarle a la cuenta una noche más en ella.


    —¿Cómo? —pregunté confusa.


    —Es usted Arizona Pierce, ¿no?


    Asentí, sin apartar la mirada de la suya, sin comprender nada de lo que estaba pasando en ese preciso instante.


    —Entonces sabrá que reservó la habitación ayer por la noche, tenía mucha urgencia y decidió coger la suite, ya que no quedaba ninguna otra habitación libre.


    Me quedé de piedra, no podía creer lo que estaba escuchando. Porque sí, había decidido ir al hotel más caro de la ciudad para quedarme en una suite en la que posteriormente grabaría un vídeo explícitamente sexual con dos hombres a los que no era capaz de recordar con claridad. Aquel repaso mental a todo lo que había pasado hasta el momento me hacía preguntarme por qué no podía quedarme quieta y no hacer esta clase de cosas. Debería esconder mi tarjeta de crédito cada vez que saliera, así no hubiera pasado nada de esto, puede que lo del vídeo sí, pero, eso de arruinarme alquilando la mejor habitación del hotel, no. 


    —De acuerdo, muchas gracias. —Intenté sonreír—. En media hora estaré fuera. 


    —Muchas gracias, señorita Pierce. —Sonrió—. Si necesita cualquier otra cosa no dude en llamar a recepción y estaremos encantados de hacérselo llegar. 


    ¡Cómo no! Con lo que había pagado por la habitación debía de tener el baño de oro y el lavamanos incrustado con perlas, como mínimo. Asentí y nada más hacerlo la muchacha dio media vuelta para marcharse por donde había venido. Cerré la puerta de la habitación tras mi espalda y puse el seguro para que no pudiera entrar nadie. Me dispuse a dejar una de las toallas sobre la cama, para no utilizarla y pensar qué demonios podía hacer con ella para cubrirme sin que pareciera una cualquiera. 


    Al entrar al baño me miré en el espejo, tenía una pinta terrible, todo el maquillaje corrido y el pintalabios esparcido por todas partes. Me lavé la cara como pude, igual que hice con los dientes, por suerte había cepillo y pasta dental, cosa que agradecí. No quería ni imaginar lo que había hecho en esa grabación, tan solo el hecho de imaginar que había estado besando a esos malnacidos ya me daban ganas de vomitar. Me sentía tan sucia que no sabía si la ducha iba a servir de algo. Solo de pensar en qué diría Jude de todo aquello podía escucharle echándome bronca, él siempre había sido un chico listo, lleno de luz, aunque también un alma libre. Por lo que intentaría aplacar aquel enfado con esa parte, la libertad que siempre había tenido y de la cual él mismo me enseñó a disfrutar cuando cumplí la mayoría de edad. Aún recordaba la que liamos durante nuestra primera fiesta, papá y mamá se enfadaron tanto que estuvieron meses sin dirigirnos la palabra, pero... ¿qué podían hacer estando en la distancia?


     


    Quince minutos más tarde salí, envuelta en una toalla, igual que hice con mi cabello, no me quedaba demasiado tiempo, lo mejor era dejarlo mojado, aunque aquel iba a ser el menor de mis problemas. Abrí el armario, deseando que hubiera alguna percha con pinzas que usar para sujetarme la toalla y no correr el riesgo de que acabase desnuda en medio del hall del hotel, cuando lo hice lo que me encontró me dejó sin palabras. 


    Saqué una funda negra en la cual colgaba algo en el interior, era un vestido, pero... ¿quién demonios había dejado eso ahí? Bajé la cremallera con cuidado, encontrándome de frente con un vestido rojo de un tejido similar al látex con una tarjeta negra colgando de la cremallera central que lo abría. 


    —Bienvenida a Tótem.
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    Miré la tarjeta con detenimiento, la pasé entre mis dedos. Rebusqué en los cajones del armario, no había nada más salvo aquel vestido y la tarjetilla. ¿Qué demonios sería Tótem? La curiosidad me podía, tanto que no pude evitar buscar en internet de qué se trataba, no había ni rastro, no existía nada que tuviera aquel nombre. Me puse el vestido, era como una segunda piel, quedaba totalmente pegado a mi cuerpo. Caminé hacia el espejo, por suerte mis zapatos de tacón no se los llevaron, al contrario que la ropa interior. También pude ver que junto al televisor estaba mi bolso, por lo que decidí guardar en él la cámara con la que me habían grabado, con cuidado de no tocarla mucho por si pudiera servir de algo. 


    Alguien llamó a la puerta, haciendo que diera un bote y me levantase de golpe. Me acerqué a ella, intenté escuchar algo, pero al no hacerlo abrí. 


    —Hola. 


    —Señorita, tiene usted una copa de cava esperándola en nuestra zona de cócteles —me informó un chico bastante alto y moreno—. Además, también vengo a recordarle que debe desalojar la habitación. 


    No sabía quién demonios intentaba agasajarme con todo aquello, lo cierto era que nada de eso pagaba lo que me habían hecho. Asentí a la vez que me colgaba el bolso y cogía el móvil. Le di las gracias, me encaminé hacia lo que supuse que eran los ascensores y presioné el botón. 


    —Disculpe, se deja esto. —Escuché que decía el chico desde la habitación. 


    Al darme la vuelta vi cómo corría en dirección hacia mí con la tarjeta negra de Tótem en la mano.


    —Gracias. 


    La cogí con cuidado, hice una mueca al chico y volví a girarme para bajar al hall, donde esperaba encontrar a alguien de Tótem. No tenía miedo, ni rabia, conseguiría aquellas grabaciones antes siquiera de que tuvieran tiempo de enseñarlas a nadie. 


    —Buenos días, me ha dicho uno de los chicos de recepción que alguien ha dejado una copa de cava para mí —le comenté al barman.


    —Así es. —Sonrió—. Es usted la señorita Pierce, supongo.


    —Sí, esa misma. 


    El chico volvió a sonreír a la vez que asentía, cogió una copa de cristal y la llenó con cuidado de que no se saliera. No sabía por qué, no llegaba a fiarme de aquel muchacho. Después de todo lo que había pasado la noche anterior, sospechaba de todo lo que me rodeaba, incluido él. 


    —Aquí tiene, señorita Pierce.


    —Arizona, por favor. —Sonreí de medio lado—. Muchas gracias.


    —De nada, Arizona. 


    Acercó la copa a donde me encontraba, me guiñó un ojo y se marchó, desapareciendo tras unas puertas al final de la barra. Saqué la tarjeta que había guardado dentro del bolso, jugueteé con ella pasándola entre mis dedos, hasta que me decidí a leer lo que ponía en ella: «Adéntrate en un nuevo mundo de sensaciones, permítete perder el control. En Tótem no existen los límites, solo una norma: no hablar de Tótem», continué leyendo para mí. Aquello parecía el club de la lucha, puedes entrar, pero no hablar de él. Llamó mi atención el hecho de que hablara de perder el control, una de mis cosas favoritas en el mundo, aunque también lo era tenerlo. Dudé en si llamar o no, estaba deseando adentrarme en ese mundo distinto que mencionaba. ¿Sería tan adictivo y tan lleno de sensaciones como decía la tarjeta? Eso lo tenía que averiguar. 


    Tecleé el número que había en ella con seguridad, tal vez a otra persona le hubiera dado miedo, a mí no. Me enfrentaría a quien estuviera al otro lado, pidiéndole explicaciones sobre lo que habían hecho los dos malnacidos que la noche anterior se habían aprovechado de mí. Si esa persona que cogiera el teléfono supiera algo, acabaría contándomelo de principio a fin. Me llevé el teléfono a la oreja nada más darle a la tecla de llamada, fue entonces cuando una ligera excitación empezó a nacer en mi interior. ¿Estaba nerviosa? 


    —Buenos días, Arizona.


    Aquella voz hizo que un cosquilleo naciera en la parte baja de mi vientre, haciendo que mi sexo se humedeciera al segundo. Era aterciopelada, profunda como el universo y dulce, a la vez que varonil, era perfecta. Durante un momento permanecí en silencio, sintiendo cómo mi corazón se aceleraba, ¿quién demonios estaba al otro lado? Carraspeé y me obligué a hablar. 


    —¿Cómo sabes mi nombre? —Quise saber.


    —Arizona, yo lo sé todo —respondió con soberbia. 


    Aquel hombre empezaba a no caerme bien, en realidad, no me gustaba la gente prepotente, la que era capaz de ponerse a mi nivel. Sonreí de medio lado, aunque no pudiera verme, si quería jugar, tendría juego. 


    —No lo creo —comenté con pocas ganas.


    Quería sacarle de quicio, hasta que consiguiera la información que estaba buscando y que él podría darme. 


    —Ah, ¿no? —preguntó algo ofendido. 


    —No, la verdad es que hay demasiado que no sabes —contesté a sabiendas de que aquello le molestaría. 


    No sabía por qué, pero creía conocer las reacciones que podría llegar a tener, y eso me gustaba. Era divertido poder manipular, en cierto modo, a la gente, sobre todo cuando iban tan de sobradas como era el caso.


    —Claro que lo sé —me contradijo—, sé que ahora mismo estás sujetando con tu mano izquierda la copa de cava. —Desvié la mirada y así era, aunque en cierto modo aquello era fácil de saber, ya que podría estar observándome desde cualquier lado del hotel, incluso desde el exterior—. Llevas puesto un hermoso vestido rojo que queda pegado por completo a cada una de tus curvas y que...


    —¿Qué? —Quise saber. 


    —Te hace tan sensual que cualquiera se arrodillaría ante ti.


    —Podrías arrodillarte tú —comenté, pícara, provocándole—, estoy segura de que lo disfrutarías.


    —No sé cuál de los dos lo disfrutaría más —añadió.


    Tragué saliva, intentando pensar con claridad, ya que no sabía por qué aquel desconocido era capaz de tener aquel poder sobre mí, ese que me dejaba sin habla. Pocas personas en el mundo habrían podido conseguirlo, y él lo hacía. 


    —Eso habría que verlo —ronroneé.


    Escuchar su sensual voz hacía que mi sexo palpitara ardiente, no me importaría tenerle entre mis piernas. Mi vello se erizó tan solo de pensar aquello, imaginarme a un hombre con aquella voz, duro, pero a la vez elegante, arrogante y al que desafiar me ponía demasiado como para obviarlo. Me mordí el labio para acto seguido alzar la copa y llevármela a los labios.


    —No hagas eso.


    —¿El qué? —pregunté inocente.


    —No sabes lo que puedes llegar a provocar mordiéndote el labio como lo has hecho —me advirtió.


    —¿Provocar? —repetí— ¿A quién? —Sonreí—. ¿Tal vez a ti?


    No pude evitar que unas cosquillitas nacieran en la parte baja de mi vientre, haciendo que mi corazón se acelerara y los nervios empezaran a tomar el control. El hombre que había al otro lado de teléfono dejó ir un suspiro que me dio una pista de lo que le ocurría. Cogió aire, permaneció en silencio durante unos minutos, hasta que carraspeó intentando obligar a que las palabras salieran de su boca.


    —¿Es que te ha comido la lengua el gato? —pregunté chinchándole—. O, mejor dicho, la gata —rectifiqué. 


    —Creo que no me llamabas para esto.


    —Bueno, me lo estoy pasando bien, ¿hay algo mejor que pasarlo bien?


    Durante unos segundos calló de nuevo, pensando en una respuesta que pudiera agradarme. Lo cierto era que jamás adivinaría qué era lo que rondaba mi mente, a no ser que fuese tan sexual como yo. 


    —Pues no lo sé —admitió. 


    —Yo sí —respondí—, acabar envueltos en sudor, gimiendo como locos y sin saber qué hora es. 
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    No sabía qué era lo que más me gustaba de aquello, si provocar al hombre que había al otro lado del teléfono o saber que le tenía pillado por los huevos o, mejor dicho, por la polla. Le di un sorbo al cava, sin apartar el teléfono de mi oído, escuchando cómo la respiración de mi acompañante se volvía algo agitada tras mi última respuesta. 


    —Tienes hasta que me termine la copa.


    —¿Para qué? —preguntó curioso.


    —Para que me digas quién cojones eres y quiénes son los hijos de puta que me han hecho esto —gruñí, llena de rabia.


    Miré a mi alrededor, un par de personas que estaban en el bar del hotel me miraron, asombrados, lo cierto era que me daba totalmente igual. Necesitaba saber quiénes eran esos hombres y arrancarles los pocos cojones que habían tenido. 


    —Mira, Arizona —musitó—, no tengo ni idea de quién te ha hecho nada, en realidad, has sido tú quien se ha interesado por Tótem —prosiguió—, por este nuevo mundo que queremos ofrecerte. 


    Su voz era capaz de calmar el ansia y la rabia que me corroían por dentro, me relajaba, a la vez era capaz de sacarme de mis casillas. Aquella impoluta imagen que le rodeaba conseguía que perdiese los nervios. 


    —¿Por qué cojones estaba este vestido con la tarjeta dentro si no sabíais que iba a estar en esa habitación? —espeté—. No sé quién coño eres, y algo me dice que sabes más de lo que me estás contando, y que sepas que hasta que no averigüe quién eres y quiénes eran de verdad los hombres que se aprovecharon de mí anoche no voy a parar. 


    —No hace falta que te pongas así —me pidió—, de verdad... Hablemos las cosas, Arizona. 


    —Mira, lo primero es que yo me pongo como me da la gana —le advertí—, segundo, tú no eres nadie como para poder decirme qué hacer y qué no —proseguí—, y, tercero, ¿no decías que lo sabías todo? —pregunté con retintín—. Pues parece que esto no lo sabes.


    —Arizona. —Mi nombre dicho por su voz sonaba tan sensual, tan jodidamente erótico, que no podía evitar que todo mi ser quisiera escucharle en persona que susurrase contra mi oído mi nombre una y otra vez mientras moría de placer. 


    —Mierda —dije sintiendo cómo la garganta se me secaba tan solo de pensar en ello. 


    No sabía quién se escondía tras aquella misteriosa y aterciopelada voz, lo cierto era que, como el físico acompañase a aquel timbre, sería un dios griego o por lo menos así me lo imaginaba. Le di un sorbo a la copa, terminándomela por completo.


    —Parece que no me has servido de mucho —sentencié—. Te has quedado sin tiempo, desconocido.


    —Arizona, no... 


    Antes de que pudiera decir nada más, colgué, le había avisado de que aquel era el límite, cuando ya no quedase ni una sola gota del líquido colgaría, y así había sido. En realidad, una pequeña parte de mí quería que aquel desconocido apareciese en escena y se dejase de tonterías, ni llamadas ni mensajes. Quería escucharle en persona, y ver si de verdad conseguía dejarme sin palabras.


    Durante un instante dudé en si quedarme allí, aguardando a que apareciera o marcharme, pero no podía dejar que ese desconocido se plantara frente a mí. Si los dos asquerosos de la noche anterior habían decidido grabarnos, no sabía qué podría hacer él. Tal vez se tratase de alguno de los altos cargos de aquello que llamaban Tótem, ni siquiera sabía de qué se trataba, lo cierto era que parecía una organización algo rara.


    Me puse en pie a la vez que veía cómo el chico que me había atendido hacía unos minutos aparecía de nuevo.


    —Adiós —me despedí de él con una sonrisa. 


    —Que tenga un buen día, señorita.


    —Gracias. 


    Salí del hotel, estaba en la otra punta de la ciudad, por lo que pedí que un taxi viniera a buscarme. No iba a poder llegar andando ni de coña y mucho menos con aquellos tacones de vértigo que llevaba. Mientras aguardaba a que llegase el coche, pensé en volver a llamar a Tótem, aunque fuese para pasar el rato, pero entonces dudé de si realmente me valía la pena hacerlo. El hombre que había al otro lado era capaz de erizar todo mi vello tan solo con su voz, ¿qué no podría hacer en persona? Sin volver a pensarlo, marqué el número que venía en la tarjeta y aguardé a que lo cogiera, lo que me dijo nada más hacerlo me dejó sin palabras. 


    —Tótem no es lo que tú crees.


    Lo único que creía de Tótem era que parecía una secta, un lugar en el que entrar y perder toda la cordura, aunque, tal vez, la cordura se perdiera de otras formas o eso deseaba. 


    —Ah, ¿no? —pregunté aún sin esperar respuesta—. ¿Y entonces qué es? —Durante unos minutos permaneció en silencio, pensativo—. Porque a mí me parece que es una como una secta —le dije, sinceramente. 


    —No —respondió—, es una nueva forma de conocer a gente. Eventos sociales, fiestas privadas, orgías... En definitiva, un lugar en el que disfrutar de un lado de la vida que nadie quiere que conozcas.


    Me mordí el labio, sin evitar pensar en lo que podría ser una buena fiesta a su lado, tal vez me salía más a cuenta adentrarme en Tótem que no hacerlo, por lo menos, aunque fuese una sola vez. 


    —No lo entiendo... —musité.


    —¿Qué no entiendes, Arizona? —preguntó atento. 


    —¿Es que la gente no puede tener todo eso sin tener que esconderse?


    —Al parecer, no. —Suspiró.


    Aquella respuesta me sonó más a resignación que a otra cosa, lo que me hizo sentir confusa, él trabajaba para Tótem, era capaz de dudar de eso que defendían.


    —Encuentros clandestinos en los que nadie juzga.


    —Solo hay que adentrarse y disfrutar —musité como si las palabras salieran de mi boca inconscientemente.


    —Así es.


    Escucharle hacía que entrase en un estado catatónico del que deseaba salir, jamás me había ocurrido algo así y no me gustaba ni un pelo. Aquel hombre tenía también un poder sobre mí que me hacía sentir incómoda y a la vez me retaba a hacer con él lo que quisiera, incluso llegaba a estar a la defensiva. 


    —Jamás habrás estado en un lugar como Tótem, te lo aseguro.


    —¿Dónde está? —Quise saber.


    Sentía mucha curiosidad por todo lo que rodeaba esa organización en la que aquel desconocido estaba metido. No me daba miedo nada de lo que pudiera decirme. En cierto modo, nunca había dejado de hacer nada por el simple hecho de asustarme, y aquella no iba a ser la primera vez.


    —Bueno... Eso no puedo decírtelo.


    —Entonces, ¿para qué coño estamos hablando? —pregunté con desgana, no lo entendía—. Si no puedo ir, ¿cómo voy a entrar?


    —Debes pasar unas pruebas.


    —Pues, sinceramente, no tengo el día para pruebas ni nada por el estilo —admití. 


    Escuché cómo al otro lado el desconocido dejaba ir una harmoniosa y sonora carcajada que consiguió embelesarme como ninguna antes lo había hecho. «Joder... Si es que siempre tienen que gustarme los inalcanzables», me dije. Aunque realmente no era tan inalcanzable, tan solo lo era de momento. 


    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —siseé.


    —¿Sinceramente?


    —Claro —respondí tajante.


    —Tu franqueza.


     Nunca me habían dicho algo así, aunque lo cierto era que me sentía halagada, siempre pensé que era una mujer muy sincera y que decía las cosas a la cara, sin embargo, nadie me lo había comentado antes. 


    —Entonces, Arizona, ¿te atreves a adentrarte en Tótem?
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    «¿Atreverme yo?», me pregunté recordando las palabras de aquel desconocido. ¡Claro que me atrevía y no necesitaba a nadie que me retara a ello! Cogí aire, dejé el bolso sobre la mesa del salón y me deshice del vestido de látex rojo que vestía. Necesitaba volver a ducharme, sentirme del todo limpia y olvidarme de lo que había pasado el día anterior. En realidad, lo que necesitaba era un enorme cambio que me ayudara a olvidar todo aquello. 


    Antes de meterme en la ducha, fui a coger el móvil del interior del bolso, fue entonces cuando me di cuenta de que no solo había una tarjeta de Tótem, sino dos. ¿De dónde había salido la otra? Desbloqueé el teléfono, dispuesta a ver a qué número había llamado las últimas dos veces, entonces me di cuenta de que en las dos no había el mismo número, cosa que me extrañó. 


    Alcé una ceja y busqué en Google ambos números esperando encontrar algo que me diera una pequeña pista, algún hilo del que poder tirar, pero no había nada. Dudé, aquello no me olía nada bien, ¿por qué iba a tener dos tarjetas del mismo lugar con distintos contactos en la organización? No entendía nada y lo iba a averiguar antes de que las dudas se agolpasen en mi mente. Supuse que así era, si no, no lo comprendía. 


    —Buenos días, Arizona —me saludó esta vez una voz de mujer desde el otro lado del teléfono y, evidentemente, no era mi desconocido.


    —Buenos días —hablé con seriedad, no me gustaban esa clase de jueguecitos y mucho menos después de lo que me habían hecho—. ¿Quién eres?


    Sabía que no iba a responder a la pregunta, igual que había hecho el hombre de la otra tarjeta. No entendía bien por qué, ¿es que no tenían intención de hablar conmigo en persona? Aguardé a que respondiera, hasta que carraspeé. 


    —Eso no puedo decírtelo, algún día llegará el momento.


    —Sí, ya lo sé...


    Bufé, estaba en lo cierto, aunque por alguna razón a la mujer no le extrañó mi respuesta. Supuse que ya sabría que había hablado con su compañero o tal vez le daba igual.


    —Quiero proponerte algo, Arizona —dijo yendo al grano.


    —Ya... Ya sé todo ese rollo del misterio, el sexo y un nuevo mundo de posibilidades y sensaciones —dije con sorna—. Pero ¿por qué yo?


    —¿Y por qué no? —preguntó la mujer, segura de sus motivos—. Eres una mujer influyente, y por todos es sabido la clase de mundo en el que te mueves —prosiguió—. Ahora yo te ofrezco mi mundo, en el que poder pasearte a tus anchas, sin reproches ni chismorreos..., rodeado de pasión, lujuria, sexo y lujos, ¿por qué no aceptar? —Era verdad que desde hacía un tiempo se me conocía por ser implacable, no había aparecido públicamente con muchos hombres del mundillo, se especulaba con todos ellos con tal de vender más revistas en las que la portada era yo. Me gustaba pasarlo bien, salir de fiesta, disfrutar de mi vida al máximo y también de mi sexualidad. ¿Qué había de malo en todo ello? Las envidias y comentarios, la gente se tomaba la libertad de opinar, sobre todo, todo lo que hacía o dejaba de hacer era cuestionado, y eso que tampoco era una estrella del modelaje. Muchas veces me cuestionaba si esa gente realmente tenía vida o se encargaba de vivir criticando—. Todo son ventajas —aseguró.


    Alcé una ceja, a pesar de que no podía verme, tenía tantas dudas en mi cabeza que necesitaba sacarlas antes de que se enquistaran. 


    —¿Tal vez porque me habéis tendido una trampa? —los acusé—. No sé qué coño queréis de mí... —No tenía pruebas de que hubieran sido ellos quienes me habían grabado, todo me hacía pensar que así era, las únicas pistas que tenía conducían hacia ellos. La mujer no respondió, durante unos minutos permaneció en silencio, como si esperase a que fuese yo quien prosiguiera—. Me habéis grabado.


    —No ha sido nadie de Tótem —aseguró—, si eso es lo que te preocupa.


    —No te creo —le dije molesta. 


    —Arizona, te aseguro que nosotros no tenemos nada que ver. —Seguía sin creer en su palabra, ¿por qué iba a hacerlo si no la conocía? No sabía nada de ella, ni siquiera su nombre. Tener a alguien al otro lado del teléfono que no me hiciera evadirme de lo que rondaba mi mente hacía que pudiera contraatacar sin miedo, sin dudas—. Arizona, ¿por qué habríamos hecho eso si queremos que entres en Tótem?


    —No lo sé, pero no confío en ti —respondí con rabia. 


    —No hay nada que debas temer.


    Durante unos segundos permanecí en silencio, ¿de verdad estaba sopesando la opción de adentrarme en aquella secta? Si lo hacía tendría la oportunidad de hablar con el desconocido, verle y saber si era tan atractivo como creía.


    —Tan solo tengo una petición para poder confiar en ti.


    Quería una muestra de que no había mala fe en sus actos y de que decía la verdad, aunque lo dudaba. «Piensa mal y acertarás», aquel había sido mi lema durante muchos años y siempre había acertado, sobre todo estando en el mundo en el que estaba. No podía fiarme de nadie, tan solo de los más allegados. 


    —Dime —dijo con tranquilidad. 


    —Quiero que me digas tu nombre —musité—, creo que no pido tanto. 


    Volvió a quedarse callada, estuvo así durante unos instantes. Por un momento creí que no me iba a hacer caso, parecía una mujer dura, de armas tomar, igual que lo era yo, hasta que escuché cómo suspiraba, lo que me hizo creer que iba a acceder. 


    —Mi nombre es Francesca —respondió.


    ¡Bingo!


    —De acuerdo, Francesca —contesté—, me lo pensaré. 


    Sin que pudiera decirme nada más, colgué y dejé el teléfono sobre la mesa. Las cosas estaban claras o al menos eso parecía, aunque necesitaba hablar con Jude con urgencia, no podía dejar que me mintieran en la cara. No podía confiar en aquella mujer, ¿y si me estaba engañando? Me negaba a no intentar sonsacar la información que necesitaba, y mi hermano me ayudaría. 


    Antes de dirigirme hacia la casa de Jude, decidí darme una larga ducha de agua caliente, no podía ir por la vida sintiéndome sucia como lo hacía, por lo que decidí limpiarme, usar mi jabón con olor a miel y hacer la mayor locura que creí que haría, así era yo... 


     


    —Dios, Ari... ¿Qué mierda te has hecho en el pelo? —me preguntó Jude nada más verme entrar—. ¿Dónde están tus rizos?


    —Se han ido, hermanito —contesté sin más.


    Le di una larga calada al cigarrillo que llevaba sujeto entre mis dedos y me senté en el pequeño banquito que había puesto Jude en su balcón. Cerré los ojos, sintiendo cómo el sol acariciaba cada poro de mi piel, un inoportuno tic en mi pierna empezó a moverla sin que pudiera hacer nada por detenerlo.


    —¿Qué has hecho? —Escuché cómo me preguntaba mi hermano a la vez que me miraba desde dentro de la habitación.


    —Me he metido en un lío. 


    Abrí los ojos para poder mirarle, suspiró a la vez que se pasaba una mano por la cara y acababa en su nuca, empezó a negar con la cabeza y se dejó caer en la cama, para sentarse. Le di otra calada al cigarro, volviendo a cerrar los ojos, no quería ver su mirada de decepción. 


    —¿Qué has hecho? —repitió.


    Sin decir nada más, abrí el bolso a la vez que le tiraba la tarjeta de Tótem y dejaba sobre la mesa la cámara de fotos que me llevé de la habitación del hotel. 


    —Ni se te ocurra hacer nada —me ordenó—, y mucho menos llamar a ese número.


    Parecía muy serio, estaba cabreado, lo que me decía que él ya conocía de la existencia de Tótem antes de que le hubiera lanzado la tarjeta. Tan solo hacía falta verle la cara, su expresión había cambiado por completo. 


    —Lo siento... —murmuré.


    —Ya es tarde, ¿no?


    Asentí, claro que lo era, ya no había vuelta atrás. Estaba dentro de Tótem. 
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    —No sabes lo que has hecho, Arizona


    —¿Y tú? —pregunté— ¿Sabes tú qué has hecho?


    Quería contarle lo que había pasado, necesitaba que me aconsejase, a pesar de que en la tarjeta de Tótem ponía explícitamente que no se podía hablar de ellos, hasta que vi cómo sobre su mesilla de noche había un sobre negro con el mismo nombre. ¿Por qué él no había sido capaz de decirme nada? ¿Estaba también metido en ello? ¿Por qué no confiaba en mí?


    —No me hables así —me advirtió.


    —Eso será porque tienes más que esconder que yo.


    Me daba rabia que me hablase así cuando él parecía haber cometido los mismos errores que yo. Él también estaba metido en aquello, y parecía que incluso más que yo, ya que no solo no tenía una tarjeta, sino que contaba con una carta expresamente enviada para él.


    —Ni se te ocurra pensar en nada de eso —gruñó molesto—, porqué tú no tienes ni puta idea de nada de lo que a mí me pasa o me deja de pasar.


    —¡Pues cuéntamelo! 


    —No tengo por qué hacerlo.


    —Sí tienes, claro que tienes, soy tu hermana, Jude. 


    Aquella frase me dolió en el alma, ver que no era capaz de compartir conmigo lo que le estaba pasando... Había algo más, algo que no podía contarme o que, mejor dicho, no quería contarme, pero ¿por qué?


    —¿Y qué hay de eso? —dije desviando la mirada hacia la mesilla de noche en la que se encontraba el sobre. Se quedó callado a la vez que tiraba sobre la cama la tarjeta que le había dado, con rabia, estaba más cabreado de lo que dejaba ver. Se pasó una mano por el oscuro tupé y luego por la barba hasta que se giró hacia mí para fulminarme con la mirada—. Responde.


    —No es asunto tuyo.


    —¿Cómo que no? —pregunté ofendida—. Yo he venido aquí a contártelo, a que me echases una mano.


    —Ese es tu problema, Arizona, yo no puedo hacer nada. 


    —¿Cómo que no? —repetí—. Tú también estás dentro, algo debe de haber. —No podía creerme que estuviera hablándome así, jamás lo había hecho por muy enfadado que estuviera. Algo en mí se rompió, desde hacía tiempo que me había dado cuenta de que nadie podía hacerme daño salvo él—. Me han jurado que no tienen nada que ver —dije mirando directamente a la cámara—. Sin embargo, no me creo nada, no confío en su palabra. 


    Permaneció pensativo, con la mirada fija en la pequeña tarjeta que destacaba sobre las sábanas blancas que había en la cama. Estaba segura de que por su mente pasaban cientos de preguntas, de respuestas incompletas y de teorías, igual que me ocurría a mí. 


    —¿Con quién has hablado? —Quiso saber.


    —Con una tal Francesca.


    —Ella es la directora —aclaró—, la mayor responsable de Tótem.


    ¿Por qué iba a ponerse en contacto conmigo la directora de una institución como Tótem? La cabeza cada vez me iba más deprisa que nunca, no entendía quién era yo como para que alguien tan importante quisiera conocerme. 


    —¿Por qué iba a querer hablar conmigo la directora? —hice la pregunta que retumbaba en mi cabeza en voz alta. 


    —No lo sé, pero deberíamos averiguarlo.


    —Será mejor que te mantengas al margen —musité—, no quiero que te metas en más líos por mí.


    —No sería la primera vez —comentó.


    —Ni será la última. —Alcé los hombros. Había cosas que no le había contado a Jude, como que realmente no solo había recibido una tarjeta de Tótem, sino dos. Francesca no era la única con la que había hablado, incluso desde el primer momento sentí cómo un pequeño vínculo se creaba entre aquel desconocido y yo—. Me marcho, hermanito —dije a la vez que cogía de nuevo la cámara de fotos. 


    Me puse de puntillas para poder darle un beso en la mejilla, antes de que me apartase de él pasó una mano por mi corto cabello, despeinándolo, aunque poco me importó.


    —¿Nos vemos pronto?


    —Claro, ya quedaremos para cenar algún día de estos.


    Vi cómo asentía a la vez que me acercaba a la puerta para abrirla y marcharme. No supe por qué, en aquel momento me dio pena. Hacía mucho que no veía a mi hermano, ninguno de los dos hacíamos por vernos, hablábamos muchísimo, incluso habíamos llegado a coincidir en algún que otro set, aun así, nuestra relación se había distanciado desde hacía un tiempo. Jude había cambiado. 


    —Adiós, pequeña.


    —Adiós, Jude. 


     


    Entré en casa con un nudo en la garganta, no estaba acostumbrada a ello, en realidad, pocas veces sentía remordimientos de ningún tipo, sin embargo, con él... Jude siempre había sido mi mejor amigo, había estado ahí para ayudarme en todo lo que había estado en su mano, pero por alguna razón algo en él hizo clic, cambió y se volvió frío, distante, como si le diera miedo que nos vieran juntos. No entendía a qué venía todo aquello, sobre todo, porque hacía demasiado que no discutíamos como para que tuviera razones para dejar de hablarme. 


    Miré el reloj, era tarde, casi rondaban las seis de la tarde, apenas había hecho nada desde que llegué del hotel ni siquiera había comido, por lo que mi estómago empezó a rugir como si de un león se tratara. Me acerqué a la nevera y al abrirla me di cuenta de que no había más que restos, tristeza y pocas ganas de hacer nada, por lo que me dispuse a mirar en los imanes de comida rápida a ver qué me apetecía. Tecleé y cuando le di a llamar algo no fue como debería.


    Aguardé durante unos minutos, no parecía que hubiera nadie al otro lado, hasta que milagrosamente descolgaron. 


    —Buenas tardes, Arizona.


    Contuve el aire, otra vez aquella sensual voz que me dejaba sin habla y que conseguía acelerar mi corazón hasta llegar a mil por hora. «Dios», dije para mis adentros. Aquel hombre podría lograr que mi sexo desease algo más que no estaba dispuesta a obtener, al menos por el momento, y que tan solo con su voz mis bragas desaparecieran. 


    —¿Ahora trabajas en un restaurante chino? —pregunté.


    Aparté el teléfono de mi oreja y fue cuando me di cuenta de que algo había tocado que, en vez de estar hablando con el chino, lo hacía con él. 


    —No, aunque si quieres puedo llevarte algo de comida —propuso.


    —Tal vez podrías venir y ser tú mi comida —dije recalcando la última parte, sintiendo cómo cada vez lo deseaba más. No podía evitarlo, sentía la terrible necesidad de provocarle, escuchar cómo su seductora voz decía mi nombre. Estaba deseando conocerle, escucharla en persona y que me hablase al oído, aunque tal vez lo que más desease era... 


    »Quiero escucharte gemir. —Las palabras salieron de mi boca sin que pudiera hacer nada por frenarlas y hasta que no las dije por completo no me di cuenta de lo que acababa de hacer. En vez de pensarlo, había soltado aquella burrada sin ni siquiera percatarme. Tragué saliva, esperaba escuchar alguna reacción, por un momento llegué a ponerme incluso nerviosa, no sabía qué más decirle. 


    »Eh... —murmuré unos minutos más tarde al ver que no respondía—. Lo siento, será mejor que cuelgue.


    —Arizona —me llamó.


    —Lo siento. 


    —No cuelgues —me pidió.
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    —¿Por qué debería seguir? —le pregunté.


    —Porqué quiero hablar contigo —respondió directo, cosa que me gustó, sin tapujos, sobre todo después de lo que le había dicho—, no me importa lo que hayas dicho, en realidad... 


    Su voz fue deshaciéndose y convirtiéndose en un pequeño hilo hasta desvanecerse por completo, lo que me hizo pensar que no quería decírmelo. 


    —¿En realidad...? —Quise saber qué era lo que iba a decir. 


    —Es mejor que no lo diga —me advirtió.


    —¿Por qué? —contesté provocándole—. ¿Te da miedo lo que pueda pasar?


    —Lo cierto es que sí, Arizona. 


    —Qué decepción —musité sin ganas.


    Al principio pensé que aquel hombre iba a ser tan sensual y explosivo como lo era su voz, lo que empezaba a hacer que todas mis expectativas no se cumplieran. En mi mente se habían creado historias que jamás podría imaginar, aun así, me hacía gracia y se me presentaba como un buen reto. Quería que ese desconocido no se cortase, dijese todo lo que rondaba su mente y se atreviera a todo conmigo.


    —No sé por qué —empecé a hablar a sabiendas de que él no lo haría—, tengo la impresión de que debes de ser el típico multimillonario trajeado, que lleva un Rolex y un Porsche Panamera de color plateado, el cual está aburrido de su vida, de todas las amantes que ha tenido, y que podría llegar a tener tan solo chasqueando los dedos, y que busca adentrarse en un nuevo mundo que le haga volver a sentir algo en su paquete, más que en su vida. 


    Aquel desconocido parecía bastante prudente, intentaba no salirse del guion a pesar de que en otras ocasiones ya lo había hecho, sobre todo, al principio, sin embargo, podía ver cómo frenaba sus instintos y mi misión sería sacarlos todos a la luz y ¿por qué no?, jugar con ellos.


    —Pues la verdad es que no es así —contestó visiblemente ofendido por lo que le acababa de decir, lo cual me pareció incluso divertido. 


    —Sigues decepcionándome, querido. 


    —Me lamenta oír eso.


    —Debería, la verdad —susurré, haciéndome la decepcionada. 


    Lo que le estaba diciendo era todo mentira, no me importaba que no fuese un multimillonario, lo agradecía, ya que siempre acababan trayendo problemas consigo. Si no eran mujeres despechadas a las que engañaban, eran amantes aún más despechadas que las mujeres. La gran mayoría eran unos capullos que no merecían nada, pero para un polvo no estaban nada mal.


    —Habría que remediar eso, ¿no crees?


    —Sí, deberíamos remediarlo.


    Su voz sonaba tan bien, era como un buen plato el cual deseas que nunca se acabe, eso me ocurría con aquel desconocido, era adictivo. Me mordí el labio inferior inconscientemente, nunca me había pasado nada así, me moría por escucharle, por sentir sus manos sobre mi piel hablándome sin parar. 


    —¿Se te ocurre algo? —pregunté—. Porqué a mí se me pasan por la cabeza varias opciones.


    Sonreí, no pude evitarlo, quería provocarle y lo conseguiría costase lo que costase, además de que acabaría metiéndolo en mi cama para que me susurrase al oído con su erótica y aterciopelada voz.


    —Arizona, yo...


    —¡No me digas que estás casado! —exclamé riendo.


    Por primera vez desde que empezamos a hablar el desconocido dejó ir una sonora carcajada que me divirtió. Me gustaba escucharle reír, ya que ese simple gesto era capaz de encender una pequeña chispita que me hacía sonreír.


    —No, no estoy casado, Arizona —contestó entre carcajadas.


    —¿Entonces? —Quise saber.


    —Creo que estás yendo demasiado rápido.


    —¿Y para qué ir lentos, desconocido? —pregunté—. La vida pasa mientras tú quieres ir poco a poco, mientras te pierdes cientos de cosas que suceden a tu alrededor de las cuales ni siquiera te percatas. ¿Para qué ir despacio si puedes vivir la vida al completo? 


    La gente como él me daba pena, había veces que pensaba que no sabían disfrutar de lo que la vida les proporcionaba, de las maravillas que podían ver y que se perdían por no darse cuenta de que el tiempo era lo más valioso que teníamos.


    —Hay veces que simplemente es por miedo —murmuró, sincerándose conmigo.


    —¿Miedo a qué, desconocido?


    Se quedó callado, había algo que no me explicaba, supuse que no tenía ganas de hablar del tema, aquello no quedaría así.


    —Entonces..., ¿vas a encargarte de mi cena? —pregunté jocosa.


    Volvió a reír, por lo que supuse que se sintió aliviado después de escuchar mi broma y darse cuenta de que no iba a seguir insistiendo sobre sus miedos. No sabía de dónde salían, aquel hombre era prudente, intentaba no incomodarme, aunque tampoco acababa de seguir mis provocaciones.


    —Me encantaría, la verdad —contestó—, me gustaría poder hablar más contigo y conocerte.


    —¿Y qué impedimento hay? —le dije con amabilidad, intentando que se olvidara por completo de lo anterior.


    —Ninguno, para ser sincero.


    No sabía por qué, pero sus respuestas a veces eran escuetas, tan simples y frías, a pesar de que su voz era tan cálida y aterciopelada, y que lograban confundirme por completo, no era capaz de averiguar qué era lo que quería. 


    —En realidad, tú mismo me dejaste la tarjeta de Tótem —le recordé—, ¿por qué ibas a hacerlo si no tenías intenciones de que nos viéramos?


    —Es lo que más deseo, Arizona —aseguró.


    —¿Y por qué no vernos ahora? —propuse.


    —Creo que es demasiado precipitado —admitió—, este fin de semana hay una fiesta organizada por Tótem y me encantaría que pudiéramos acudir.


    Aquella invitación me sonaba a que no iba a ser tan bonito como esperaba, ni siquiera creía que se fuese a cumplir lo que deseaba: escucharle en persona y poder saber de quién se trataba. Puede que ya le conociera, que supiera su identidad y que no hubiera reparado en él, cosa que me extrañaría. 


    —¿Te veré entonces?


    —Tal vez.


    —No me sirve un tal vez, quiero un sí —contesté con seriedad. 


    No me gustaban las medias tintas, los grises, siempre había sido algo radical; o blanco o negro, nada de ambigüedades. 


    —No puedo asegurártelo, pero ahí estaré. 


    —De acuerdo, desconocido.


    Suspiré, la cosa había empezado demasiado bien para lo mal que había acabado, tal vez fuese porque era una bocazas y siempre acababa metiendo la pata, aun así, no podía evitarlo, muchas veces las palabras salían solas sin que pudiera frenarlas de ninguna manera. 


    —Aguardaré ansioso a que llegue el día —me aseguró.


    —Bueno, podrás vivir con ello —le contesté, algo escueta e incluso tajante. 


    —No te creas... —murmuró.


    Aquella última conversación me había dejado con un mal sabor de boca que no me gustaba, pero, bueno, tampoco tenía que casarme con aquel desconocido, podríamos ser amigos y echar algún polvo si luego me interesaba. 
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    Llevaba días sin hablar con aquel desconocido, tampoco me había buscado, ni yo a él, por lo que había decidido olvidarme un poco del tema. Estuve hablando con Francesca, me alegraba saber que no era mala mujer, aunque había algo que no me cuadraba respecto a Tótem. No sabía del todo qué era lo que me chirriaba, a pesar de que Francesca no parecía estar mintiéndome, había algo que me decía que sí que fue alguien de Tótem quien me grabó aquella noche. 


    Me vestí con aquel precioso y sexi vestido que me dejaron en la habitación, quería que vieran que no me daba miedo, ni siquiera estaba cohibida, había hecho un trío, era real y no se podía negar, pero... ¿y qué más daba? ¿Me habían visto el culo en esa grabación? Bueno, pues sí, tal vez la gran mayoría de la gente que iban a acudir esa noche a la fiesta que Francesca había organizado lo habrían visto si lo que me temía era real. Me subí a unos altos tacones negros de infarto que me hacían unas piernas larguísimas, me despeiné el corto pelo que aún aguantaba y me miré al espejo que había frente a mi cama. Apenas me había maquillado, tan solo llevaba un delineado en tono negro, mucha máscara de pestañas y unos labios rojos que quitaban el sentido. 


     


    Al bajar del taxi me di cuenta de que tenía un mensaje, no era de alguien conocido, ni siquiera por WhatsApp, sino que habían utilizado otra aplicación de telefonía para poder hacerlo sin tener que enseñarme de quién se trataba. 


     


    Desconocido:


    Espero que pases una muy buena noche. 


    Estás preciosa.


    Arizona:


    ¿Quién coño eres?


    Desconocido:


    Te hablo desde Tótem.


    Arizona:


    Oh, el chico de la voz bonita. 


    Desconocido:


    No es lo único que tengo bonito. 


    Arizona:


    Ah, ¿no?


     


    Aquella conversación iba tomando forma, una que me encantaba. Igual que la última vez me pareció que empezaba a estar un poco reacio conmigo, esa vez era todo lo contrario. Esbocé una sonrisa inconscientemente, no podía evitar que al tener noticias de él algo en mí se alegrara. No sabía qué era lo que tenía, pero me atraía de manera sobrenatural. 


     


    Desconocido:


    Tienes una sonrisa preciosa, Arizona. 


    Arizona:


    Eso ya lo sabías.


    Desconocido:


    Es verdad, siempre está bien deleitarse con alguien tan hermoso como tú. 


    Arizona:


    Tal vez yo podría decirte lo mismo, aunque no tengo ni idea de quién puedes ser. 


    Desconocido:


    No te preocupes por eso, nos veremos antes de lo que piensas.


    Arizona:


    ¿Dónde estás? ¿Has venido a la fiesta de Tótem?


     


    Quería descubrir quién era, si así lo quería jugaríamos al ratón y al gato, al final acabaría encontrándole antes de que pudiera esconderse, si hiciera falta hablaría con todos y cada uno de los asistentes a la fiesta con tal de reconocerle. Giré sobre mis talones buscando un lugar desde el que pudiera estar observándome, allí no había nadie que pudiera tener sus características. 


    Subí las escaleras de piedra que llevaban hacia el interior de la gran mansión a la que nos habían invitado para pasar la noche, y antes de que pudiera volver a escribirle pude ver cómo en la lejanía aparecía una mujer con el cabello pelirrojo, rojizo como el fuego y con expresión altiva. Era tan hermosa que era imposible no fijarse en ella, iba enfundada en un vestido coral anaranjado que le sentaba como un guante, quedándose ceñido a la parte superior de su cuerpo y algo más suelto en la parte inferior. Casi a la altura de su cadera había una norme raja sobre su pierna derecha, la cual dejaba ver unas largas piernas que se movían al vaivén de cada uno de sus pasos, igual que lo hacía la falda del vestido. Tenía los ojos ligeramente rasgados y claros, lo que hacía que tuviera una mirada tan felina que incluso llegaba a intimidar. 


    —Buenas noches, Arizona —me saludó cuando llegó a mi altura a la vez que alzaba una de sus manos y acariciaba con delicadeza mi rostro.


    —Buenas noches. —Sonreí—. Supongo que tú debes de ser Francesca.


    No me importaba su gesto, en realidad no sería la primera mujer que se sentía atraída por mí, incluso siendo heterosexual. 


    —Así es, preciosa. 


    —Muchas gracias por invitarme.


    —Es un auténtico placer para mí —recalcó su presencia— que hayas podido asistir. 


    —Jamás rechazaría una invitación tuya —contesté con amabilidad.


    Podía ver en su mirada cómo había alguna clase de predilección por mí en su interior, lo que no sabía era por qué. Era la directora de Tótem, ella movía todos y cada uno de los hilos que se tejían, ella ordenaba cada paso que dar, ¿y si la verdad era que ella misma ordenó la grabación y todo lo que me había dicho era mentira?


    —¿Me acompañas? —me preguntó.


    —Sí, claro, encantada.


    Todo el mundo que se encontraba en aquella gran casa me miraba, era el centro de atención, pero no por cómo iba vestida o por mi apariencia, sino por quien me acompañaba. En el gran salón que estábamos cruzando había gente con mucho poder, influyentes a más no poder, aun así, eran ellos los que se fijaban en mí, asombrados. Sonreí a todos y cada uno de ellos, estaba segura de que a más de uno les gustaría tener a Francesca para sí mismos. 


    Busqué con la mirada a los dos capullos que se aprovecharon de mi estado para grabar una porno en el hotel, pero no había ni rastro. No era capaz de distinguirlos entre las caras que me observaban estupefactas. Apreté las manos en puños, con rabia, el único motivo por el que había asistido a la fiesta era para ver si estaban, también para pasar un buen rato, sin embargo, el motivo principal estaba claro. 


    Atravesamos todo el gran salón de mármol blanco sobre el que creí que mis tacones resonarían, lo cierto era que con la música que sonaba ni siquiera se escuchaban, algo que me alegró. Había algunas mesas altas en las que la gente dejaba su bebida para seguir charlando, camareros dando vueltas por la sala... Cuando llegamos al final de esta me quedé sin habla, un hermoso jardín rodeado de antorchas se erguía frente a mí, había un DJ al otro lado y una enorme barra de coctelería al final del lugar.


    —Dios... —murmuré inconsciente. 


    —¿Asombrada? —preguntó Francesca. Asentí sin poder apartar la mirada de todo lo que nos rodeaba. Había estado en cientos de fiestas, algunas de ellas de personas muy reconocidas en el mundo entero, de magnates, grandes inversores, multimillonarios, artistas del rock... Aquello no tenía nada que ver con lo que me había encontrado durante toda mi carrera—. Pues esto no es más que el principio, Arizona.


    No quería ni siquiera imaginar cómo sería lo que estaba a punto de venir, si ya estaba sin habla, lo siguiente sería que me diera un desmayo en el mismo sitio. Nos acercamos a la barra, y sin siquiera preguntarnos los camareros sirvieron dos manhattans, los cuales reconocí por su color anaranjado y la cereza en su interior. Francesca cogió los dos sin decirle nada al camarero que nos los había preparado para que cuando llegáramos estuvieran listos. 


    —Gracias —volví a sonreírle.


    —Eres preciosa, Arizona —comentó Francesca, a la vez que se detenía en una zona algo apartada del resto—, ¿te lo habían dicho?


    Sentí cómo mis mejillas se enrojecían, no entendía por qué esa mujer era capaz de cohibirme hasta tal punto que en ocasiones parecía una cría.


    —Gracias —repetí—, bueno, alguna vez. Y, cuéntame —le pedí—, ¿qué te hizo crear un sitio como Tótem?
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    —Siempre he creído que la gente estaba reprimida por el simple hecho de el qué dirán —comentó—, lo mismo que te dije. Muchos de ellos no creen poder ser libres de hacer lo que quieran, y eso es lo que yo les proporciono, la libertad que tanto ansían. 


    —Libertad —murmuré—. ¿A cambio de qué?


    —No hay nada a cambio, Arizona —contestó.


    —Entonces..., ¿qué sacas tú de todo ello?


    Durante unos segundos calló, por primera vez en lo que llevábamos de noche había conseguido dejarla sin habla. 


    —Que la gente disfrute, ese es mi único propósito —respondió cordial—, además quien quiera puede hacer donaciones.


    Asentí sin apartar la mirada de la suya, entonces ya tenía todo más sentido que antes, si no hubiera recibido nada a cambio me habría sonado demasiado sospechoso como para que siguiera funcionado después de años.


    —¿Por qué me elegisteis a mí?


    —Ya te lo dije. —Le dio un trago a su cóctel y volvió a fijar la mirada en la mía—. Te mereces algo más. —Era cierto, me merecía vivir sin tener que mirar al lado, a quien pudiera estar observando cada uno de mis pasos. No me preocupaba el hecho de que pudieran hablar de mí, pero me cabreaba que fuesen capaces de mentir con tal de ganar popularidad o de vender más revistas solo por tenerme a mí en la portada—. Tótem es eso, libertad. 


    —Sin embargo, no solo es eso, también hay vicio, sexo, dinero... —murmuré. 


    —Poder... —añadió—. Aunque como en todos lados, Arizona, el dinero y el poder rigen nuestro mundo queramos o no, es una pena, no podemos hacer nada por remediarlo —comentó sin apartar la mirada de la mía.


    —No todo el mundo es así —aseguré.


    —La gran mayoría.


    —Puede... —dije en voz baja. 


    Conocía a mucha gente que no era como ella decía que eran, me lo habían demostrado durante años, y ninguno de ellos me había decepcionado como para decidir alejarlo de mi vida. Había tenido suerte, Jude no tanta... En cientos de ocasiones fue un incrédulo, se dejó engañar por algunas personas y la cosa no acabó tan bien como le hubiera gustado. 


    —Me alegra que hayas accedido a entrar en Tótem. —Sonrió Francesca.


    —No las tenía todas conmigo —admití. 


    No sabía si fiarme de lo que me decía, parecía una buena mujer, aunque la verdad es que detrás de mí siempre venían mis demonios, hablándome al oído, haciéndome pensar en todo lo que podría estar ocultándome. Lo más seguro era que todo lo que me hubiera dicho desde el primer momento fuese mentira, un montón de patrañas con las que arrastrarme hasta su mundo. Pero... ¿por qué no dejarse llevar un poquito?


    —Me gustaría poder presentarte a alguien. —Una mueca se dibujó en sus labios, lo que me hizo pensar en la expresión que tendría una auténtica villana—. ¿Me acompañas? —Asentí, dándole un último trago a mi bebida y dejándola en la bandeja de uno de los camareros que rondaban por la sala. Tomó mi mano con delicadeza, cobijándola en ella como lo haría con una pareja, gesto que no entendí. Volvió a guiarme entre la gente, y yo no podía dejar de mirar a aquellos junto a los que pasábamos—. Arizona, quiero presentarte a...


    Durante unos segundos me quedé paralizada, no sabía cómo no había podido reconocerle de espaldas, tragué saliva y simplemente flipé. 


    —¿Qué coño haces tú aquí? —Alcé la voz provocando que todo el mundo que nos rodeaba se girase para mirarnos. 


    —¿Y tú? —preguntó lleno de rabia.


    —Francesca me ha invitado —le expliqué haciéndome la importante. 


    Miré a la mujer que se había quedado pasmada a nuestro lado, rápidamente esbozó una inquietante sonrisa. 


    —Veo que ya os conocéis —comentó—, Jude, me alegra mucho verte. 


    —Claro que le conozco, ¡es mi hermano! —exclamé.


    Vi cómo Jude me fulminaba con la mirada, estaba superenfadado, por lo que decidí callar. Hacía demasiado que no llegaba a aquel nivel de cabreo, y la verdad era que no me apetecía tener que aguantar una buena bronca a la salida. 


    —Oh, vaya, ¡no tenía ni idea!


    —Seguro que sí —siseó entre dientes Jude. 


    Jude le dio un largo sorbo a la cerveza que aguantaba entre las manos, conteniendo todo lo que iba a salir por aquella boca en cuanto Francesca desapareciera, aunque no le daría pie a ello. No pude evitar fijarme en cómo iba vestido mi hermano, por primera vez en mucho tiempo le vi trajeado como un auténtico galán, cosa que hizo que una sonrisa socarrona se dibujara en mis labios, sacándole de quicio. Podía ver cómo estaba reprimiendo la rabia que empezaba a nacer en él y que estaba deseando sacar en mi contra, por suerte, ahí estaba Francesca para hacer que no se le fuese la boca. 


    —Bueno, tal vez sí que supiera algo.


    —Tú lo sabes todo, ¿no? —pregunté aun sabiendo la respuesta. 


    —Lo cierto es que sí —respondió con soberbia—. Todo. 


    Después de aquel tenso encuentro intenté camuflarme entre la gente, estar lo más lejos posible de él, gracias a eso pude disfrutar de una noche llena de personas bastante agradables a las cuales no conocía y de las que había empezado a encariñarme, sobre todo de una chica llamada Dara Smirnov. Pasé la gran parte de la noche con ella, conversando sin parar y riendo cada vez más. Era una mujer llena de vida, fuerte como la que más y luchadora, había sido capaz de crear su propia empresa de marketing y branding, y llevarla al estrellato en menos de un año. Aunque para ello había perdido mucho en el camino, aunque ya no importaba, ese era su sueño y allí estaba, siendo una de las mujeres más influyentes del mundo entero. Admiraba cómo esa muchacha había luchado por sus sueños y, en cierto modo, la envidiaba por haber cumplido aquello que tanto deseaba. 


    —Gracias por pasar la noche conmigo —comenté a la vez que abría mi pequeño bolso de fiesta y empezaba a rebuscar en su interior.


    —No me las des. —Rio a la vez que me daba un golpecito en el brazo.


    Saqué una pequeña tarjeta de contacto de color negro con letras blancas, similar a las que se utilizaban en Tótem, y se la tendí a Dara.


    —Avísame cuando vayas a asistir a alguna fiesta —le pedí—, me encantaría que volviéramos a vernos.


    —¡Claro! —Alzó la voz—. Además, no estaría nada mal poder ir a tomar algo fuera de toda esta farándula.


    Dejé ir una sonora carcajada, cómo me gustaba que Dara no se identificara con aquella panda de charlatanes que nos rodeaban, muchos de los que ocupaban aquella mansión no eran más que fachadas vacías por dentro que no servían para nada más que para cobrar y pavonearse, fardando de sus ganancias, para ver quién era el mejor de todos ellos.


    —Me alegra haberte conocido, Arizona.


    —A mí también, no quiero pensar en cómo habría podido sobrevivir entre tanto capullo —musité. 


    —La verdad es que hemos tenido suerte.


    Para Dara no era su primera fiesta, aun así, no había asistido a muchas, aunque sí que me había hablado de ciertos beneficios que tenía al formar parte de la organización. Miré la hora en el móvil, eran pasadas las cuatro de la mañana, por lo que decidí pedir un VTC para volver a casa y que me recogiera en la mismísima puerta.


    —Vamos hablando, ¿vale? —le dije a Dara.


    —Claro, reina. —Me guiñó un ojo. Le di un beso en la mejilla para despedirme y vi cómo una sonrisa se esbozaba en sus labios para poco después decirme adiós—. Nos vemos pronto, guapa.


    Asentí y me encaminé hacia la salida, pasando entre toda esa gente que me miraba. Esa vez lo hice con más calma, no tenía prisa, ya que el coche aún no había llegado, quería cerciorarme de que allí no se encontraban aquellos hombres. Nada... Seguía sin haber ni rastro de ellos.


    Cuando salí me encendí un cigarrillo, caminé por la acera, sintiendo el fresco que hacía, estábamos en primavera, aún hacía algo de frío. La sangre se me heló cuando sentí cómo alguien me sujetaba con fuerza del brazo y clavaba algo metálico a mi espalda, lo que supuse que era una pistola. 
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    La sangre se me heló, el cigarrillo cayó al suelo. No me podía creer que estuviera pasándome eso a mí, después de tanto tiempo y debía ser nada más salir de una fiesta de Tótem, ¿coincidencia? 


    —Ni se te ocurra gritar o te disparo, zorra —me amenazó con rabia. 


    Con la misma fuerza con la que me sujetaba, fue empujándome hacia la calle contigua al gran caserío en el que se había realizado la fiesta. Estaba todo a oscuras, podía escuchar el sonido de mis tacones repiqueteando sobre el frío asfalto, al mismo tiempo que mi corazón se desbocaba, lleno de miedo. «Joder», dije para mis adentros. 


    —¿Qué es lo que quieres? —siseé entre dientes.


    —Dame todo lo que tengas —gruñó contra mi oído.


    —N... No tengo nada —titubeé. 


    —¡Te he dicho que me lo des! —Su gutural voz hizo que las rodillas empezasen a temblarme.


    Estaba muerta de miedo, aquello se escapaba de todo lo que podía llegar a hacer. Pensé en gritar o huir, aunque lo único que conseguiría sería empeorar las cosas y que el hombre se volviera aún más loco.


    —Te... Te... Te he dicho que no tengo nada.


    Los ojos empezaban a llenárseme de lágrimas, y solo era capaz de pedirle al universo que si Jude aún estaba en el interior de esa fiesta tuviera activado ese sexto sentido de hermano que solo él tenía y saliera a salvarme. Tragué saliva, sintiendo cómo las pequeñas gotas empezaban a empapar mis mejillas para acabar muriendo a mis pies. Todo mi cuerpo estaba completamente paralizado, se me habían congelado las manos y ni siquiera podía reaccionar lo suficiente como para apartarme de aquel malnacido. Podía notar cómo en mi garganta se había creado un nudo tan grande que apenas podía respirar con normalidad, ahogué el llanto que me rogaba salir, mi cuerpo empezaba a temblar sin control. 


    El hombre pasó una de sus manos por toda mi espalda, resiguiendo mi columna hasta que llegó al nacimiento de mi cabello. Guardó la pistola en alguna parte de su pantalón, y masajeó mi cintura por encima de la fina tela sintética que vestía, podía notar cada uno de sus dedos clavándose en mi piel. Se me revolvió el estómago cuando noté cómo su respiración chocaba contra mi nuca, provocando que tuviera unas irremediables ganas de vomitar. 


    —Si no tienes con qué pagar, ya encontraremos la forma —susurró contra mi oído.


    La música de la fiesta retumbaba en el callejón, haciendo que apenas pudiera escuchar nada más salvo a él, quien me hablaba siempre pegado a mi oreja. Me sujetó con fuerza por la cadera con una mano, mientras la otra la subía hasta mis pechos y después a mi cara. Tenía su pecho pegado a mi espalda, respiraba agitadamente, como un perro pulgoso en celo. Pasó su brazo por mi cuello, obligándome a echar hacia atrás la cabeza. Estaba temblando tanto que incluso él llegó a percatarse de ello, por lo que dejó ir una carcajada que me horripiló. Notaba su miembro contra mis glúteos, estaba tan cachondo que no podía siquiera ocultarlo, aunque estaba segura de que tampoco lo intentaría. Le gustaba ver cómo me horrorizaba, el asco que me producía su ser contra el mío.


    —Por favor... —le rogué.


    —¿Por favor qué?


    —No lo hagas... —dije entre lágrimas, acongojada.


    —¿Qué has dicho? 


    Apreté la mandíbula, tenía miedo de que me violara o, aún peor, que me matara después de hacer lo que le diera la gana conmigo. Estaba tan asustada que no podía pensar en una solución, en nada que me ayudara a salir de aquella situación en la que me encontraba. Perdí la vista en el oscuro cielo, el único testigo que tendrían de aquel hecho, mientras las lágrimas caían a borbotones, sin que pudiera hacer nada por frenarlas.


    —¡Que no lo hagas! —chillé—. ¡Socorro!


    El hombre me golpeó con fuerza en la parte baja de la espalda haciendo que cayera de rodillas contra el duro asfalto. Me apoyé con las manos, no podía dejar de llorar y de temblar, todo lo que había estado reprimiendo durante años estaba saliendo en aquel preciso instante.


    —¿Qué coño has dicho? —gruñó enfurecido. Lloré dejando que un profundo lamento desgarrara mi garganta, escapándose de mi interior y dejándome vacía por completo. Miré al final de la calle, esperando a que alguien apareciera, rogándole a la vida que lo hiciera, algo en mí sabía que no iba a ocurrir—. Ahora vas a saber lo que es el respeto, puta —dijo golpeándome de nuevo en el abdomen. 


    Cerré los ojos con tanta fuerza como pude, necesitaba que aquello acabase antes de que fuese tarde, podía escuchar el sonido de unos zapatos sobre el suelo, el cual estaba lleno de granos de arena. 


    —Eh, capullo. —Escuché cómo le gritó otro hombre desde la lejanía.


    No me atreví a abrir los ojos, estaba tan aterrada que ni aun sabiendo que alguien iba a detenerle pude reunir el valor de hacerlo. 


    —¿Quién coño eres? —espetó entre dientes mi agresor. 


    Me aparté, arrastrándome por el suelo, no me importaban los arañazos que me hiciera con el frío suelo, tan solo quería esconderme de aquel hijo de puta. 


    —Aléjate de ella —le ordenó mi salvador. 


    Por un momento la voz del hombre me resultó familiar, pero ya no era capaz de distinguir realidad con mentira, con cada una de las ilusiones que me hacía en mi cabeza. Lo único que me importaba en aquel momento era salir viva. 


    —¿O qué? —le retó.


    Escuché cómo cargaba un arma, lo más seguro es que estuviera apuntándole con ella, de nada sirvió, ya que se acercó a donde me encontraba y me agarró de mi corto pelo para alzar mi cabeza.


    —¿Vas a dispararme? —volvió a provocarle—. Tal vez deberías disparar a esta perra, no vale ni para ser violada.


    Aquellas palabras taladraron mi mente, intenté zafarme de sus manos, fue entonces cuando abrí los ojos. En la lejanía pude ver a un hombre bastante alto, del cual no pude distinguir el rostro, ya que llevaba una capucha y la única luz que había era la de las pobres farolas que se situaban a su espalda. Estaba apuntándole con una pistola, no titubeaba, parecía bastante seguro de lo que iba a hacer. 


    —¡Te he dicho que la sueltes! —gritó.


    —No eres nadie para ordenarme... —Antes de que pudiera acabar la frase el hombre del final de la calle disparó al aire, haciendo que mi atacante me soltara y se marchase corriendo, no sin antes lanzar una última mirada—. Eres un hijo de puta —le gritó a mi protector. 


    Parpadeé e intenté ponerme en pie, hasta que vi cómo el hombre que me había ayudado pasaba junto a mí.


    —Quédate ahí y no te preocupes por nada.


    No pude ni contestarle, ya que salió a la carrera, intentando coger a aquella maldita escoria. En un visto y no visto me quedé sola en medio de aquel callejón. Me pasé una mano por el cabello, lloré desconsoladamente, aliviada y muerta del miedo. No sabía a qué le había temido más, si a que se aprovechase de mí de manera brutal o a que acabase matándome... Aunque la verdad era que si hubiera hecho lo primero también me hubiera matado en vida. 


    —¡Arizona! —Escuché cómo gritaba Jude al final del callejón. Vino corriendo hacia donde me encontraba y se arrodilló junto a mí, abrazándome con cuidado, aterrado. Me acarició con tiento el cabello, igual que lo hizo con el rostro, puso uno de sus dedos bajo mi barbilla, obligándome a mirarle, pero lo cierto era que las lágrimas no me lo permitían. 


    »¿Estás bien, Arizona? —preguntó lleno de congoja—. Por Dios, dime que estás bien —me rogó—, por favor, Arizona —insistió—. ¿Qué te ha pasado? —volvió a preguntarme—. Otra vez no, Arizona... Otra vez no —dijo rompiendo a llorar sujetándome entre sus brazos. 


    Las palabras ni siquiera eran capaces de salir, mi cuerpo no hacía más que temblar, aún atemorizado, igual que lo estaba mi hermano. Lloré entre sus brazos, lo hice como una cría a la que acababan de pegar, y por primera vez en mucho tiempo me sentí indefensa, perdida, de nada servía toda esa valentía que había tenido durante toda mi vida, en tan solo un instante aquel maldito había conseguido cargársela por completo. 
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    —¿Cómo te encuentras? —Escuché cómo me preguntaba Janeth, mi psicóloga. 


    Durante mucho tiempo había asistido a su consulta tan solo para poder hablar con alguien sobre mis problemas sin que me juzgara y me aconsejara. Ella era capaz de hacerme sentir en paz y, a pesar de que cientos de veces me había dicho que no necesitaba sus servicios, yo seguía yendo. En realidad, muchas veces me ayudaba a llevar mejor la ansiedad que algunas veces sufría cuando el trabajo se me acumulaba. Era la mejor válvula de escape que existía y hablar con ella me hacía sentir demasiado bien.


    —Arizona —me llamó.


    —Sí, bueno... —murmuré. 


    —¿Bueno? —preguntó—. Cuéntame.


    Tragué saliva, solo de pensar en lo que pasó durante la noche del viernes sentía que todo mi cuerpo se estremecía. No quería volver a pensar en aquellas manos sobre mi cuerpo, cómo aquel asqueroso me sobó.


    —Creo que estoy bien, aún con el miedo en el cuerpo —contesté—, todavía puedo escucharle hablándome al oído, sus asquerosas manos sobre mi cuerpo... Fue tan repugnante. 


    —¿Has dormido bien?


    —No, llevo sin dormir desde entonces. —Le di una larga calada al cigarrillo—. Apenas echo algunas cabezadas, la cabeza me va a mil y no sé cómo pararla. 


    —No debes pararla, Arizona, sino escucharla —me respondió con la tranquilidad que la caracterizaba—, ya lo sabes. —Lo cierto era que me lo había dicho cientos de veces desde hacía años—. Si intentas silenciarla se te acabará enquistando y saldrán más problemas. 


    —Lo sé, Janeth, y no es algo que queramos.


    —Te lo digo porque soy tu amiga, Arizona.


    —¿Podrías recomendarme algo para dormir?


    —Cuéntamelo todo y te diré qué necesitas.


    Ya le había hecho un breve resumen por teléfono cuando la llamé por la mañana antes de pasarme por allí. Pocas veces le pedía cita, la gran mayoría de ocasiones simplemente me presentaba allí sin más, ya que conocía cuáles eran las horas en las que solía estar libre.


    —De acuerdo —murmuró—, es normal que estés nerviosa, estás entrando en un ciclo de estrés postraumático.


    Estuvimos hablando alrededor de dos horas, lo cierto era que éramos como dos cotorras, hablar con ella era mágico, llegó un momento en el que tuvo que atender a un paciente. No quería irme, tener que convivir con aquel maldito recuerdo que me ponía la piel de gallina, aun así, no debía dejar que el miedo me controlara, tenía que volver a ser la Arizona de antes o acabaría afectándome más de lo que me hubiera gustado.


    De camino a casa paré en una tienda de artículos de defensa personal del centro de la ciudad y no dudé ni un solo segundo en comprar una pistola táser[1] y un bote de gas pimienta que a partir de entonces me acompañarían a todos lados. No dejaría que ningún hijo de puta volviera a intentar hacerme daño. 


    Cuando llegué me deshice de la ropa y me vestí con un fino camisón de seda de color rosa empolvado. Bajé las persianas de mi habitación y entré en el pequeño vestidor en el que guardaba mi ropa. Me pasé una mano por el cabello, no podía creer que estuviera a punto de hacerlo. Cogí aire, sin pensarlo más me arrodillé, rebusqué en la parte inferior de las baldas que quedaban casi a ras de suelo, hasta que noté cómo la punta de mis dedos rozaba la caja de zapatos que estaba buscando. La saqué, durante unos minutos la miré, pensativa, sin estar segura de ello la abrí con dos dedos y acaricié el bulto que se escondía en su interior.


    —Joder —siseé.


    Me deshice con cuidado de la tela que lo cubría y sujeté mi pequeña Sig Sauer P290 9mm con delicadeza, hacía demasiado que no la sacaba a pasear y había llegado el momento de hacerlo. Tragué saliva recordando todo lo que significó para mí y lo que iba a significar a partir de entonces. Se había acabado eso de parecer el sexo débil, porque jamás lo había sido ni lo sería nunca. Si se volvía a repetir el incidente, no dudaría ni un solo segundo en cortarle los huevos al malnacido que lo intentara. 


    De un salto me puse en pie, sintiendo cómo mi corazón se desbocaba al escuchar que alguien llamaba al timbre de casa. Guardé la pistola en la caja y la empujé de nuevo hacia el fondo del armario de una leve patada. 


    —Voy —grité desde la habitación.


    Me puse bien el camisón, ya que se había quedado un poco arrugado y fui hacia la puerta hecha un manojo de nervios. Miré por la mirilla y me di cuenta de que quien llamaba era un repartidor, cosa que me extrañó demasiado, ya que yo no había pedido nada.


    —Buenos días —me saludó amablemente—, ¿Arizona Pierce?


    —Buenos días, sí, soy yo. 


    El hombre esbozó una sonrisa y me tendió una bolsita de papel kraft [2]marrón, la cual pesaba un poco.


    —¿Y esto? —pregunté.


    —Lo mandan para usted. —Volvió a sonreír.


    —Vaya... Gracias, ¿sabe de quién es? —Quise saber. 


    Miró en su teléfono los datos del envío e hizo una mueca antes de responder que no me gustó nada, algo me decía que acabaría sin saber quién me había enviado aquello.


    —Lo siento, señorita, no tengo esa información, además, tampoco podría facilitársela en el caso de que la tuviera.


    —Muchas gracias de todas formas —me despedí.


    —Que tenga un buen día.


    Al cerrar la puerta, no pude evitar pensar en de quién sería, entonces caí en la cuenta de que tal vez sería Jude quien me enviaba algo delicioso. Abrí la bolsa y me encontré con varios platos preparados del mejor restaurante de la ciudad.


     


    Arizona:


    ¿Has sido tú?


    Jude:


    ¿El qué?


    Arizona:


    Vale, no has sido tú. 


     


    Mis sospechas habían fallado, por lo que no tenía ni idea de quién habría podido ser, hasta que al sacar todo lo que contenía la bolsa lo encontré. Sujeté entre mis manos una pequeña nota que ponía:


     


    Disfruta de una buena comida, desconocida.


     


    «No puede ser», me dije a mí misma. ¿Había sido mi chico misterioso de la voz bonita quien me enviaba aquello? Volví a coger el móvil, busqué su contacto en WhatsApp y no dudé en escribirle. 


     


    Arizona:


    ¿Te has vuelto loco o qué?


    ¿Cómo coño tienes mi dirección?


    Desconocido:


    ¿Así me agradeces que cuide de ti?


    Arizona:


    No entiendo nada... ¿A qué viene todo esto?


     


    Desconocido:


    He oído por ahí que has tenido un mal fin de semana y he pensado que estaría bien poder disfrutar de un manjar exquisito como lo es el que te he enviado.


    No quería incomodarte, Arizona. 


    Hablé con Francesca, sabía lo que te había pasado y no dudó en ayudarme para poder sorprenderte. 


    Lo siento. 
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    Por un momento pude sentir lástima de él, lo había hecho con su mejor intención y lo único que había recibido a cambio era un ladrido de los míos. 


     


    Arizona:


    Lo siento, tal vez haya sido demasiado brusca.


    Desconocido:


    Hombre, la verdad es que sí.


    Arizona:


    Dime, desconocido... ¿Vas a decirme tu nombre para que pueda agradecértelo?


     


    No quería saber su nombre para eso, sino para saber a quién pertenecía su sensual voz. Me moría de ganas, en realidad su voz era de las pocas cosas que me ayudaban a desconectar del terrible recuerdo que tenía de esa maldita noche de viernes o al menos recordarla. Mi teléfono empezó a sonar, era su número, mi corazón se desbocó, volviéndose completamente loco.


    —Buenas tardes, Arizona.


    Una única frase, un simple saludo bastó para dejarme sin habla, su voz era capaz de hechizarme como el mejor de los conjuros, era algo así como un tranquilizante. Carraspeé, intentaba obligar a mi voz para que saliera de una puñetera vez, antes de que el desconocido se diera cuenta de que algunas veces era capaz de dejarme sin habla. 


    —Buenas tardes, desconocido.


    —¿Cómo te encuentras? —se preocupó, cosa que me agradó bastante.


    —¿Vas a decirme tu nombre o vas a intentar liarme para que se me olvide? —pregunté en modo de broma. 


    —Me llamo Arthur, Arizona.


     Su nombre sonó demasiado bien en su boca, estaba segura de que quedaría aún mejor en la mía. Tenía un nombre imponente, de hombre trajeado, con clase y educación, no de ser un niñato cualquiera, como si tuviera responsabilidades, y eso me gustaba.


    —Encantada de conocerte, Arthur —dije recalcando su nombre—. Me gusta. 


    —¿El qué? —preguntó curioso.


    —Tu nombre —respondí—, es imponente, la verdad —admití.


    —Estoy seguro de que impongo más en persona.


    Dejé ir una sonora carcajada, no sabía por qué, algo en mi interior me decía que sería yo quien impondría más que él. 


    —No sé —murmuré—, lo dudo. —Reí a sabiendas de que aquello iba a provocarle, y eso me encantaba—. Eso debería comprobarlo.


    —Comprobémoslo —me retó.


    —¿Estás seguro, Arthur?


    —Lo estoy. —No comprendía esos cambios de actitud, había veces que era como un lobo, me provocaba, intentando llamar mi atención, pidiéndome que le siguiera el juego, y otras en las que se comportaba de manera distante y fría, eso conseguía sacarme de quicio y confundirme hasta tal punto que pensaba en si de verdad me merecía perder el tiempo con alguien como él—. La verdad es que me encantaría verte, Arizona.


    —Bueno, tú ya me viste, solo que yo no fui capaz de encontrarte —contesté con pesar, creí que esa noche nos veríamos, incluso se me llegó a pasar por la cabeza que podría ser él quien me salvara—, supongo.


    —No debías verme...


    —¿Por qué, Arthur?


    Empezaba a cabrearme que él tuviera siempre el control, que supiera más de lo que podía averiguar yo. Todo lo que le rodeaba era un maldito misterio y eso conseguía sacarme de mis casillas, como él. 


    —Todo tiene su ritmo, existen unas normas, no podemos hacer lo que nos da la gana.


    —Pues yo siempre hago lo que quiero, querido, incluso contigo.


    No quería culparle de no haber venido a ayudarme, ni siquiera de no haberse presentado, tal vez ese no fuera un buen momento para él y por eso decidió no acudir a nuestra cita, si es que se le podía llamar así. 


    —¿Vas a comer lo que te he enviado?


    —Tal vez... —musité sin ganas—. No hacía falta que me enviases nada.


    —Como bien te he dicho, tan solo quería alegrarte un poco, no quería que te sintieras mal...


    —Mira, Arthur, corta el rollo.


    —¿Qué quieres que te diga, Arizona? 


    —La verdad.


    Durante unos minutos se quedó callado, pensativo, por suerte podía escuchar su respiración y saber que seguía al otro lado, si no hubiese sido por eso podría haber colgado que no me habría dado ni cuenta. 


    —La verdad es que no sé qué tienes que me vuelves completamente loco, quiero hacerte el amor, follarte, que rías conmigo, que bailes, y disfrutes de la vida... —se sinceró—. Que no tengas miedo. 


    Aquello me dejó sin palabras de tal forma que no pude evitar tragar saliva y colgar. 
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    Joder... Acababa de hablar con ella y ya estaba deseando volver a hacerlo. No entendía a qué venía aquello de colgarme. Volví a llamarla un par de veces más, aunque no osó responder a ninguna de mis llamadas, no entendía qué era lo que le había hecho o qué le había dicho para que le sentara tan mal. 


     


    Arthur:
¿Estás bien?


    No sé si he dicho algo fuera de lugar o que te ha molestado. 


    Si ha sido así, lo siento mucho. 


    No ha sido mi intención herirte, ni faltarte al respeto. 


    Por favor, dime algo. 


     


    Necesitaba saber qué era lo que había hecho mal, para así arreglarlo lo antes posible o todo aquello se acabaría, sin embargo, no estaba dispuesto a que todo por lo que había estado luchando se fuese al traste. 


    Me pasé una mano por el cabello, la había cagado y bien, pero es que cuando hablaba con ella no podía controlarme. Verla con aquella apariencia tan dulce, sumado a aquel despotismo, hacía que me pusiera tan cachondo que no podía evitar seguirle el juego. Tenía que ser profesional, intentar desviar el tono de la conversación, lo cual se me hacía imposible. En mi mente solo existía un final para el encuentro que tendríamos, y solo de pensar en él notaba cómo mi miembro se erguía, deseando tenerla encima, cabalgándome como la amazona que era. 


    Arizona no era una mujer cualquiera, era de armas tomar y sabía que me sería de ayuda para conseguir entrar en Tótem. Además, no podía negar que me cautivaba, y no solo físicamente, toda ella desprendía un magnetismo que me atraía como un imán. Me pasé una mano por el cabello, deseoso de volver a marcar su número. Por alguna razón estaba dispuesto a postrarme a sus pies, cosa que jamás había deseado y que en aquel momento era lo que más me apetecía. 


    Hacía meses desde mi última relación sexual, estaba demasiado metido en aquel mundo y había decidido no tener nada que ver con él, hasta que apareció ella. Arizona era jodidamente intensa, perfectamente imperfecta, dura y salvaje, lo que hacía que necesitase más de ella y no solo verla desde la distancia. 
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    No sabía por qué lo había hecho, estaba tan colapsada en aquel momento que inconscientemente colgué. ¿Es que había perdido la cabeza? No me podía creer que hubiera sido tan estúpida y cagada como para no seguir hablando con él, cuando estaba diciéndome eso que tanto estaba deseando escuchar. Ya sabía su nombre, que le gustaba tanto como él a mí, pero no había sido lo suficiente valiente como para contarle que él también era capaz de hacerme perder la cabeza. 


     


    Arthur:
¿Estás bien?


    No sé si he dicho algo fuera de lugar o si te ha molestado algo de lo que haya dicho. 


    Si ha sido así, lo siento mucho. 


    No ha sido mi intención herirte ni faltarte al respeto. 


    Por favor, dime algo. 


     


    Durante unos minutos permanecí en silencio, pensativa, no quería que creyese que había hecho algo mal cuando la verdad era que la que la había cagado era yo. Me había asustado, el miedo había tomado el control de la situación. No sabía qué cojones me estaba pasando desde que le conocí que algo en mí había cambiado.


    —Joder... —dije entre dientes.


     


    Arizona:


    Está bien, no te preocupes.


     


    Había escrito y enviado aquello sin tan siquiera pensar, mi corazón me rogaba que calmase los nervios que seguramente le estarían corroyendo o eso suponía al ver sus desesperados mensajes.


     


    Arthur:


    No era mi intención hacerte sentir mal.


     


    Miré la bolsa en la que venía la comida, era el único hombre que había tenido un detalle así de bonito conmigo. Había casi llegado a mi perverso nivel mental, abriéndose en canal y lo único que recibió a cambio, y lo que yo hice, era despreciarle. Miré el registro de llamadas a la vez que abría uno de los platos preparados que dejé sobre la mesa del salón, sin pensarlo más le llamé de nuevo dejando el malestar a un lado. 


    —Arizona, yo... —empezó a decir.


    —No te preocupes —le interrumpí—, he sido yo, no sé qué me ha pasado —admití.


    —¿Estás bien? —me preguntó preocupado.


    —Sí, es solo que hay veces que me siento abrumada y no sé cómo reaccionar ante algunas cosas.


    —No te preocupes, yo te ayudaré —aseguró, con amabilidad y cariño—. He pensado en algo...


    Parecía más serio que cuando habíamos hablado unos minutos atrás, parecía reflexivo, como si algo le hubiera hecho cambiar de idea. 


    —¿Qué has pesado? —Quise saber, nerviosa.


    Podía notar cómo las manos se me habían quedado congeladas, aquellos segundos que permaneció en silencio me parecieron demasiado eternos. 


    —A la mierda las normas —contestó.


    —¿Cómo?


    —¡A la mierda las normas, Arizona! —exclamó—. A la mierda todo, las reglas y el vivir despacio, tienes razón.


    —¿Puedes volver a repetirlo? —Esbocé una enorme sonrisa en mis labios. 


    —¿El qué? —preguntó confuso. 


    —Que tengo razón. —Reí.


    —¿Es que solo te has quedado con eso? —dijo algo decepcionado.


    —No, claro que no —contesté—, aun así, quiero que lo repitas.


    Una sonora carcajada me alegró el alma e hizo que pudiera sentir de nuevo su calor, esa alegría que emanaba de él y que tanto me gustaba.


    —Quiero que nos veamos esta noche —aseguró, parecía demasiado convencido de aquella nueva idea que había llegado a su mente como un huracán.


    —Esta noche no te escapas —añadí.


    Se quedó callado, fue entonces cuando me percaté de todo lo que acabábamos de hablar: nos íbamos a ver esa misma noche. El corazón se me aceleró, me asustaba ver el descontrol que era capaz de crear en mí y sin siquiera haberle conocido, no quería ni imaginarme cómo sería nuestro primer encuentro cara a cara.


    —Me muero por verte, Arizona.


    —No esperemos más.


     


    Ese mismo día, unas horas más tarde.


    Apenas comí nada desde que Arthur y yo terminamos de concertar nuestra cita, lo cierto era que ya habían pasado horas desde entonces, tantas que incluso llegó la hora de salir. No supe qué hacer durante toda la tarde, ni siquiera creía poder pensar con claridad, aquello me descolocaba. 


    No sabía con quién compartir la gran noticia, estaba llena de alegría, impaciente porque llegase el momento en el que nos encontráramos cara a cara. Solo quería gritar y saltar como una cría emocionada por tener su primera cita. Cogí aire, a la vez que me quitaba el casco para bajar de la moto, parecía una adolescente enamorada y eso no me gustaba nada. Me pinté los labios de color rojo, mirándome en el retrovisor de la moto. 


    —Mierda... —dije entre dientes viendo cómo el labial acababa cayendo y rodando hacia la carretera, me agaché para intentar cogerlo, pero con la falda que me había puesto era un poco complicado.


    —¿Necesitas ayuda? —Esa jodida voz era aquella que me hacía perder la cabeza, y lo peor de todo fue que me sonó aún más perfecta de lo que recordaba. 


    De un salto me puse en pie, no osé girarme, ya que él estaba detrás, hasta que noté cómo una de sus manos se posaba sobre mi cintura. Estaba muerta de miedo, no sabía si las expectativas que me había hecho eran demasiado altas, tal vez me había flipado y no era más que un pringado. Me dejé guiar por su mano, la cual ejerció una simple fuerza contra mi piel, haciendo que diera media vuelta. Tenía los ojos cerrados, estaba tan nerviosa que incluso las manos me temblaban. Cogí aire, intentando alejar esos estremecimientos, no quería que me viera así, tan débil, tan fácil.


    Abrí los ojos sin pensarlo más, y me encontré con un hombre muy elegante, guapo a rabiar, con el cabello castaño bastante claro, casi rubio, y con una mirada pura y azul como el cielo en un día soleado. Tenía el cabello corto, peinado hacia atrás con una gracia especial, no pude evitar fijarme en la corta barba que cubría sus marcadas facciones, tan varoniles como atractivas. Bajé la mirada hacia su boca, esa que era capaz de erizarme cada vello del cuerpo con tan solo decir mi nombre. Necesitaba escrutarle entero, saber qué escondía, cada peca de su cuerpo, cada arruga, cada marca... Todo. 


    —Buenas noches, Arizona —me saludó.


    Solo bastó aquel saludo para que mis bragas salieran corriendo y volvieran a casa ellas solitas. Se me cortó la respiración cuando Arthur se acercó a mí para besarme en la mejilla con una delicadeza pasmosa y con una dulzura que no esperé encontrar en sus labios. Aquel primer beso me supo a poco, quise más, cientos de ellos, no fui capaz de tomar eso que tanto ansiaba.


    —Buenas noches —dije escueta. 


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, claro —dije tras carraspear, obligando a mi voz a salir. 


    No podía ser que me viera cohibida ante él. Lo cierto era que, cuando me dijo que imponía, tenía razón. Demasiada, tal vez. No era un machito con aires de matón, sino todo lo contrario. Tenía pinta de ser un hombre muy inteligente, culto y perspicaz. 


    —Te noto algo fría —musitó.


    —Es solo que estoy nerviosa —susurré. 


    El corazón se me disparó, podía sentirlo tan fuerte que era incluso ensordecedor. Antes de que pudiera decir nada más, y sin que pudiera evitarlo, Arthur me abrazó y no hice nada por evitarlo. Aspiré su olor, era dulce, cremoso y exótico, muy llamativo. Me gustaba y aquello era importante para mí. Me gustaban los hombres que olían bien, y él se llevaba el premio al que mejor lo hacía. No pude evitar que aquel olor se grabara en mi memoria, la cual atestiguaría aquel primer encuentro. 


    —Me alegra mucho verte, Arizona —dijo contra mi oído.

  


  
    Capítulo 13


    [image: ]


    —¿Es tuya? —me preguntó al ver mi Kawasaki Ninja. 


    Asentí, orgullosa de mi salvaje niña, era preciosa, agresiva y letal en la carretera, en definitiva, era perfecta. Desde bien jóvenes, nuestro padre nos inculcó, a Jude y a mí, la pasión por el motor, por la velocidad y, sobre todo, por las motos. 


    —Es preciosa —dijo en voz baja sin apartar la mirada de la mía.


    —Gracias, la verdad es que a mí me vuelve loca. —Sonreí. 


    Pude notar cómo mis mejillas se encendían cual semáforo en rojo, no sabía por qué Arthur me hacía sentir cohibida, con él parecían no existir ninguna de mis barreras, tan solo una mirada, una palabra o una sonrisa eran capaces de deshacerse de ellas sin siquiera pestañear. Para él era sencillo, demasiado tal vez, y eso no me gustaba nada de nada. Negué con la cabeza al mismo tiempo que veía cómo se agachaba para coger el labial que se me había caído y del cual ya no me acordaba.


    —Gracias —le dije al mismo tiempo que lo tomaba de entre sus dedos. 


    —No hay de qué. —Sonrió, envolviéndome con la calidez que emanaba de ella—. ¿Tienes hambre?


    —La verdad es que no.


    Claro que no tenía hambre, estaba muerta de nervios, y lo peor de todo era que no sabía por qué. No sabía cómo era capaz de tener aquel poder sobre mí, conseguía lo que nadie antes había conseguido, y eso me daba rabia, no era más que otro hombre... Sin embargo, al parecer, no era lo que mi mente y mi corazón pensaban. 


    —Bueno, no pasa nada, podemos tomar algo si te apetece.


    —¿Sabes lo que me apetece? —pregunté seductora. Lo cierto era que lo que más me apetecía era acostarme con él, sentir sus manos sobre mi cuerpo y sus labios bailando sobre mi piel. En otra ocasión no lo habría dudado, no habría tenido miedo a fastidiarlo todo, pero en esa sí. Me miró sorprendido, alzando una ceja—. Bailar, me muero por bailar —admití. 


    —Hagámoslo. —Me gustaba su determinación, que fuese capaz de seguirme en mis locuras, y eso era lo que parecía que iba a hacer, seguir cada uno de mis pasos—. ¿Dónde quieres ir?


    —Al Bloddy's Mistery. —Era el mejor local de toda la ciudad, algo caro, aunque también exclusivo y eso me encantaba. 


    —¿Queda muy lejos de aquí?


    —Un poco. —Los planes cambiaron en un abrir y cerrar de ojos, por lo que no pude evitar sonreír y me puse de nuevo el casco de la moto—. Será mejor que vengas conmigo.


    Antes de decir nada, se alejó unos metros, abrió la puerta de un coche negro y de él sacó un casco rojo reluciente, de un tono muy similar al de mi pequeña. Ladeé la cabeza y le miré, alucinada, Arthur estaba sorprendiéndome. No tenía pinta de atreverse a subir en una moto como la mía. Desde la lejanía me fijé en cómo iba vestido, llevaba una camisa blanca impoluta, con unos pantalones chinos de color azul marino que le sentaban como un guante. Se giró para poder cerrar la puerta y me fue imposible que la vista no se me desviara hacia su trasero. Me mordí el labio inferior, sin apartar la mirada, hasta que se giró y me pilló in fraganti.


    —¿Qué te dije de hacer eso? —preguntó con seriedad.


    —¿El qué?


    Como un depredador, vino hacia donde me encontraba y, sin que me diera tiempo a reaccionar, me besó, lo hizo con un ansia inhumana, lleno de pasión y erotismo, provocando que me deshiciera entre sus brazos. Le devolví el beso, con los ojos cerrados, hasta que se separó de mí. 


    —Dios... —murmuró a la vez que se pasaba una mano por el cabello, parecía arrepentido de lo que acababa de ocurrir y no sabía por qué, eso me sentó un poco mal—. Yo no suelo hacer estas cosas, Arizona.


    —No te preocupes —le pedí—, me ha gustado. —Sonreí de medio lado. 


     


    Llegamos a local quince minutos más tarde, aparcamos la moto frente a la entrada, estiré mi ropa y tomé la mano de Arthur, el cual no parecía entender mucho a dónde nos dirigíamos. Pasamos frente a toda la gente, en realidad eran ya casi las once de la noche, por lo que los alrededores del local estaban abarrotados hasta los topes de personas que hacían cola para poder entrar. Todo el mundo nos miró con mala cara cuando pasamos frente ellos, y me paré en la puerta para hablar con James. 


    —¡James! —Alcé la voz.


    James había sido un gran amigo durante mucho tiempo, hasta que la relación fue enfriándose. Dejé de venir al Bloddy's, me alejé de todo lo que no me traía nada bueno, y él fue uno de los daños colaterales. 


    —¡Arizona! —exclamó a la vez que me tomaba por la cintura y me levantaba en brazos—. Dios, no sabes cuánto me alegra verte. 


    Cuando estuve de nuevo en el suelo, en pie, miré a Arthur de reojo, el cual se limitaba a observar la escena. 


    —Él es Arthur, un amigo —dije presentándolos.


    —Encantado, colega —contestó James, a la vez que chocaba su mano contra la de Arthur. 


    —¿Nos dejas pasar, cielo? —le pedí poniendo ojitos. 


    —Claro, no te preocupes.


    Había una cola infernal, una lista de espera en los reservados, por suerte, yo siempre tenía la entrada libre cuando quisiera y con quien quisiera, la cual me dejaba un espacio en uno de los reservados que había al final de la sala. 


    —Gracias. —Sonreí. 


    Me puse de puntillas y besé con delicadeza su mejilla. Antes de pasar la barrera que había quitado para que entrásemos, me cogió del brazo y acercó su boca a mi oído. 


    —Nos vemos luego, guapa.


    Sonreí, algo incómoda, la verdad era que no me había gustado encontrarme en esa situación teniendo a Arthur al lado. Supuse que no escuchó nada, ya que el ruido y la música eran bastante fuertes. Dejamos los cascos en el guardarropa para que no nos molestaran durante la noche. Tiré de la mano de mi acompañante, para guiarle por el interior del local hasta la zona de reservados donde podríamos disfrutar de barra libre de bebidas y de la mejor fiesta de toda la ciudad. Noté cómo Arthur dejaba de cogerme la mano, para bajar hacia mi cintura, me agarró con firmeza, como si no quisiera despegarse jamás.


    —¿Habéis tenido algo? —me preguntó a ras de oreja una vez llegamos al reservado y pudo mirarme.


    —Bueno... —murmuré—. No creo que sea algo que deba importarte o incumbirte.


    —Es simple curiosidad —respondió sin más.


    No parecía un ataque de celos, aunque no me había sentado bien que me preguntase eso. Como le había dicho a él, no debía importarle con quién me acostase o dejase de hacerlo, aun así, le respondí. No supe por qué, pero lo hice. Con él eran todo incógnitas que jamás lograría resolver o eso creía. 


    —James siempre lo ha querido, sin embargo, nunca lo ha conseguido —resumí—, no me acuesto con cualquiera. 


    —No quería que te lo tomaras a mal —aseguró.


    Alcé los hombros, parecía que Arthur quería ser muy discreto, prudente, pero había veces en las que no lo conseguía. 


    —No te preocupes, la verdad es que me da bastante igual, yo soy así —respondí sin más.


    Empezó a sonar una de mis canciones favoritas, y no pude evitar alzar mis cejas, sorprendida. Hacía mucho que no la escuchaba, por lo que no dudé ni un solo minuto en coger a Arthur y llevármelo al centro de la pista de baile, empezaba una noche que jamás podría olvidar. 
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    Bailamos durante tantas horas que ni siquiera era capaz de recordar a qué hora entramos, lo cierto era que ya estaban cerrando. Arthur sabía moverse, cosa que me conquistó desde el principio. Había notado su cuerpo rozando el mío, bailando a un mismo son, y por un momento pensé en cómo sería hacerlo en la cama, tan pegados que ni siquiera el aire fuese capaz de pasar entre nosotros. Acaricié su cabello, adentrando mis dedos en él, sin apartar la mirada de la suya, sintiendo cómo me escrutaba y era capaz de desnudarme con los ojos sin importarle nada ni nadie de quienes nos rodeaban. 


    Existía una conexión tan magnética y fuerte entre nosotros que era imposible no desearle hasta los huesos, como nunca lo había hecho antes con nadie. Durante toda mi vida había estado con muchos hombres, con todos los que me apeteció estar, y con nadie me había ocurrido algo así. Le besé sintiendo un cosquilleo que nacía en la parte baja de mi vientre, tenía tanta ansia por notarle que cogí sus manos y las coloqué sobre mi trasero. 


    Arthur no dejaba de besarme, en cada uno de sus besos podía sentir su lujuria, la pasión arrolladora con la que me trataba y la sensualidad que había tomado el control del momento. Si no hubiera sido porque estábamos en una discoteca le habría desnudado entero, dejando a un lado sus modales y su precaución. 


    Me agarró con firmeza por la cadera, podía sentir cómo nos pegábamos el uno al otro, cada vez más, como si inconscientemente nuestros cuerpos quisieran convertirse en uno solo.


    —¿Podemos irnos? —le dije contra su boca, con necesidad de más.


    —Arizona... 


     


    Quise que viniera a mi casa, estaba tan caliente que no podía hacer nada por ignorar la visible erección que se marcaba en su pantalón y la cual había estado provocándome durante todo el trayecto hacia donde se encontraba su coche. Arthur se negó a venir conmigo, habló de nuevo de sus tiempos... Su cordura volvió a relucir y por alguna razón aquello me cabreó, no me gustaba que me rechazaran, mucho menos que lo hiciera él.


    —Lo siento, Arizona.


    —¿Cómo que lo sientes? —dije dolida.


    —Creo que esto no es lo mejor... 


    —¿Y qué más da lo que sea? —Me acerqué de nuevo a donde se encontraba—. Me da igual lo que sea correcto y lo que no...


    Durante unos minutos permaneció en silencio, como si estuviera pensativo, ausente, posiblemente se le pasaran por la cabeza todas las estúpidas normas que había en Tótem. 


    —Ya lo sé, Arizona, pero ya hemos roto muchas reglas.


    —¿Y por qué no romper una más? —le pregunté—. Me sacas de quicio con tu supuesta moralidad, Arthur.


    Se pasó una mano por el tupé, el cual se le había despeinado ligeramente de llevar el casco de la moto.


    —Lo siento, Arizona, de verdad... 


    Me besó con dulzura en los labios, una mueca se dibujaba en sus labios, a la vez que fruncía el ceño. Sin decir nada más, cogió su casco y se encaminó hacia el coche negro del que había salido. 


     


    Estuve un par de días sin hablar con Arthur hasta que dejó a un lado su orgullo, por suerte, lo hizo, porque yo jamás lo hubiera hecho. Aún estaba dolida, me había sentido terriblemente rechazada, como si estuviera jugando con mis sentimientos y le diera igual herirme o no, eso era lo peor de todo. Su reacción fue lo peor que me podría ocurrir, no pensé que la tendría y mucho menos después de besarnos como lo hicimos. Escuché cómo el móvil emitía un leve sonido y mi smartwatch me avisaba de que había recibido un nuevo mensaje. Pude leer su nombre en la pantalla y por un momento dudé en si responderle, me negué a hacerlo de inmediato, iba a sufrir mi desprecio, aunque fuese durante un rato. 


    Le di un último sorbo a mi café solo y me marché de la cafetería en la que aguardaba a la hora. Tenía una reunión en unos minutos y no iba a contestarle hasta que me diera la gana o por lo menos hasta que saliera de ella. Me encaminé hacia el rascacielos en el que tendría lugar la reunión, estaba a punto de llegar a la puerta cuando sentí cómo alguien me cogía con fuerza del brazo, haciendo que diera un paso atrás. El pánico se hizo con el control de la situación, trayendo a mi mente todos aquellos recuerdos de la noche en la que el maldito hijo de puta del callejón intentó violarme. El corazón se me aceleró tanto que creí que me iba a dar una taquicardia, no era capaz de pensar con claridad y en un acto reflejo no se me ocurrió otra cosa que coger la táser, que guardaba en el bolso, y pegarla al cuerpo de la persona que me sujetaba.


    Escuché un grito ahogado que me heló por dentro, era capaz de reconocer aquella voz, sin embargo, no quise hacerlo, por lo que me di la vuelta para mirarle y cerciorarme de que lo que había escuchado no era real. Fue entonces cuando Arthur cayó desplomado al suelo junto a mí y en medio de la calle. Guardé rápidamente la táser en el bolso, intentando que nadie la viera. 


    —Dios, Dios... —dije en voz baja, asustada—. ¿Qué cojones he hecho?


    Me arrodillé junto a Arthur, a la vez que veía cómo un hombre se acercaba a donde nos encontrábamos. 


    —Arthur, por Dios... —le pedí—. Reacciona... 


    Las manos empezaron a temblarme, igual que el resto del cuerpo, la sangre se me heló al verle completamente inconsciente en el suelo. Por primera vez en mucho tiempo volví a sentir terror, miedo a poder perderle y que le pasase alguna cosa por culpa de aquella descarga que le había dado. 


    —Arthur... —Empecé a lloriquear, sintiendo que un nudo se creaba en mi garganta.


    —Señorita, ¿qué le ha pasado? —me preguntó un hombre.


    —No lo sé..., yo... —Claro que lo sabía, pero no podía decirle que acababa de pegarle una descarga que lo había dejado inmovilizado—. Me ha agarrado del brazo y de repente se ha desplomado.


    Me llevé las manos a la cabeza, no podía creerme que hubiera pasado algo así, jamás pensé que acabaría utilizando el arma con Arthur, pero... ¿a qué coño había venido aquel agarrón? Cogí aire, no podía respirar con normalidad, el oxígeno apenas llenaba mis pulmones y tenía el corazón en un puño. 


    Posé mis manos a ambos lados de su hermoso rostro, le di un par de palmaditas, si no se levantaba... Si no lo hacía, moriría con él, algo de mí se iría a su lado para siempre. El miedo a perderle era tan grande que me hizo ver lo que de verdad sentía por él, todo lo que había despertado en mi interior con tan solo unas llamadas y unos mensajes, incluso con un simple encuentro.


    —Arthur, por favor... —Lloré. 


    No sabía qué demonios hacer, necesitaba algo de tranquilidad, pensar durante un segundo, aunque me costaba teniendo a aquel hombre allí, mirándome y sin mover ni un solo dedo por ayudarnos. 


    —¿Le conoce, señorita?


    —¡Pues claro! —Alcé la voz—. ¿Qué se cree? ¿Que me estoy inventando el nombre o qué? —grité agobiada. El hombre hizo una mueca, lo que me dio igual, no había nada que me importase más que Arthur. Las pequeñas gotas que emanaban de mis ojos empezaron a caer sobre su chaqueta de cuero negra, resbalando. 


    »Por favor... —repetí sin saber qué decir. Acaricié con cuidado su rostro, con delicadeza, intentando despertarle, coloqué mi bolso bajo su cabeza, intentando levantarla un poco, lo suficiente como para que no se ahogara. Le besé, lo hice con tanto dolor que pude sentir el chispazo que se había llevado el pobre. 


    »¡Llame a una ambulancia, por Dios! —le grité al hombre. 


    Saqué su lengua, tirando ligeramente de ella, y lo puse de lado, no tenía ni idea de qué demonios debía hacer, pero aquello lo había visto cientos de veces en la televisión, por lo que creí que era lo correcto. El hombre parecía ir a cámara lenta, por lo que cogí mi móvil del bolsillo y fue entonces cuando leí su mensaje.


     


    Arthur:


    Estás preciosa, acabo de verte en la calle. 


    Voy a ver si puedo alcanzarte, un momento. Me gustaría poder disculparme por lo del otro día. 


    Te echo de menos, Ari. 
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    Un profundo dolor me atravesaba la cabeza como si cientos de agujas se clavaran en mi cerebro, no podía ni tan siquiera abrir los ojos. Me sentía confuso y tan aturdido que no era capaz ni de identificar dónde me encontraba. El olor que me rodeaba era bastante neutro, frío, hasta que entre todo aquel olor aséptico pude destacar el dulce aroma de la colonia que llevaba Arizona y que tan grabado estaba en mi memoria. 


    ¿Qué demonios había ocurrido? No era capaz de recordar nada salvo verla y de repente sentir un terrible dolor que me recorrió de pies a cabeza. Todo el vello se me erizó solo de recordar el daño que había sentido antes de caer rendido al suelo. 


    Noté cómo la mano de Arizona acariciaba la mía con delicadeza, cosa que me enterneció sobremanera. Moví un poco la mano, lo que provocó que dejase de acariciarme, para quedarse completamente quieta, como si quisiera cerciorarse de que ese había sido un movimiento mío y no suyo. 


    —Arthur —me llamó.


    En su voz pude atisbar preocupación, no sabía cuánto tiempo llevaba inconsciente, ni qué me había pasado para estar en aquella situación, pero estaba seguro de que no se había separado de mi lado en todo el tiempo que había pasado en el hospital en el que suponía que estaba. Apreté los ojos con fuerza, para acto seguido ir abriéndolos poco a poco, ya que la luz me molestaba, provocando que los pinchazos en mi cabeza fueran cada vez a más. Escuchaba cómo el monitor que vigilaba mis signos vitales no dejaba de pitar una y otra vez, indicando que mis constantes eran estables. Fijé la mirada al final de la habitación, estaba en un hospital de paredes blancas, cosa que ya me imaginé por los sonidos y olores que había detectado. Los rayos del sol entraban por los grandes ventanales que había junto al lado derecho de la cama. Desvié la mirada y descubrí a una Arizona desmejorada, con unas ojeras que le llegaban a la barbilla y una expresión de terror impresionante que llegó a acongojarme. Y, sin embargo, seguía siendo la mujer más hermosa que había visto nunca. 


    —Oh, Arthur. —Se abalanzó sobre mí visiblemente afectada, con ansiedad—. Dios, tenía tanto miedo —dijo lloriqueando contra mi pecho—, temía tanto perderte o que te pudiera pasar algo malo... 


    Lloró desconsolada, como una niña pequeña, deshaciéndose en un mar de lágrimas que iban empapando poco a poco la camiseta del pijama que me habían puesto en el hospital.


    —¿Qué me ha pasado? —pregunté confuso. Un profundo hipido lleno de dolor resonó en la habitación y por primera vez pude ver a una Arizona completamente despojada de sus barreras, mostrándome sus miedos, siendo ella misma sin importarle nada, débil, inocente y pura—. Arizona, cálmate —le pedí con delicadeza a la vez que acariciaba con mimo su corto cabello.


    —Te electrocuté con una pistola eléctrica —admitió con pesar. 


    Se tapó el rostro con las manos, parecía tan arrepentida y asustada que no pude evitar tomar una de sus manos, pidiéndole que me mirase. 


    —Tranquila —le dije.


    Desvió la mirada hacia un lado, no quería que la viera llorar, y lo cierto era que hacerlo conseguía partirme el alma en mil pedazos. No sabía qué era lo que se había creado entre nosotros, era tan distinto..., tanto que ya no podía distinguir lo que sentía de lo que debería sentir. 


    —Fue sin querer —se excusó titubeante, entre hipidos—, de verdad que yo no quería hacerte daño —prosiguió llena de dolor—. Lo siento, Arthur... Me asusté, ¿a quién se le ocurre coger a nadie por el brazo en plena calle y tirar de él? —continuó negando con la cabeza—. A mi mente vino todo el horror que viví la otra noche, creí que iba a pasarme algo malo y reaccioné así.


    —Arizona, te estoy hablando en serio —intenté que entrara en razón—, no te preocupes.


    —Podría haberte dado algo... —Lloró. 


    —No me ha pasado nada, Arizona —dije con seriedad—. No tienes que pensar en eso.


    —Pero lo pienso, porque me aterra la idea de perderte —admitió sin apartar su mirada de la mía. 


     


    La imagen de Arizona destrozada a un lado de la cama del hospital no se había borrado de mi mente, era como si estuviera grabada a fuego, nada haría que pudiera olvidarla. No merecía todo lo que había vivido, ni lo que viviría en Tótem, era salvaje como una amazona, también delicada como la más hermosa de las rosas y eso me hacía replantearme todo en lo que estaba envuelto. No merecía tener a alguien como yo a su lado, sino a alguien mejor, que supiera cuidar de ella y disfrutarla como era, sin que le pusiera trabas a su locura. Deseaba pasar con ella todo el tiempo que pudiera, aunque sabía que no era bueno para ambos, las normas estaban ahí por un motivo y no podía saltármelas cada vez que me diera la gana, como hacía Arizona. 


    Deseaba volver a verla, después de salir del hospital, me acompañó a casa, pero se marchó tras asegurarse de que tenía todo lo necesario para vivir con tranquilidad durante unos días. Los médicos me hicieron pruebas, ya que en ningún momento se les explicó que lo que había creado mi desmayo había sido una pistola eléctrica, por suerte, salió todo de maravilla. 


     


    Arthur:


    Espero que hayas dejado de preocuparte por lo sucedido.


    De verdad, tranquila. 


    No deberías haberlo hecho, pero ya no se puede decir nada. 


     


    Arizona:


    No puedo evitarlo. 


    Arthur:


    Lo sé, tampoco puedes estar martirizándote por ello.


    Arizona:


    Es que debería haber mirado tu mensaje antes.


    Arthur:


    No sabías qué iba a decirte.


    Yo no debería haberte agarrado tan fuerte del brazo 


    y mucho menos después de lo que te ocurrió hace unos días.


    Tu reacción ha sido de lo más normal. 


    Siento haberte asustado. 


     


    Aguardé a que llegara su respuesta, pero, después de casi una hora, no llegó. Por suerte no tenía que ir a trabajar y con el informe del médico que me atendió pude cogerme un par de días libres para aclarar las ideas. Necesitaba tranquilidad, pensar en todo lo que había estado pasando desde que conocí a Arizona y qué era lo que quería en realidad, tanto de ella como con ella. 


     


    Arthur:


    Me encantaría volver a verte pronto.


    Creo que nos quedó algo en el tintero y no querría que quedase así.


     


    Arizona me volvía loco, era capaz de deshacerse de toda la cordura que reinaba en mi interior con tan solo una mirada. Era tan desafiante que deseaba perderme en cada una de esas pruebas que le ponía al destino con tal de estar con ella. Las normas no me lo permitían, me moría de ganas de conocerla más, saber qué se escondía tras aquella coraza de hierro fundido, asomarme a ese pequeño rincón en el que podía ser ella misma, sin miedo. 


    Estaba tan cansado que miré por internet algo para comer en casa, antes de que fuese la hora escuché como llamaban al timbre, por lo que me alegré. Estaban llegando puntuales. Cuando fui a abrir me encontré de frente a Arizona, con aquella mirada llena de fuego y chispas que tanto la caracterizaban. 


    —¿Qué haces aquí? —pregunté confuso.


    No esperaba que fuese a presentarse en mi casa y mucho menos después de lo ocurrido un par de días atrás. No sabía por qué, pero creí que su orgullo, el cual ya había demostrado tener, no la dejaría venir. 


    —Querías verme, ¿no? —inquirió con chulería a la vez que esbozaba una sonrisa de medio lado. 


    Tomé su mano, tiré de ella para que entrase en el piso, y rápidamente cerré la puerta. Le di un leve golpecito en el hombro, haciendo que diera un paso atrás, para que quedase su espalda pegada por completo a la puerta y la besé. Lo hice con tantas ansias que no pude evitar soltar un gruñido. 


    —Me moría por verte. 
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    Podía ver en su mirada que no quedaba nada más allá, ni rencor, ni dolor... Nada, solo existía la pasión por la que se estaba dejando llevar, tanto que ni siquiera recordaba las estúpidas normas por las que estaba rigiendo la relación que empezábamos a tener. No sabía a dónde me llevaría aquello, pero lo que tenía claro era que lo disfrutaría por el camino sin importarme nada. 


    Le devolví cada uno de los besos que me daba, necesitaba sentirle por todo mi cuerpo, sus manos rozándome, sus labios paseando por cada centímetro de mi ser. Suspiré contra su boca solo de imaginarme lo que estaba por venir, la terrible ansia que me corroía era imposible de ignorar. Bajé mis manos hacia el final del fino jersey gris perla que llevaba, el cual le sentaba como un guante, ya que se quedaba completamente pegado a su atlético cuerpo. Me deshice de él, dejando su torso al descubierto y el jersey en el suelo tirado, sin importarme dónde. Acaricié su piel, me hacía gracia ver que sobre su cuerpo no había ni un solo tatuaje, ya que siempre solía fijarme en hombres tatuados. 


    Alcé la mirada, encontrándome con esos dos luceros azulados que tenía por ojos, tan brillantes como llenos de lujuria. Me desnudaba con la mirada, incluso llegaba a devorarme con ella. Levantó una de sus manos, hasta que llegó bajo mi barbilla, colocó su dedo índice haciendo una ligera fuerza para que volviera a besarle. Lo hice adentrando mis dedos en su suave cabello sin que pudiera hacer nada por impedirlo. Mediante un rápido movimiento me cogió en volandas, haciendo que mis piernas envolvieran su cintura por completo. Dejé ir un gemido contra su boca, el cual se me escapó tan solo de sentir su miembro contra mi entrada, presionando, deseoso de adentrarse en ella. Los labios de Arthur no dejaban de moverse sobre los míos, avasallándolos como si fuera lo mejor del mundo.


    —Dios, eres deliciosa —susurró contra mi boca. 


    Aquella simple frase hizo que mi sexo ardiera en deseos de que llegara el momento en el que ambos cuerpos se encontraran, quería que se adentrase en mí y me hiciera temblar del placer.


    —¿Qué hay de tus normas? —le pregunté mediante un susurro.


    —Contigo no puedo seguir las normas, Arizona —admitió. 


    Aquella respuesta me gustó más de lo que jamás creí que lo haría, Arthur era jodidamente magnético, tanto que no podía dejar de estar pegada a él y desear todo su cuerpo. Pasé mis brazos tras su cuello y volví a besarle, lo hice ansiosa, necesitada sentir más de él.


    —Llévame a la cama —le ordené. 


    —¿Solo quieres hacerlo allí? —Alzó una ceja, desafiante.


    —Quiero hacerlo en todas partes, Arthur —aseguré. 


    Me llevó en volandas hasta su habitación, no dejó de besarme en ningún instante, era como si mis labios fuesen el aire que necesitaba respirar para sobrevivir a toda aquella oleada de sensaciones nuevas que estábamos teniendo. 


    —Vas a volverme loco, Arizona.


    —Si quieres podemos volvernos locos los dos y así a ver si con suerte nos encierran juntos —bromeé a pesar de que lo que había dicho era demasiado cierto para ambos. 


    —Quiero perder la cabeza —gruñó contra mi oído, haciendo que todo mi ser despertara. 


    Su voz seguía siendo una maldita droga de la que jamás podría desengancharme, era tan sumamente sensual y varonil que no podía evitar que mi sexo palpitara solo de escucharle. Era capaz de volverme completamente loca, y lo había hecho desde el principio, sin siquiera haberle visto. 


    Alcé una ceja, tenía eso que tanto quería, le ayudaría a hacer realidad su petición, dejaría de ser una persona racional para convertirse en el animal que tan solo podía dejarse llevar por la pasión. Le pedí que me dejase en pie mediante un leve movimiento de cabeza, por lo que me depositó sobre la cama. Tiré de su mano lo suficiente como para que se sentase junto a donde me encontraba. Sonreí al bajar de la cama y verle allí, observándome como un corderito miraría al lobo, dispuesto a que le hiciera lo que me diera la gana con tal de hacerle tocar las estrellas. 


    Le quité los pantalones lentamente, haciéndome de rogar, arrodillándome ante él, haciéndole creer que sería aquel su mejor momento. Sonreí de medio lado, a la vez que alzaba la mirada, provocándole, relamiéndome como lo haría una gata. Estaba ansioso, podía verlo en su mirada, tanto que se deshizo rápidamente de las zapatillas que llevaba y empujando más allá los vaqueros. Eso no era todo, me senté a horcajadas sobre él, sin quitarle el bóxer negro que llevaba, acaricié su miembro con delicadeza, sintiendo que cada vez se volvía más duro entre mis manos. 


    Dejó ir un profundo gruñido que erizó todo mi vello y que consiguió enloquecer a mi corazón. Cada vez estaba más ansiosa, casi tanto como él. Le besé despacio, una y otra vez, nuestras lenguas jugaban a un baile infernal del que nunca se olvidarían. 


    —Dios, Arizona, no hagas esto más difícil... —me rogó a la vez que empecé a rozarme contra su sexo.


    Sabía que aquello le provocaría, iba a hacer que desease tanto mi cuerpo y mi mente que llegaría un momento en el que me rogaría que lo hiciera. 


    —¿El qué, Arthur? —le pregunté mordiéndome el labio inferior. 


    —Joder... —murmuró.


    Aquel simple gesto era su perdición, como bien me hizo saber la primera vez que hablamos, y en la que no fue tan prudente como las siguientes. Adoraba verle perder el control, cómo era incapaz de pensar con claridad cuando me tenía cerca y cómo olvidaba todas y cada una de las estúpidas normas de Tótem. 


    Antes de que me diese tiempo a reaccionar, me cogió a pulso por la cintura, se quitó los calzoncillos y sin pensarlo ni un solo instante se adentró en mi interior, haciendo que un poderoso gemido se escapase de entre mis labios. Mi cuerpo tembló al sentir sus embestidas, uniéndonos en uno solo como si hubiésemos sido creados el uno para el otro, moldes perfectos que encajaban a la perfección. Abrí los ojos como platos cuando empezó a acariciar mi pequeño botón y sonriente me observaba, jocoso. Negué con la cabeza, era momento de empezar el juego. 
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    Me desperté escuchando cómo Arizona empezaba a gritar, aterrada, se movía sobre la cama intentando huir de algún lugar. Se sentó sobre el colchón, fue entonces cuando la cogí con cuidado por los hombros.


    —Arizona, Arizona —la llamé.


    Estaba completamente dormida, no dejaba de gritar, tenía incluso los ojos abiertos, era como si no pudiera ver lo que estaba ocurriendo de verdad, como si estuviera atrapada en el interior de su propia pesadilla. Gritó cada vez más fuerte, con tanto miedo que parecía que le fuese a dar un infarto en cualquier momento. 


    —Arizona, por favor, despierta —dije acongojado. 


    Me aterraba ver que no podía salir de ahí, que estaba encerrada en ese miedo que tenía. Empezó a dar manotazos inconscientemente, como si no fuese dueña de su propio cuerpo. 


    —¡Suéltame! —chilló—. ¡Suéltame!


    —Tranquila —le pedí en voz baja.


    —¡Socorro! —gritó—. Suéltame, por favor, suéltame —me rogó, abatida.


    No era capaz de darse cuenta de lo que estaba viviendo. Miré a mi alrededor, sin soltarla, acariciando con delicadeza sus brazos, intentando traerla de nuevo a la realidad, de nada parecía servir. 


    —Arizona, por Dios... —fui yo esta vez quien empecé a rogarle. Arizona empezó a llorar, desesperada, podía ver cómo la tristeza había tomado el control de ella, sin que pudiera salir de ahí. Estaba atrapada en una cárcel de cristal que ella misma se había creado. Cerró los ojos con fuerza, haciendo que las pequeñas lágrimas recorrieran sus delicadas mejillas hasta que cayeron, muriendo sobre las sábanas—. ¿Qué te pasa? —le pedí.


    —Mátalo —gritó—, mátalo.


    —¿A quién?


    No era capaz de entender qué era lo que le estaba pasando, era como si estuviera soñando, pero no era eso, era aún peor. 
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    Me desperté sobresaltada entre los brazos de Arthur, con los ojos llenos de lágrimas y el corazón latiéndome con tanta fuerza que pensé que llegaría a tener un infarto. Hacía tiempo que no me ocurría, demasiado.


    —Arizona, mírame —me rogó Arthur, asustado, poniendo las manos a ambos lados de mi rostro—, ¿estás bien?


    —Eh... Yo...


    Sentía que mi cuerpo no dejaba de temblar, como si aún estuviera dentro de ese estado catatónico en el que entraba todo mi ser. Arthur limpió mis lágrimas con una delicadeza pasmosa, peinó mi corto cabello con mimo y tomó mis manos entre las suyas, cobijándolas como hacía conmigo. 


    —Por favor, contéstame —me pidió acongojado.


    Rompí a llorar, recordando todo lo que había en mi interior y que era capaz de quebrarme por completo, despedazándome en un millón de trozos que no sabía si en algún momento volverían a estar juntos. Una vez sanaron, pero dos... Lo dudaba. Cogí aire, el cual apenas era capaz de llenar mis pulmones, lo hice a bocanadas. Me acurruqué en el pecho de Arthur, a la vez que sentía cómo acariciaba con mimo mi espalda, intentando calmar el malestar que me había invadido.


    —Arizona... —me llamó—. Todo está bien —aseguró con delicadeza—. No hay nada que te pueda hacer daño. 


    —No puedo... —lloré.


    —¿Qué no puedes, mi leona? —me preguntó—. Tú puedes con todo, eres la mujer más fuerte que he conocido nunca, y eso que aún no te conozco del todo. —Dejé ir una carcajada, aquella simple tontería me ayudó a no pensar, a evadirme durante unos segundos. Arthur era un buen hombre, demasiado, ya que como bien decía no tenía ni idea de nada de lo que rodeaba mi vida, no me conocía, tan solo nos habíamos visto en un par de ocasiones y, aunque teníamos un vínculo muy fuerte, no era suficiente como para haberle explicado aquello. 


    »Cuéntame qué te pasa —me suplicó. Vi cómo en los ojos de Arthur había tanto dolor y pena que no sabía cómo gestionar lo que estaba sintiendo en aquel momento. Se puso en pie, tras besarme en la mejilla, para desaparecer de nuevo por el pasillo que conducía hasta el salón y la cocina. Me pasé una mano por la cara y después por el cabello. Cogí aire, inspirando y espirando con tranquilidad, intentando calmar el ajetreo que había tomado el control de mi pecho. Cerré los ojos con fuerza, suspiré.


    »Toma —dijo Arthur tendiéndome un vaso de agua con una pequeña mueca dibujada en sus labios.


    —Gracias. —Bebí un poco de agua a la vez que daba un par de golpecitos sobre el colchón. Cogí aire, recordando lo que una vez me dijo Janeth: Hablar las cosas ayuda a que no se enquisten, y eso iba a hacer, le contaría a Arthur toda la verdad. La congoja empezó a asolarme tan solo de hacerme a la idea de lo que estaba a punto de hacer. Aún me dolía revivir todo lo que ocurrió. 


    »Hace años cuando empecé en el mundo del modelaje era demasiado incrédula, me fiaba demasiado de la gente y, aunque nunca me había pasado nada, mis padres siempre me pedían que fuera con cuidado —le expliqué—. Durante lo que iba a ser una sesión de fotos... —Sentí cómo mi voz iba desapareciendo a causa de la congoja que empezaba a nacer en mí—. Estuve hablando con el fotógrafo mediante redes sociales durante algo más de una semana, parecía simpático, y la verdad es que nos entendimos desde el primer instante —proseguí, haciendo de tripas corazón—. Cuando llegué al ático que había alquilado para hacer la sesión me dijo que teníamos que hacer desnudos, me negué en rotundo y al hacerlo provoqué su ira... 


    —Maldito hijo de puta... —gruñó entre dientes.


    Rompí a llorar, la respiración se me aceleraba, solo de explicarle lo que me había ocurrido podía recordar cada una de las embestidas, el dolor que sentí cuando me cogía con fuerza por la cintura, llegando incluso a crearme contusiones. Cogí aire, intentando calmarme, pero lo cierto es que nada me ayudaría más que contárselo.


    —Nadie, salvo Jude, lo sabe... —dije en voz baja.


    —¿Jude? —preguntó. 


    —Mi hermano mayor. 


    Le prometí ser fuerte, luchar por alejar todos los demonios que una vez se hicieron con el control de mi mente para arrasar con toda aquella tranquilidad que reinaba mi vida. 


    —¿Qué te hizo, Arizona? —Quiso saber.


    Asentí, no era la primera vez que me pasaba ni sería la última. Creía que ya lo tenía bastante controlado, pero parecía que me estaba equivocando y no era así. 


    —Ese capullo abusó de mí tres veces, durante horas, tantas que ni siquiera soy capaz de recordar cuándo llegué... —Ahogué un quejido que probablemente me hubiera desgarrado incluso el alma—. Lo hizo hasta dejarme inconsciente. —Cerré los ojos, las pequeñas lágrimas resbalaron por mis mejillas hasta morir en los dedos de Arthur, quien iba secándolas con mimo—. Me ató a un sillón para que no pudiera huir, aunque tampoco habría podido... 


    Arthur apretó las manos en puños, pude ver cómo la ira iba creciendo en su interior, por un momento pareció incrédulo ante lo que le estaba contando y de la incredulidad pasó a la rabia. 


    —Pero... ¿cómo te pudo pasar algo así? 


    —Esa es la pregunta que me he hecho durante muchos años, ¿por qué yo? —Intenté tener la mente fría para seguir explicándole lo que viví—. Aquel hijo de puta me dejó allí y se largó, hasta que, por suerte, llegaron los dueños del apartamento para revisar que todo estuviera bien... —le expliqué—. Si no hubiese sido así, no habría entrado en la cárcel. Tenía algunas marcas que él mismo me hizo, aunque no fueron suficientes como para condenarle. 


    —¿Cuánto tiempo hace que te pasó? —Quiso saber.


    —Hace doce años.


    —¿Cuánto le cayó? —preguntó—. ¿Doce años? ¿Quince con agravantes? —Me sorprendió que supiera a cuánto podía llegar a ascender la pena por aquellos delitos en los que estaba involucrado el fotógrafo—. Debería haberse podrido en la cárcel —musitó.


    —Por buena conducta no tardará en salir... 


    —A esa clase de hijos de puta deberían tenerlos para siempre entre rejas, igual que a los asesinos y pederastas. 


    Había pasado ya tanto tiempo desde que ocurrió que había aprendido a vivir con esa rabia, la había dejado a un lado, junto a los demonios que no dejaban de gritar en mi cabeza una y otra vez, intentando recordarme lo que una vez sucedió. 


    —Por culpa de todo eso, ¿ahora tienes esas pesadillas? —se interesó.


    —Lo que tengo son terrores nocturnos, durante años estuve sufriéndolos hasta que con ayuda de medicación desaparecieron... Al principio, tuve que ir a vivir con Jude, necesitaba que alguien me vigilase y me despertara antes de que fuese a peor.


    —¿A peor? 


    —Sí, cuando tienes este trastorno del sueño, y lo mezclas con una alta actividad cerebral, puedes llegar a moverte, hablar y gritar —le informé, ya que gran parte de la gente sobre la faz de la tierra no conocía nada sobre esos trastornos.


    —¿Y tú te movías?


    —Una vez me tiré de la cama, huyendo de algo, y me disloqué el hombro —le expliqué. 


    —Dios, todo lo que me cuentas es terrible... —dijo en voz baja—. Por eso necesitabas a alguien que te despertase antes de tiempo, para que no llegases a ese nivel, otra vez —murmuró atando todos los cabos—. ¿Y te pasa siempre?


    Parecía realmente interesado en lo que le estaba explicando, cosa que me agradaba sobremanera, la rabia había dejado paso a la curiosidad y eso me había ayudado a evadirme, aunque fuese durante unos minutos. 


    —No, siempre no, en realidad no tiene por qué pasarme —continué—, sin embargo, cuando sufro un momento de muchísimo estrés o pánico vuelven de forma recurrente. . 


    —Ajá. —Asintió. 


    Tomó mis manos entre las suyas y las besó con mimo. Me gustó ver que no se había asustado, se le veía preocupado por mi estado y eso era maravilloso. 


    —Y... —empecé a decir. 


    —Dime.


    —¿Tú a qué te dedicas? —Quise saber. 
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    —Digamos que me dedico a mantener el orden. —Dejó ir una sonora carcajada—. Nada importante. —Volvió a reír. 


    —Eso suena muy bien. —Sonreí.


    —Bueno, no te creas.


    Su comentario fue más seco de lo que esperaba, en realidad, por alguna razón pensé que, después de haberme abierto a él, me habría contado algo más. 


    —Cuéntame —le pedí. 


    —Es bastante aburrido, mucho papeleo... —murmuró—. ¿Y tú a qué te dedicas? —Cambió de tema.


    Aquella respuesta no aclaraba lo que quería saber, Arthur era capaz de hacer que se me olvidase todo lo malo y solo quedara lo bueno que me rodeaba. Tenía suerte de que Tótem se hubiera puesto en contacto conmigo, a pesar de la grabación y todo lo que había venido después. Le conté un poco cómo era mi vida desde el día en que decidí ser modelo, cómo trabajaba, los sitios a los que, por suerte, había podido viajar. 


     


    Desde nuestro encuentro pasaron varios días, una vez en frío no había podido dejar de darle vueltas a lo que dijo, ¿por qué fue tan escueto a la hora de contarme sobre su trabajo? ¿Cómo podía saber las penas de cárcel que correspondían a ese delito? ¿Y eso de mantener el orden? Arthur siempre había sido muy calculador, se había intentado comportar como un auténtico señor, tenía unas normas que seguir, pero... ¿y si las normas que debía seguir no tenían nada que ver con las de Tótem? ¿Por qué tenía dos tarjetas? No era capaz de entender nada de lo que se me agolpaba en la mente. Cogí aire y busqué mi teléfono en el interior del bolso, ya que acababa de llegar de comprar algunas cosillas en el supermercado. 


     


    Arizona:


    Esta noche hay fiesta en Tótem.


    ¿Te veo allí?


     


    Estaba segura de que aceptaría, lo raro era que él no me hubiera dicho nada antes, cosa que me decepcionó un poco, ya que esperaba que lo hiciera. Pero, bueno, tampoco tenía ningún problema en ser yo quien diera el paso, como había hecho cientos de veces. No tardó en responder, por lo que vi en la pantalla de mi pulsera que me había llegado un mensaje.


     


    Arthur:


    ¡Claro, será genial volver a verte!


    ¿Quieres que te pase a buscar por casa?


    Arizona:


    No, no hace falta. 


    Iré con mi hermano.


     


    Le mentí, no supe bien por qué, pero si había algo que me ocultaba adivinaría qué demonios era antes de que pudiera seguir engañándome o pudiera llegar a más. No entendía cómo había podido tener el morro de mentirme así a la cara, después de la sinceridad que había tenido yo con él... No me lo explicaba. ¿Tan terrible era eso que escondía que no podía ni siquiera contármelo a mí? Me había abierto en canal para que él conociera mi historia, para que no tuviera miedo y comprendiera quién era de verdad tras todas las corazas que tenía. Porque sí, las tenía, solo así podía llegar a sobrevivir ante todas las puñaladas que me habían llegado a dar. 


     


    Arthur:


    Ah, ¿tu hermano también forma parte de Tótem?


    No me habías dicho nada.


    Arizona:


    Sí. 


    Se me olvidaría comentártelo, no caí en la cuenta. 


    Arthur:


    No te preocupes. 


    Nos vemos allí, preciosa. 


     


    Quise llamar a Francesca, simplemente para ver si la vería esa misma noche, además, hacía bastante que no hablaba con ella, y en cierto modo llegaba incluso a anhelar esas conversaciones que teníamos.


    —El teléfono al que llama no existe —decía una voz robótica al otro lado.


    Me extrañó demasiado, ¿por qué con ella no podía hablar cuando la llamaba, pero sí cuando llamaba a Arthur? No lo comprendía, ¿y si aquello estaba todo relacionado por el hecho de tener dos tarjetas? No había querido contarme gran cosa sobre él, ni sobre su trabajo, nada que tuviera que ver con su vida, cosa que me extrañaba cada vez más. No quería desconfiar de él, aunque lo cierto es que ya empezaba a hacerlo, había cosas que no me cuadraban. Jude me había confirmado que Francesca era la directora de Tótem, por lo que su tarjeta debía de ser la auténtica y no la de Arthur. No sabía cómo contactar con ella, aunque, por suerte, no hizo falta, ya que mi teléfono empezó a sonar. 


    —¿Sí? —pregunté, ya que era un número oculto. 


    —Buenas tardes, preciosa Arizona —me saludó Francesca al otro lado cuando cogí el teléfono. 


    —Hola —contesté—, ¿cómo estás? 


    —Bien, sin dejar de trabajar, pero... ¿cómo te encuentras tú? —preguntó preocupada—. Me explicaron lo que te pasó la otra semana y no había tenido oportunidad de preguntarte. 


    —Estoy bien —aseguré—, intentando llevarlo lo mejor posible.


    —Lamento mucho que te ocurriera a la salida de una de nuestras fiestas —dijo con pesar—, espero que no te hayas llevado un mal recuerdo de ellas.


    —No te preocupes —le pedí—, lo que ocurrió fuera no tiene nada que ver con lo que rodea a Tótem.


    —Esta noche celebramos de nuevo una fiesta y me encantaría que pudieras asistir. 


    —Ya tenía pensado ir —aseguré. Me encantaba poder ir a las fiestas de Tótem, puede que solo hubiera estado en una, pero sabía cómo se las gastaban y eso me gustaba—. ¿Nos veremos esta noche? —le pregunté a Francesca.


    Me habría gustado poder verla de nuevo, tal vez acercarme a ella me ayudaría a averiguar quién se escondía tras Arthur o por lo menos si su tarjeta era real o no era más que una falsa. Además, Francesca era una mujer poderosa y eso siempre iba bien.


    —No —contestó con pesar—, me encantaría poder estar, que nos viéramos y compartir un buen cóctel juntas —añadió—. Está todo organizado, no puedo quedarme.


    Me explicó el pequeño problema que le había surgido unos días antes para tener que marcharse y desaparecer de la ciudad, era una pena que no pudiéramos encontrarnos esa misma noche. 


    —Es una pena.


    —Lo es —aseguró—, estaba deseando verte de nuevo. 


    Había veces en las que Francesca me creaba más dudas de las que ya tenía, no sabía cuáles eran sus intenciones conmigo, algo en mí me decía que no era una simple amistad, por lo menos no para ella. 


    —Te he estado llamando —le informé, cambiando de tema—. Quería hablar contigo.


    —Nadie puede llamar dos veces el mismo número, Arizona —me dijo Francesca al otro lado del teléfono, cosa que me heló la sangre—. Pero cuando lo intentas me avisa para que pueda ser yo quien me ponga en contacto contigo si quiero. 


    ¿Cómo? ¿Qué quería decir aquello? Si Arthur no era parte de la organización de Tótem, si tenía razón, ¿quién coño era? Entonces fue cuando me di cuenta, la vez que accedí a entrar en Tótem fue ella quien me contactó, incluso cuando asistí a la primera de mis fiestas, con Arthur eso no había sido así. La primera vez que quedamos no apareció en la fiesta de Francesca, por alguna razón quiso que nos viéramos alejados de todo el mundo de Tótem, días más tarde me encontró en la calle cuando iba a una reunión. ¿Cómo demonios había dado conmigo? Tenía tantas preguntas en mi cabeza que me era imposible responder a todas ellas de forma lógica. 


    Esa misma noche había quedado con él en el interior del hotel en el que se celebraba la fiesta que Francesca había organizado, ella no estaría, tenía un viaje importante de negocios y por eso se ausentaba, por lo que decidí que sería el mejor momento para tenderle una pequeña trampa a Arthur y que así confesase toda la verdad. 
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    Después de la conversación con Francesca las dudas se hicieron cada vez más grandes, no podía entender por qué Arthur me había mentido así, sin darme opción a conocer esa verdad que tan escondía tenía. Cada vez estaba más segura de que lo que escondía no era nada bueno, ¿si no cómo había conseguido dejar esa maldita tarjeta en mi vestido? Negué con la cabeza, me estaba empezando a enamorar de ese capullo y a pesar de saber lo que había vivido decidió aprovecharse y prepararse para clavarme el puñal que ya sostenía entre sus manos, lleno de mentiras y traición. 


    Arthur subió las escaleras del hotel, le dije que aún no había llegado, que me esperase dentro, pero tenía el coche aparcado a unos pocos metros de la entrada, por suerte, los cristales estaban tintados y no pudo ver que me encontraba en el interior. Con ayuda de un viejo amigo, conseguí poner un micro en las escaleras, el cual recogería antes de entrar y que estaba conectado directamente con mi teléfono móvil.


    —Buenas noches. —Escuché cómo le saludaba Frederick, uno de los gorilas que estaba en la entrada—. ¿Puede decirme su nombre?


    —Paul Martins —dijo Arthur con total normalidad.


    ¿Quién coño era Paul Martins? ¿Es que realmente se llamaba así? La cabeza me iba a estallar, no comprendía nada, me alegraba de haber puesto el micro que Robert, mi amigo de la seguridad privada, me había prestado. Abrí mi pequeño bolso de fiesta y de él saqué el teléfono, estaba decidida a enfrentarme a él antes de que fuese demasiado tarde. No iba a pasar de esa noche, en realidad, ni siquiera entraría en la fiesta si no era con una verdad por delante. No me gustaban las medias tintas ni los engaños, y lo que aún me gustaba menos era la traición. Esa con la que Arthur estaba pagándome. 


     


    Arizona:


    Te espero en la salida de atrás.


    Necesito hablar contigo un momento.


    Luego volvemos a la fiesta.


    Arthur:


    Claro, preciosa, llegaré en cinco minutos.


    Estoy a un par de manzanas.


    Arizona:


    Aquí te espero.


     


    Una vez más me había mentido, estaba dentro del hotel y, aun así, había decidido engañarme para que creyera que no había llegado. Por suerte, tenía ojos en todos lados y, cómo no, micros. 


     


    Dara:


    Reina, está dentro.


    Arizona:


    Te debo una, amiga.


    Dara:


    Las que quieras, guapa. 


     


    Tenía suerte de poder contar con Dara como una pequeña espía en el interior del hotel, no le había contado nada sobre Arthur, tan solo le había pedido que vigilase hasta que estuviera dentro y me avisara para tener las espaldas cubiertas. Necesitaba que saliera y se encontrara conmigo en el callejón en el que me atacaron en la anterior fiesta. Era cierto que por norma general no se solían repetir las fiestas en los mismos sitios o por lo menos eso me comentó Francesca cuando estuvimos hablando, pero la gran mayoría de asistentes de la anterior decidieron que querían volver a estar en aquel hermoso lugar. 


    Estaba nerviosa, podía sentir cómo un cosquilleo nacía en mi estómago, por desgracia, no era para bien, sino que empezaban a reconcomerme. Las manos comenzaron a sudarme y el corazón se me aceleró a pesar de que aún estaba metida en el coche. Un terrible tic empezó a tomar el control de mis piernas, no podía parar de moverlas. 


     


    Dara:


    Está hablando con un hombre con pintas un poco raras.


     


    Por suerte, Dara iba avisándome para que Arthur no me encontrase antes de tiempo, quería sorprenderle y dejarle sin palabras. Me pasó una foto en la que Arthur aparecía hablando con un hombre, el cual tenía pinta de policía o algo similar, no parecía estar en la fiesta por casualidad, ni siquiera por gusto, al contrario, parecía estar bastante inquieto. Dejé el chat abierto, esperando a que me dijera que ya salía, pero tardó más de lo que me había dicho.


     


    Arizona:


    ¿Sale?


     Dara:


    No, parece que va a coger una copa antes. 


    Se la ha bebido de golpe. 


     


    ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Es que acaso necesitaba estar bebido para poder hablar conmigo con claridad? Tal vez esa fuera la ayuda que necesitaba para dejar las normas a un lado, aunque, según él, conmigo no existían. Negué con la cabeza, llena de rabia, no sabía cómo había podido ser tan estúpida como para dejarme engañar así. «A la mínima que te tratan bien, te dejas engañar», me dije. 


     


    Arthur:


    ¿Ya estás fuera?


    Llego ya. 


    Arizona:


    Sí, te espero aquí.


    Arthur:


    No te he visto salir. 


    Arizona:


    He salido por atrás.


    ¿Vas a tardar mucho?


     


    No sabía qué me cabreaba más, si el hecho de que me hubiera mentido o haber sido tan tonta como para fiarme de nuevo de un hombre. Debería haberme aprovechado de él, me podría haber acostado con él y fuera. Nada de sentimientos ni dormir ni confesiones. Desde la parte de atrás del coche vi cómo saludaba de nuevo a Frederick, se encendía un cigarrillo y se lo llevaba a la boca. ¿Desde cuándo fumaba? Durante todo el tiempo que estuvimos juntos no fumó en ningún momento, por lo que me extrañó que lo hiciera esa noche, tal vez fuese otra pequeña ayudita y no fuese tabaco. 


    Salí del coche hecha un manojo de nervios, con un nudo en la garganta y las manos temblorosas. Cogí aire, a la vez que cerraba el coche con el mando, saludé al vigilante de seguridad y me mentalicé intentando que el estrés que estaba empezando a sentir no tomara el control de la situación y no me jodiera el momento. 


     


    Arthur:


    No te veo, ¿dónde estás?


     


    El corazón se me aceleró más de lo que ya estaba, no respondí al mensaje, guardé en el bolso el móvil y, cuando estuve a punto de girar la esquina, saqué mi pequeña pistola Sig Sauer P290 dispuesta a encararle con ella. Antes de asomarme volví a coger aire, sujeté con fuerza la pistola e intenté que las manos no me temblaran. 


    Cuando le vi en la lejanía algo en mí se rompió, la traición y el despecho tomaron mi interior formando una coraza más fuerte que cualquiera de las anteriores, ya no había marcha atrás. Había confiado en él y lo único que había hecho era joderme. Una y no más, no habría más oportunidades.


    —¿Quién coño eres? —le pregunté enfadada apuntándole directamente a la cabeza. 


    —Arizona, yo... —Pude ver cómo en su cara se dibujó una mueca de sorpresa. 


    —Ni Arizona ni hostias —gruñí con rabia—. ¿Quién eres, Arthur? —Decir su nombre me dolía en el alma, sobre todo sabiendo que había empezado a enamorarme de él y ni siquiera había sido lo suficientemente hombre como para contarme sus mierdas—. ¿O tal vez debería decir Paul Martins?


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó confuso. 


    —¡Responde! —grité llena de ira—. ¿Quién cojones eres, maldito hijo de puta? ¡Mentiroso de mierda!
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    Estaba apuntándole directamente entre ceja y ceja, preparada para asustarlo, estaba claro que no lo mataría, eso él no lo sabía. Sonreí, viendo cómo intentaba coger aire para calmar los posibles nervios que estuvieran tomando el control de la situación.


    —Arizona, por favor —me rogó. 


    —Ni Arizona ni nada. —Mi pecho subía y bajaba, llena de rabia, sentía el estrés que me estaba generando estar allí, intentando no titubear ante la situación—. Responde —gruñí—. ¿O es que ahora ya no tienes tantas normas y tantos valores de mierda?


    Podía ver que estaba ansioso, no sabía qué decir y lo cierto era que agradecía que fuese así, ya que su voz se había convertido en una de mis mayores debilidades, y eso me enfurecía aún más. 


    —Arizona, no es lo que parece —aseguró.


    —Ah, ¿no? —Alcé una ceja—. ¿Y qué es lo que crees que parece?


    Tragó saliva, desvió la mirada hacia el suelo intentando pensar con claridad, no creía que fuese a ser posible. Arthur necesitaba tranquilidad para pensar y en ese momento no la tenía. 


    —¡Mírame! —le presioné. Su mirada azul plateada se fijó en la mía, no había rabia en ella, pero sí pena, tal vez decepción. Quería confiar en él, aunque no me lo estaba poniendo nada fácil y eso me destrozaba por dentro. Podía perdonar, sin embargo, ver cómo me había traicionado sería difícil de olvidar—. ¿Por qué crees que sé algo de lo que me estás ocultando? —le pregunté volviendo a desestabilizarle. 


    —Porque, si no, no estarías apuntándome con una pistola, ¿no crees?


    —Bueno, creo que eso es más que obvio —murmuré.


    —Arizona, este no es sitio para hablar de algo así.


    —¿Qué quieres? —gruñí—. ¿Seguir engañándome?


    Se acercó dando pequeños pasos, no quería que lo hiciera, necesitaba mantenerle lejos para poder pensar con claridad. Arthur era capaz de romper todas las barreras, deshacerse de los miedos y darme una paz distinta, en aquel momento no podía dejar que tomase el control. No si quería sacarle toda la información.


    —Ven conmigo —me rogó.


    —¡No quiero ir a ninguna parte con una sucia rata como tú! —le grité. Siguió caminando hacia mí, poniéndome aún más nerviosa de lo que estaba ya de por sí a causa de la situación—. ¡Para! —Alcé de nuevo la voz.


    —Te lo ruego, Arizona —dijo con pesar—, marchémonos de aquí. Se acercó a donde me encontraba, hasta que posó ambas manos sobre el arma hasta quitármela con delicadeza. No iba a disparar, lo sabía tan bien como yo, jamás le habría hecho daño, aun así, necesitaba coaccionarle de alguna forma. Cerré los ojos, sintiendo cómo se llenaban de lágrimas de dolor, de tristeza amarga. Me di la vuelta y le vi, la luz apenas le incidía en el rostro, solo por un lado, dejando el otro a oscuras, no pude evitar pensar en la doble identidad que tenía y la cual me había escondido. 


    »Ven conmigo, por favor —me pidió tendiéndome la mano. 


    A mi mente vinieron cientos de imágenes, no podía dejar de pensar en la noche en la que intentaron abusar de mí en aquel mismo callejón. Pude ver al hombre que consiguió que el violador se alejara de mí, su voz, su estatura... Arthur era aquel hombre, coincidía todo, no había sido producto de mi imaginación, él había estado allí.


    —Fuiste tú... —murmuré sintiendo cómo todo mi cuerpo temblaba. 


    —¿Qué? —preguntó confuso.


    —Fuiste tú el hombre que me salvó la noche en la que quisieron violarme en este mismo callejón.


    Asintió sin apartar la mirada de la mía, se acercó a donde me encontraba y posó sus manos sobre mis brazos. Aquel simple contacto hizo que mi corazón se encogiera, saber que me salvó, que gracias a él no volvió a ocurrir...


    —Por favor, déjame que te explique toda la verdad —me rogó una vez más. 


     


    Llegamos a su apartamento, no supe por qué, me sorprendió el hecho de que realmente fuese al mismo en el que estuve una semana atrás. También me sorprendió encontrarme por allí encima cientos de papeles, todos desordenados, ya que siempre llevaba un control impoluto sobre todo. Era como si por un momento el caos se hubiera hecho con su vida, como cuando aceptaba que con sus normas no llegaría a nada conmigo. 


    —Arizona —llamó mi atención a la vez que se servía un vaso con agua.


    —No, Arthur, o Paul, o como te llames —dije intentando mantener la compostura—. Ahora voy a hablar yo, las preguntas también las haré yo y no quiero ni una sola mentira.


    —Arizona, yo...


    Mi nombre sonaba tan distinto en sus labios en aquel momento, era como si no hablase con el mismo Arthur al que conocí unas semanas atrás. Cogí aire, la decepción se hizo conmigo, anulando cada sentimiento que pudiera tener por él.


    —Estoy harta de mentiras, de que siempre que confío en alguien acabe todo mal... —empecé a decir al mismo tiempo que sentía cómo algo en mi interior se derrumbaba por su maldita culpa, porque sí... Había algo en él y en mí que nos hacía adictivos—. ¡Que harta estoy! —grité—. Confié en ti, cuando no debí haberlo hecho, estaba empezando a enamorarme, te abrí mi puto corazón, y tú me lo has pagado así, estrangulándolo entre tus manos —espeté con pesar—. ¡Joder! —Alcé la voz al mismo tiempo que me pasaba las manos por la cara y el cabello—. ¿Es que no puedo tener una puta vida normal?


    —Claro que puedes.


    —¡Que te calles! —exclamé—. Me has estado engañando desde el primer momento, dudo que algo de lo que me has dicho sea real.


    —Me encantas y me vuelves loco —admitió—, más real que eso no hay nada.


    Negué con la cabeza, era incapaz de creer lo que me estaba diciendo, me negaba a que volviera a embaucarme una vez más.


    —Lo siento, pero no me lo creo, has jugado conmigo sin importarte nada.


    —Sí que hay algo que me importa.


    —Tú mismo, eso es lo único que te importa —vociferé—. Eres un capullo, Arthur.


    —No, Arizona. 


    Se acercó a donde me encontraba, podía oírle a mi espalda. No me podía creer que me hubieran vuelto a engañar, estaba claro que no aprendía y no podía confiar en nadie salvo en mí misma, y tal vez en Jude. Negué con la cabeza, no quería tener que escuchar ninguna de las mentiras que estuvieran a punto de salir por su boca.


    —No me toques —gruñí al notar que una de sus manos rozaba la mía.


    —Por favor —me rogó. Estaba tan decepcionada y llena de rabia que ni siquiera podía pensar con la claridad suficiente. Cerré las manos en puños, estaba cansada de tanto cuento y pantomima—. Deja que te lo explique, todo tendrá sentido cuando sepas la verdad.


    Abrí todos y cada uno de los armarios de la cocina, rebuscando en ellos, no había ni rastro de lo que buscaba. Dejé ir un gruñido y me di la vuelta para mirarle.


    —¿Y el alcohol?


    —No hay —respondió sin más.


    —Pues voy a necesitarlo para escucharte —le dije—. ¿Es que no bebes?


    —No, en casa no —contestó con sinceridad.


    —Si quieres que te escuche, ya sabes —dije mirando hacia la puerta—. O me voy, tú mismo.


    —Está bien —aceptó.


    No tardó en volver, apenas diez minutos después entraba en ese apartamento tan aséptico en el que vivía y en el cual me había dejado encerrada para que no pudiera marcharme, aunque lo cierto era que lo hubiese hecho si hubiera tenido la oportunidad. Había aprovechado para observar todo lo que me rodeaba, rebusqué entre los papeles, estaba todo escrito en un idioma que no entendía, probablemente en ruso, por lo que no dudé en hacerle unas fotos. Tal vez Dara pudiera ayudarme a saber qué era lo que ponía. Salvo aquel montón de papeles, todo estaba ordenado y limpio, apenas había nada sobre las estanterías o muebles, ni una simple foto, cuadro, libro, nada... Tan solo lo imprescindible. La vista se me fue a la puerta tras la cual apareció Arthur con el semblante serio, incluso parecía molesto. En sus manos llevaba una bolsa de papel de la cual sacó una botella de Jägger. Estaba sentada en la cama, así que me puse en pie para coger dos vasos de chupito transparente que había encontrado en uno de los armarios y le invité a que se sentase junto a mí.


    Serví un poco de la bebida en ambos vasos, al mismo tiempo que veía cómo se descalzaba y se deshacía de la pajarita que se anudaba a su cuello. Le pasé el pequeño vaso e hice que chocara con el mío y sin pensarlo ni un segundo se lo llevó a la boca y se lo bebió de un trago, igual que lo hice yo. Bajó la vista hacia sus manos, fue entonces cuando sin poder evitarlo mis manos volaron hacia el cuello de su camisa, desabrochando los primeros botones. 


    Arthur era capaz de despertar los instintos más salvajes que había en mi interior. Le di un largo trago a la botella de Jägger, igual que hizo él poco después. Sonreí maliciosa, dejé la botella sobre la cama y sin que pudiera hacer nada por evitarlo le besé. Lo hice con ansia, pero también con la rabia contenida que él mismo había creado a base de mentiras. Me senté a horcajadas sobre él, pasando sus manos sobre mi cintura, deseosa de sentirle como nunca antes. Adentré los dedos entre cada uno de los mechones de su cabello, impidiendo que se moviera. Arthur dejó ir un gruñido cuando mordí su labio inferior. No supe si de placer o de dolor, lo cierto fue que no hizo más que aumentar mi deseo.


    Con un rápido movimiento me deshice de su camisa, y con ella de todas esas mentiras que me había dicho. Paseé las manos por su pecho y no fue hasta que me aparté de él que vi algo que me dejó paralizada. 


    Una cicatriz de una bala. 
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    Toda esa excitación que tenía se esfumó por completo, como si nunca hubiera estado ahí. Durante unos minutos permanecí consternada, en un estado de shock, pensativa. Cogí aire, levanté la vista y me encontré con sus azules luceros, los cuales se habían vuelto fríos como témpanos de hielo y distantes como si estuvieran a cientos de kilómetros. Paseé los dedos sobre la cicatriz, quería saberlo todo sobre él y qué le había ocurrido para tener aquella marca. Antes de que pudiera seguir acariciándola, me cogió por la muñeca para acto seguido separarse de mí, echándose hacia atrás, para que no pudiera tocarle.


    —¿Qué te pasó?


    —Joder, Arizona —gruñó, visiblemente afectado.


    —Arthur, necesito que me cuentes la verdad para poder confiar en ti. —Me desesperaba saber que me había estado ocultando toda su vida, a pesar de que yo me había abierto en canal para que me correspondiera con burdos engaños—. Por favor —le rogué desde la cama.


    Quería que se abriera ante mí, necesitaba que lo hiciera, que confiase para poder resarcirse de toda la decepción que había creado en mi interior. Alcé la mirada, intentando conectar con él, haciéndole ver que, para que confiase en él, debía ser recíproco. Sin que pudiera esperarlo, se apartó de mí, levantándose como un resorte. Se pasó una mano por el cabello, cogió aire y se encaminó hacia la gran terraza con la que contaba su piso y de la que no me había percatado. Nos encontrábamos en el ático de un edificio de más de quince plantas desde el cual se veía toda la ciudad. Me puse en pie, siguiendo su camino, aún llevaba la camisa desabrochada y se apoyó sobre la barandilla. Cogí mi cajetilla de tabaco y me acerqué a donde se encontraba. Se la enseñé, ofreciéndole uno, pero era demasiado formal como para fumar y beber, aunque nunca era tarde. Me llevé a la boca un cigarrillo y lo encendí, dándole una larga calada. Le miré de lado, intentando descifrar qué era lo que se escondía en su cabeza. 


    —Joder... —gruñó al mismo tiempo que escondía su rostro entre sus manos.


    —Explícamelo.


    —Dame tiempo —me pidió, aunque parecía más una súplica.


    —Necesito respuestas —dije en voz baja y le di una calada, de nuevo, al cigarrillo.


    Perdí la mirada en la lejanía en las cientos de luces que se extendían frente a nosotros, a lo largo de toda la ciudad. Cogí aire, se acababa el tiempo y también mi paciencia. Quería saber qué le pasaba. Asintió, entreabrió la boca, como si cientos de palabras se agolpasen entre sus labios. 


    —No puedo responder a todas tus preguntas —terminó diciéndome, destrozando esa ilusión que se había creado en mí—. Lo siento. 


    Quería que me contase la verdad, que se abriera y me diera esas razones que decía tener, esas que necesitaba para creer en él y en un posible nosotros. Sin embargo, mientras yo intentaba tirar del carro, él no hacía más que ponerle trabas a las ruedas.


    —Yo sí que lo siento, Arthur.


    Sin pensarlo ni un solo segundo más, cogí mi bolso y me largué del apartamento sin mirar atrás. Aquel interés que parecía tener al principio tenía la sensación de que había desaparecido tan deprisa que me pareció incluso un insulto. 


    Estaba tan decepcionada con todo lo que estaba ocurriendo que ni siquiera podía creer que me estuviera pasando de nuevo. Había sido tonta, y lo que más me dolía era pensar que creí que Arthur iba a ser diferente, pero no. Por un momento supuse que con él no me equivocaría, su maldita moralidad, sus normas y esa ética que siempre ponía por delante de todo. Negué con la cabeza, cogí aire y suspiré nada más salir del ascensor.


     


    Dara:


    ¿Cómo vas?


    ¿Estás bien?


     


    Como por arte de magia, y como su estuviera viéndome, Dara me envió un mensaje, interesándose, haciendo lo que no había hecho Arthur. 


     


    Arizona:


    Sí, no te preocupes.


    No ha sido nada, solo una decepción más que añadir a la lista. 


     


    Suspiré, no tenía ganas de regodearme en mi propia mierda contándole la desilusión que sentía, ni que sintiera pena por mí. Una vez más había sido engañada, pero no iba a permitir que el maldito fantasma de Arthur me arruinase, no iba a haber más control ni reglas, ni esas malditas normas de las que tanto hablaba, solo libertad y perdición. 


     


    Arizona:


    ¿Sigues en la fiesta?


    Dara:


    Sí, aunque estoy sopesando el largarme.


    Arizona:


    Si me esperas voy para allí.


    Tengo ganas de bailar y tal vez de desfasar, aunque sea un poco.


    Dara:


    Aquí te espero, reina. 


     


    Necesitaba la ayuda de Dara para poder traducir qué demonios decían esos papeles que tenía Arthur sobre la mesa. Sola no podría con ello, ni siquiera el móvil era capaz de traducirlo, ya que algunas de las cosas estaban escritas a mano. 


    No me lo pensé, iba a volver a ser yo misma, no dejaría que nadie me cohibiera de nuevo como había hecho él. Me encendí un cigarrillo mientras esperaba a que llegase el taxi que había pedido mediante la app de móvil. El teléfono emitió un leve sonido, y una parte tonta de mí deseó que fuese él. Cogí aire de nuevo resistiéndome a mirarlo, negándome a darle esa satisfacción.


    —¡Diosa! —gritó Dara nada más verme bajar del taxi.


    —Buenas noches, reina —la saludé cuando estuve frente a ella. 


    Nos abrazamos como si nos conociéramos de toda la vida, y es que en cierto modo era así. Nuestra conexión fue tan fuerte desde el principio que parecía que lo supiéramos todo la una de la otra, porque sí, desde que nos conocimos en la fiesta de Tótem, no habíamos parado de hablar. Miré de nuevo a Dara cuando nos separamos y acto seguido me plantó un beso en los labios, lo que hizo que me quedase petrificada.


    —¿Vamos?


    Antes de que se separase de mí, le devolví el beso, dejándola sin palabras, por lo que se limitó a sonreírme, gratificada, como una gata salvaje. 


    —¿Cómo ha ido con el misterioso hombre?


    —No tan bien como debería, si no, no estaría aquí... —admití—. Necesito tu ayuda —confesé. 


    —Lo que sea, ya lo sabes. 


    Me guiñó un ojo al mismo tiempo que tomaba una de sus manos y tiraba de ella para entrar a la fiesta. 


    —Buenas noches, Arizona —me saludó Frederick, el vigilante de seguridad que se encontraba siempre en la puerta—, ¿no te he visto antes?


    —Puede ser. —Sonreí. 


    Nada más entrar pude ver cómo todo el mundo se arremolinaba en el centro del gran salón, cosa que me extrañó sobremanera, rodeaban a una pareja; una mujer delgada con el cabello rubio como los rayos del sol y junto a ella un imponente hombre de metro noventa, ancho de espaldas y mirada desafiante. 


    —¿Quién es? —Quise saber.


    —Vanko Moguilevich —respondió Dara, sin ganas.


    Fijé la mirada en él, en cómo su expresión cambiaba cuando observaba a la mujer que tenía junto a él. Iba embutida en un vestido dorado, palabra de honor, a pesar de que sobre sus hombros caía un chal hecho de pelo de zorro rojo, su cuello y lóbulos iban decorados con joyas de oro. 


    —¿A qué se dedica?


    —Es un empresario multimillonario, tiene varias empresas —me resumió Dara.


    —Buenas noches, Arizona —me saludó uno de los hombres que estaban junto al corrillo—, espero que estés pasando una magnífica velada.


    Le recordaba, le había visto en la anterior fiesta de Tótem, tal vez hablásemos durante unos minutos, aunque lo cierto es que no le di la importancia suficiente.


    —Gracias, lo mismo digo. —Sonreí con falsedad.


    Nos apartamos de él, entonces asentí sin apartar la vista del magnate, aquel hombre parecía peligroso, no me gustaba la pinta que tenía, pero a lo mejor podría servirme de ayuda. Antes de hacer nada más, nos acercamos a la barra y cogimos dos copas de cava, la cual me bebí de un solo sorbo. 


    —¿Qué es lo que necesitas? —inquirió cuando salimos al jardín, donde la música se escuchaba menos. 
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    —Necesito que eches un vistazo a unos documentos —contesté al mismo tiempo que sacaba el móvil del bolso.


    No iba a contarle de dónde los había sacado, no sabía que había en ellos ni si eso podría poner en peligro a Arthur o incluso a mí misma. Confiaba en ella, pero en la vida había que ser cautelosa. Dara era una muchacha sencilla, dulce y muy trabajadora. Admiraba todo lo que había conseguido siendo tan joven y es que tan solo tenía un año más que yo. Ella sola había construido un imperio de la nada, sin ayuda de nadie, sin ningún apoyo externo. Dara era huérfana, nació en una ciudad cercana a Kiev, cuando era una bebé sus padres y su hermano mayor murieron en un accidente de coche mientras viajaban a Fastiv, donde tenían una pequeña casa. Ninguno de sus padres tenía más familia, por lo que nadie reclamó a la pequeña bebé, ni siquiera tenía recuerdos de ellos. 


    —¿Te parece sin nos sentamos ahí? —Señaló una zona apartada en la que había algunos butacones de jardín blancos. 


    —Claro. 


    Estaba nerviosa, creía que ella podía ser clave para descubrir en qué demonios estaba metido Arthur y que no me contaba, tal vez en esos papeles estuviera la clave de por qué llevaba un balazo en el pecho. Saqué un cigarrillo, intentando paliar los nervios que empezaban a corroerme.


    —Veamos. —Cogió mi móvil, amplió la pantalla y empezó a leer, balbuceó algunas palabras que para mí fueron inteligibles—. Esto es ruso, aunque hay partes en las que está en ucraniano —me informó—, parece una transcripción —continuó leyendo. 


    —¿Qué dice? —pregunté—. ¿De qué habla? —Mi ansia iba creciendo cada vez más. 


    —No sé quién habla, pero parece... —musitó—. Parece que hablen de un asesinato, en el texto uno de los tres interlocutores dice algo sobre un cuerpo, un herido y un castigo. 


    —¿Cómo?


    No comprendía nada, ¿qué demonios tenía que ver Arthur en todo aquello? ¿Es que acaso había matado a alguien? 


    —Apenas se entiende, está escrito a mano —contestó—. Mira, esto de aquí es una carta, la firma una tal Atenea.


    —¿Y qué dice? —le pedí. 


    —Es... es una carta de amor. —Me pasé una mano por la cara, ¿y si esa carta de amor la escribía una posible pareja de Arthur? Cientos de ideas cruzaban mi mente, no era capaz de atar ninguno de los cabos, y eso hacía que mi malestar creciese cada vez más.


    »Atenea le dice que va a intentar irse, necesita libertad, volver a vivir y lo quiere hacer junto a él —me resumió—, hay alguien que la mantiene cautiva o algo así, tal vez sea su padre, que es demasiado protector. En Ucrania la figura de los padres suele ser bastante inquebrantable. 


    Asentí, suspiré y sin decir nada más le quité el móvil de entre las manos y lo guardé en el bolso. Me puse en pie, intentando pensar con claridad y, cuando fui a alejarme de ella, me cogió de la mano.


    —Espera, Arizona —me rogó—. Hay algo más.


    Desvié la mirada hacia ella, parecía asustada, lo que me heló la sangre. Su sonrisa había pasado a ser una mueca de preocupación. Volví a sentarme frente a ella, esperando a que me dijera de qué demonios hablaba.


    —Señoritas. —Escuché cómo dijo Francesca a mi espalda.


    Puse los ojos en blanco, llegaba en el peor de los momentos. Cogí aire y me di la vuelta, intentando esbozar una de mis mejores sonrisas, no me apetecía tener que contarle a Francesca nada de lo que estaba pasando. 


    —¡Vaya! ¡Qué sorpresa! —exclamé—. ¿No ibas a estar fuera? —pregunté.


    —Sí, pero ha venido un invitado al que no podía dejar de ver. —Sonrió.


    Puso una de sus manos en mi cintura cuando estuve en pie, me acercó a ella y me besó entre la comisura de mis labios y mi mejilla, lo que me dejó descolocada. Se acercó a Dara y le besó directamente en los labios, a lo que ella respondió con una ligera sonrisa, que guardaba más incomodidad que alegría.


    —Me alegra verte de nuevo —le dije.


    —Estoy segura de que no tanto como yo —aseguró, sonriendo, maliciosa.


    Francesa era mujer, pero a veces conseguía ponerme los pelos de punta. No sabía por dónde podía salir ni qué diría, era imprevisible. 


    —¿Habéis tomado algo?


    —Sí, una copa de cava —contestó Dara.


    —Haré que os traigan algo más —nos informó.


    Antes de que pudiéramos decir nada más, se marchó, encaminándose de nuevo hacia el porche que daba al interior de la casa. No aparté la mirada de ella en ningún momento, hasta que vi cómo se acercaba a un hombre y le decía algo al oído. 


    Tragué saliva. Entonces a mi mente vinieron cientos de imágenes, una sonrisa llena de picardía que me revolvió el estómago, unas manos volando sobre mi cuerpo, sobándolo entero. Podía escucharle hablándome al oído: «Ahora vas a saber lo que es un hombre, morena». Todo mi vello se erizó, y un profundo dolor me atravesó la sien, haciendo que me llevase las manos a la cabeza.


    —Arizona, ¿estás bien? —preguntó preocupada.


    Unas terribles ganas de vomitar vinieron a mí, apenas podía recordar lo que había ocurrido aquella noche, tan solo algunos fogonazos de lucidez acudían a mi mente, no eran suficientes como para saberlo, pero sí para reconocerle. 


    —Es él... —musité en voz baja.


    —¿Qué?


    Salí corriendo en dirección a donde se encontraban sin mediar palabra, estaba tan cabreada, tanto... no solo con aquel capullo, sino con Francesca, quien le conocía y estaba segura de que sabía que todo lo que le conté era real. 


    —¡Maldito hijo de puta! —grité al mismo tiempo que sacaba mi pequeña Sauer y le apuntaba directamente a la cabeza.


    —¡Arizona! —gritó Dara desde el otro lado del jardín, a mi espalda. 


    —¿Qué coño? —espetó el hombre, confuso. 


    —Dame la puta tarjeta SD de la cámara —gruñí entre dientes.


    —¿Cómo?


    —Sabes perfectamente a qué me refiero —espeté—. Te lo volveré a repetir y no lo haré una vez más. —Toda la gente que había alrededor de aquel hombre se marchó despavorida—. Dame la tarjeta de la cámara con la que me grabaste. —Di un paso hacia adelante sin apartar la pistola, mientras él retrocedía, hasta que su espalda chocó contra la pared. Una media sonrisa se dibujó en sus labios, sabía perfectamente de lo que le estaba hablando, lo que hizo que mi rabia creciera hasta límites insospechados.


    »¡Que me la des! —grité, al mismo tiempo que ponía el cañón de la Sauer entre sus cejas. 


    Todo pasó tan deprisa que no fui capaz de darme cuenta, cuando alguien me sujetó el brazo, tirando de mí y haciendo que la pistola cayera al suelo. Miré hacia un lado y me encontré con el vigilante de seguridad, Frederick, quien me cogió del brazo con tanta fuerza que podía sentir cómo la circulación se me cortaba. 


    —¿Es que has perdido la cabeza? —siseó. 


    Tiró de mí, por suerte, pude recuperar mi nueve milímetros y volver a guardarla en el bolso antes de que me arrastrase en dirección a la salida. 


    Vi cómo Dara intentaba venir a por mí, y uno de los hombres de Vanko se lo impedía. Pude leer en sus labios un «lo siento» que iba acompañado de una mueca de tristeza, pero... ¿qué tenía que ver ella con el magnate?


    —Joder... —dije entre dientes—. ¡Joder! —Alcé la voz—. ¿Quieres soltarme, maldito hijo de puta? —grité cabreada. 


    —Cállate —me ordenó.


    —¡Porque tú lo digas! —intenté que me soltara, pero aquel gorila era demasiado grande como para zafarme de él.


    —¡He dicho que te calles! —gruñó a la vez que me arrastraba por todo el pasillo del local en dirección a la salida.


    —¿O qué? —le pregunté desafiante, a la vez que alzaba una ceja.


    —Tienes suerte de que Francesca te tenga en buena estima, si no, no volverías a pisar ni uno solo de los clubes de Tótem. 


    —No la necesito, ni a ella ni a ninguno de vosotros, capullo —escupí con rabia.


    Tótem solo me había traído problemas desde el primer día en el que entré en esa maldita secta en la que estaba metida, aun así, me lo había pasado bien, bastante. Adoraba estar rodeada de gente, ser el centro de atención. 


    —Eh, ¡tú! —Escuché cómo gritaba Arthur al vernos aparecer por la puerta—. ¡Suéltala, cabrón!


    Llevaba una capucha puesta, apenas podía verle y mucho menos desde el ángulo en el que estaba. La luz de las farolas le incidía desde un lado, haciendo sombra sobre su rostro, pero aquella voz... ¡Ay, su voz! Era inconfundible. 


    —¿Y qué vas a hacer si no la suelto? —preguntó Frederick desafiante. 


    No necesitaba que nadie me ayudase, y mucho menos un desconocido del que no sabía nada, el cual me había engañado con burdas mentiras. Había pasado muchas veces por situaciones como aquella y lo último que necesitaba era que me metieran en un lío que no era mío.


    Antes de que pudiera decir nada más, Arthur sacó una Glock con la que apuntó a Frederick a la vez que se acercaba a donde nos encontrábamos. Dejé ir un bufido, al final acabaría pagándola yo sin que realmente hubiera hecho nada para ganármelo.


    —Eh, tío —murmuré.


    —Suéltala —le ordenó a Frederick.


    Este negó con la cabeza hasta que Arthur disparó a uno de los lados de la escalera de piedra en la que nos encontrábamos, haciéndole ver que no dudaría en dispararle a él para que me dejase. Me soltó haciendo que cayera de bruces contra el suelo.


    Frederick no dijo nada más, miró desafiante a Arthur y se marchó de nuevo hacia el interior del caserío. 


    —Joder, ya podrías haber dicho que me dejase de pie, aunque fuera —refunfuñé.


    —Solo quería ayudarte. —Me tendió la mano para que pudiera ponerme en pie, aunque no la cogí.


    Le miré desde el suelo con desgana al mismo tiempo que me levantaba sin su ayuda, no le necesitaba.


    —No esperes que te dé las gracias —aseguré—, no voy a hacerlo —añadí—. Que sepas que no necesitaba que nadie me ayudase —contesté con desgana.


    —Te vas a meter en un lío al final —me advirtió.


    —¿Y a ti qué coño te importa? —escupí con rabia. 


    —Escúchame, Arizona.


    Me cogió por el brazo para que no pudiera seguir avanzando cuando pasé junto a él, no quería saber nada de lo que me dijera, estaba cansada de que me mintiera.


    —¿Para qué, Arthur? ¿Para que vuelvas a mentirme?


    —Por favor... 


    —Lo que pasó aquel día no tiene ningún sentido —añadí mirándole directamente a los ojos.

  


  
    Capítulo 23


    [image: ]


    —¿Cómo?


    Caminé intentando alejarme de él, de la casa y de todo lo que me hacía pensar que estaba equivocada con él. Cogí aire, negué con la cabeza, necesitaba aclarar mi mente, porque cada vez la tenía más turbada. 


    —Nada ha tenido sentido entre nosotros, joder... —Le miré directamente a los ojos—. ¿O es que acaso mientes a alguien que te importa?


    —Si te he mentido ha sido para protegerte —aseguró—, porque te quiero.


    Me di la vuelta y dejé ir un profundo bufido, estaba cabreada, pero lo que más rabia me daba era que le creía, que mi corazón se aceleraba a cada palabra que salía de su boca. 


    —Joder —siseé pasándome una mano por el pelo— ¿Y qué coño es todo ese montón de papeles que tienes en ucraniano encima de la mesa? ¿Qué hay de ese maldito balazo? —pregunté—. Porque no entiendo nada —dije abatida—. Ayúdame a hacerlo, Arthur, porque esta es la última oportunidad...


    —Arizona, de verdad... 


    —Si vas a volver a darme largas o a mentirme, mejor no digas nada. —Me encaminé hacia la calle central por la que pasaban decenas de coches, a pesar de la hora que era.


    Durante unos minutos permaneció quieto, hasta que empezó a perseguirme. Me encendí un cigarro y, justo antes de que pudiera darle una sola calada, me cogió por la muñeca y tiró de mí lo suficiente como para unirnos en un dulce beso. El cigarrillo se me cayó de entre los dedos, ni siquiera me importó, ya que le devolví cada uno de los besos, enredando mis dedos en su dorado cabello. 


    —No vuelvas a mentirme —le pedí.


    Con él todas las jodidas barreras que tanto tiempo me había costado alzar desaparecían, se resquebrajaban como si jamás hubieran estado. Él tenía ese maldito don de joderlo todo con tan solo una mirada y eso me sacaba tan de quicio...


    —Dame una última oportunidad —rogó contra mis labios. 


    —La última. 


     


    Me deshice de la sudadera que llevaba, la camiseta de manga larga y lo dejé todo tirado por el salón, igual que hizo él con mi vestido, el cual desabrochó con un rápido movimiento. No dejó de besarme en ningún momento, aunque en realidad ni siquiera lo intentaba, ya que volvía a unirlo a mí para que nada ni nadie pudiera separarnos. Sentía cómo el fuego ardía en mi interior con cada una de sus miradas, con cada gruñido que escapaba de entre sus deliciosos y carnosos labios. 


    Mordí su labio inferior haciendo que un gemido entrara directo a mi boca. No pude evitar sonreír, maliciosa, deseosa de hacerle de todo, necesitaba sentirle, saberlo todo sobre él, y empezaría por memorizar cada centímetro de su piel. 


    Colé una de mis manos entre los vaqueros que vestía y choqué con su piel, para mi sorpresa, no llevaba nada más debajo, por lo que una pequeña risa se escapó de mi interior, congratulada. Bajé la cremallera con cuidado, desabroché el botón y los deslicé hasta que cayeron a sus pies, dejando a la vista su gran erección. Me relamí, volví a besarle, al mismo tiempo que hacía que diera varios pasos hacia atrás, dejándose guiar por mí. Mi sexo ardió al notar cómo posaba una de sus grandes manos en mi nuca agarrándome con fuerza, impidiéndome que me separase de él, besándome con tanta ansia que conseguía erizar cada vello de mi piel. Necesitaba que me hiciera el amor, que me follase con esas ganas que nos teníamos, porque sí... Eran demasiadas. 


    Con un ágil movimiento se quitó los pantalones, que aún permanecían a sus pies y que le incomodaban. Todo lo hizo bajo mi atenta mirada, adoraba observarle. Arthur era distinto, era elegante, señorial y también altamente sensual o, por lo menos, a mí me lo parecía. Nunca me habían llamado la atención los ingleses, sin embargo, él... era mi completa perdición. 


    —Arthur. —Le miré a los ojos, fijándome en la claridad y la lujuria que emanaban de ellos—. Fóllame. 


    No siempre era así, la gran mayoría de las veces era yo quien lo hacía, quien tomaba el control y decidía lo que quería en cada momento, pero con él... era imposible no desear que hiciera lo que le diera la gana, aunque, conociéndolo, primaría mi placer, ante todo. 


    —Tus deseos son órdenes para mí, mi reina —susurró contra mi boca. 


    Sin que apenas pudiera darme cuenta, me cogió en brazos, haciendo que mis largas piernas rodeasen su cintura y con un único movimiento se adentró en mí, provocando que una descarga de placer me recorriera por completo, estremeciéndome, haciéndome arder. Dejé ir un gemido, el cual devoró con su boca. 


    Caminó hacia la mesa en la que estaban las decenas de papeles que había estado revisando unas horas atrás, los tiró todos al suelo, sin importarle nada, y comenzó a embestirme una y otra vez. Podía sentirle tan dentro de mí que mi corazón se desbocaba con cada uno de sus movimientos, los cuales arrancaban quejidos repletos de placer de mi garganta. Arthur parecía convertirse en otro hombre, sin prejuicios, sin normas..., en definitiva, sin límites. 


    —Estás tan prieta... —gruñó deshaciéndose en mí.


    Adoraba escucharle, conseguía que mi ansia fuese a más, ver cómo me observaba con aquella mirada de lobo que tomaba el control. Era como el más puro instinto animal. Me eché hacia atrás apoyándome sobre mis codos, para poder observarle con detenimiento. Acarició mi pequeño botón con delicadeza, mientras no dejaba de moverse con fiereza, esa que conseguía volverme loca. Arqueé la espalda, sintiéndole cada vez más adentro. Estaba tan húmeda, tanto que era capaz de entrar con una facilidad pasmosa, estremeciéndome a cada estocada. Cogí aire cuando sentí cómo todos mis músculos se tensaban. Arthur también se percató de ello y sonrió lobuno, tenía el cabello desordenado y algunos mechones caían sobre su hermoso rostro. 


    Siguió moviéndose, me erguí, y fue entonces cuando no dejó de avasallarme con cientos de besos que me llevaron a lo más alto, me hicieron tocar las nubes y volar entre las estrellas. Arthur se dejó llevar por mi clímax, sentía palpitar mi sexo, cómo lo devoraba y le hacía perder la cabeza como había conseguido él conmigo. 


    —Joder... —gruñó entre dientes con tanta sensualidad que deseé volver a hacerlo con él un millón de veces, hasta que cayéramos exhaustos en la cama.


    —No me mientas nunca —le rogué.


    —No más mentiras —prometió.
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    No quería perderla, jamás me permitiría que se alejara por culpa de todos los malditos secretos que guardaba. Era adicto a ella, era como una jodida droga. Desde el primer momento en el que la vi mi corazón dio un vuelco. Todo lo que parecía sencillo sobre el plan se jodió tan rápido que no pude ni siquiera darme cuenta. Cuando quise hacerlo ya era demasiado tarde, mi miembro crecía con tan solo verla morderse el labio inferior, lo que me había hecho desear poseerla encima de aquella maldita barra del bar del hotel.


    Estaba tan sexi con aquel vestido de látex rojo, solo de pensarlo me enloquecía, con una sola mirada era capaz de deshacerse de toda esa seguridad que tenía. Con ella nada más existía su magnética energía, que me hacía desear permanecer a su lado hasta el fin de los tiempos, aunque eso me pusiera en peligro. 


    La observé mientras dormía, se había cubierto tan solo con la sábana y no vestía nada, ni siquiera ropa interior. Adoraba ver cómo su cuerpo desnudo se entrelazaba de aquella forma tan singular con la tela. Arizona era una diosa, una amazona salvaje con un corazón noble y lleno de heridas. No pretendía ser su salvador, ni siquiera sanarlas, pero sí acompañarla el tiempo que necesitase para que acabasen curándose. Sabía que era fuerte, luchadora y guerrera, sin embargo, no pensé que tanto. Había observado a Arizona durante algo más de dos semanas, conocía sus rutinas, aunque muchas veces acababa siendo imprevisible. 


    Pasé una de mis manos por su hombro, rozándolo con la punta de mis dedos, hasta que me percaté de que una enorme cicatriz recorría su espalda, de arriba abajo. Un vacío se instauró en mí y no pude evitar reprimir un gruñido, que a pesar de ser casi inaudible ella escuchó.


    —Arthur —murmuró en voz baja—, ¿estás bien?


    En sus ojos había inocencia, no quedaba ni rastro de aquella mujer salvaje, dura como el acero y vehemente. 


    —Sí, claro que estoy bien, cielo. —Acaricié su cabello.


    —¿Cielo?


    —Lo siento, no quería incomodarte —me apresuré a decir. Sonrió maliciosa, lo había hecho a propósito, por lo que no dudé en negar una y otra vez con la cabeza—. ¿Puedo preguntarte algo? 


    —Claro, ya lo estás haciendo —aseguró.


    —¿Qué te pasó para tener esa enorme cicatriz? —Quise saber. 


    —Cuando era pequeña bailaba ballet.


    —¿Quién lo iba a decir? —murmuré. 


    —Durante unos ensayos, junto a mis compañeras, en pleno salto caí desde mucha altura y me tuvieron que operar —continuó haciendo caso omiso a lo que había dicho—, tenía varias vértebras dañadas, por lo que me dijeron que lo más seguro sería que no volvería a caminar. —Hizo una mueca de pesar. Hablar sobre ello aún le dolía—. Pero aquí estoy, trabajé muy duro para volver a hacerlo, fueron muchísimas horas de rehabilitación, ni siquiera recuerdo cuántas. 


    —¿Y no volviste a bailar? —pregunté embobado, mirándola.


    —Solo lo hago para mí o cuando salgo de fiesta, como bien viste.


    —Todo pasa por algo, ¿no crees?


    —Si no me hubiera pasado eso, tal vez no sería modelo y ahora mismo no estaríamos hablando, así que... Sí, todo pasa por algo y yo le agradezco a la vida lo que me ha ofrecido, porque así aprendí a no rendirme y luchar a pesar de cualquier adversidad. 


    —Vaya... —musité. 


    No tenía palabras para expresar lo que sentía, era una mujer luchadora, más de lo que creía. Algo en mi interior me decía que Arizona era distinta, pero no sabía hasta qué punto. A simple vista podría parecer una mujer explosiva, descerebrada, arrogante y llena de chulería, no obstante, era tanto lo que escondía tras esa coraza que la cubría que ni siquiera ella se daba cuenta de que había empezado a actuar en vez de vivir. 


    —Mi nombre es Arthur Martins —empecé a decir sin previo aviso—, tengo treinta y ocho años, nací el día diecinueve de febrero de mil novecientos ochenta y dos, en Leeds, al norte de Inglaterra —le expliqué—. Mi madre nos crio, a mi hermano y a mí, ella sola, ya que mi padre murió cuando nosotros teníamos ocho años, en una reyerta.


    Sentí la necesidad de contarle mi vida a Arizona, tenía razón, ella se había abierto en canal, y yo no había sido capaz de corresponderle. Era cobarde, me aterraba que algo se saliera de mi control, que pudiera ponerla en peligro contándole mi vida y todo lo que había pasado. No quería que volviera a pasarlo mal y mucho menos por mi culpa. 


    —Era policía, era un gran hombre, ¿sabes? —Sentí la congoja acercarse—. Nos amaba con todo su corazón —continué sabiendo que estaba poniéndole mi corazón en sus manos—, y nosotros a él. Fue el mejor padre que pudimos tener, jamás le habría cambiado por ningún otro.


    —¿Y qué ha sido de tu madre?


    —Ella aún vive en Leeds —respondí—, durante un tiempo vino a Estados Unidos, pero, cuando fuimos mayores de edad e independientes, volvió a Inglaterra, donde mi abuela se puso enferma. 


    —¿A qué te dedicas?


    Cogí aire, no quería mentiras ni engañarla más, ni siquiera negarle las respuestas que tanto necesitaba. Ella era pura verdad, y yo también debía serlo si quería conservarla a mi lado o se largaría como había hecho esa misma noche, sin dudarlo y sin mirar atrás. Arizona tenía las ideas claras y no dudaría en seguir sus instintos, a pesar de que eso la alejase de lo que tanto quería. 


    —Soy investigador privado, aunque hay ciertos casos en los que colaboro con la policía —le informé. 


    —Entonces... —dijo pensativa—. ¿Tú puedes ayudarme a saber si los hombres que me drogaron formaban parte de Tótem?


    Asentí, tenía parte de las grabaciones de la cámara que había puesto y no sería complicado saber de quiénes se trataba. 


    —¿Quién es Paul Martins? —Quiso saber, yendo al grano.


    —Mi hermano gemelo. 


    —¿Tienes un hermano gemelo? —preguntó sorprendida.


    —Tenía —me rectificó. 


    —¿Cómo?


    Aquello era lo más doloroso que iba a poder hacer en toda mi vida, aún no lo había superado, y tan solo conseguía mantenerme bajo control cuando me centraba en la investigación que tenía entre manos. Cogí aire, me puse en pie pasándome una mano por el pelo al mismo tiempo que me encaminaba hacia la cocina. Cogí la botella de Jägger que había comprado y le di un largo trago. Llevaba muchísimo tiempo sin beber, tan solo lo hacía con Paul, quien no hacía más que insistir cuando salíamos por ahí, pero pensar en él solo hacía que quisiera ahogar mis penas en la bebida. 


    —Mi hermano murió hace unos meses... —admití sintiendo cómo mi voz se convertía en un fino hilo hasta desaparecer. 


    —Joder... No sabes cuánto lo siento —susurró al mismo tiempo que me abrazaba, cobijándome entre sus brazos. 


    Un enorme vacío se hizo con mi control, me había sentido tan sumamente solo desde que murió que ya no sabía qué era relacionarme. En realidad, llegué a convertirme en un ser ermitaño, no dejaba de investigar, intentando encontrar un hilo del que poder tirar para encontrar al culpable. Rompí a llorar contra su hombro, deshaciéndome de todo ese dolor que había ido acumulando en mi interior y que se había enquistado en mi corazón. Viví en soledad hasta que descubrí Tótem y encontré a Arizona, ella iba a ser la pieza que me faltaba por encajar, pero entonces la conocí y me prendé de ella de una forma inhumana. 


    —Paul era un hombre maravilloso —admití entre lágrimas. 


    —Estoy segura de que sí —susurró acariciando mi cabello.


    Permanecimos en silencio, enredados, envueltos el uno en el otro, Arizona era un huracán, y al mismo tiempo era capaz de darme la paz que tanto ansiaba y que no había logrado encontrar. 
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    Dara:


    ¿Estás bien?


    Arizona:


    Sí, todo bien.


    Dara:


    Cuando salí no te vi. 


    Arizona:


    Me marché a casa.


    No tenía ganas de seguir allí.


    Dara:


    ¿Por qué hiciste eso?


    Arizona:


    Hay algo que no te he contado.


     


    Me pasé una mano por la cabeza, tenía que ser sincera con ella, no podía seguir ocultándole lo que me había pasado por culpa de Tótem o por lo menos eso creía yo. Cogí aire y marqué su número para segundos después darle a la tecla de llamada.


    —¿Estás bien? —repitió, preocupada, antes de que pudiera decir nada más.


    —Necesito hablar contigo —me apresuré a decir—, te espero mañana a las diez en Devoción, la cafetería que está en Grand St., número sesenta y nueve. 


    —Allí nos vemos. 


    —No te preocupes —le pedí—, estoy bien. 


    Sin decir nada más, colgué, le di una larga calada al cigarrillo que me había encendido antes de hablar con ella y dejé el teléfono sobre la mesita que había en la terraza del apartamento de Arthur. 


    Verlo llorar me había partido en mil pedazos el corazón, Arthur era un buen hombre, en realidad, mi mente me rogaba que no escuchase a esa vocecilla que me hacía pensar mal de él. Por alguna razón confié en él desde el principio y eso era lo que debía prevalecer. Aún tenía demasiadas preguntas que resolver, lo cierto era que algunas de ellas ya se habían respondido.


    —Arizona. —Escuché cómo me llamaba.


    Al darme la vuelta me encontré con aquella hermosa mirada que me veneraba, esa que conseguía encender mi corazón y llenarlo de luz. 


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Hizo una mueca, una sonrisa triste que me apenó—. Había pensado que tal vez podrías quedarte a dormir.


    —Mientras no intente matarte de un infarto, como la última vez... —bromeé.


    —No te preocupes. —Sonrió. 


    Fui hacia donde se encontraba, iba totalmente desnuda, aunque no me importaba, no me sentía violenta ni cohibida, solo en paz, eso era lo que Arthur conseguía en mí. Le besé con detenimiento, disfrutando de aquellos labios que tan dulces me sabían. 


    —¿Continuarás contándome tus secretos, Arthur Martins? —pregunté provocadora.


    —Te contaré todo lo que esté en mi mano.


    Entramos de nuevo, me tumbé en la cama y aguardé a que se estirase a mi lado, pero no lo hizo, se limitó a sentarse junto a mí. Pegué mi pecho a su espalda, acariciando su torso, hasta que llegué a la altura de su herida. 


    —¿Qué hay de la cicatriz del balazo? —Quise saber.


    —Paul murió en mis brazos, frente a mí le dispararon, no sé bien en qué demonios estaba metido... —admitió—. Cuando quise interponerme el hombre que lo mató me disparó a mí también. 


    —Quisieron acabar contigo —musité en voz baja. 


    Aquello no me lo esperaba, era más fuerte de lo que quería escuchar. Recibió un jodido disparo con tal de salvarle la vida, pero no lo consiguió, no llegó a tiempo.


    —¿Cómo sabías dónde estaba?


    —Paul formaba parte de Tótem —continuó—, él no era como yo, era un hombre de dinero, ambicioso, era un hombre bueno, pero tenía grandes negocios y luchaba por conseguir aquello que se proponía. 


    —¿Tótem? —pregunté.


    —Así es —murmuró.


    —¿Por eso te haces pasar por él?


    Arthur asintió con la mirada fija en la mía, parecía serio, más de lo que solía estar, lo que me hacía pensar que había algo más.


    —Nadie sabe que mi hermano ha muerto. 


    —¿Cuánto hace de eso? —Me moría de curiosidad, aunque no estaba segura de que Arthur estuviera preparado para hablar de ello.


    —Seis meses.


    —¿¡Seis!? —exclamé, entonces entendí a qué venía todo aquel malestar, el huir de todas esas preguntas que le hacía. Volvió a decir que sí con la cabeza mientras desviaba la mirada hacia un lado, incómodo, como turbado. Era muy poco tiempo como para superar la muerte de un ser tan querido como lo era su hermano gemelo, siempre había escuchado que los gemelos tienen una conexión especial entre ellos—. No sabes cuánto lo lamento...


    —No te preocupes. —Hizo una mueca—. Cuando murió empecé a adentrarme en Tótem, tenía que descubrir quién lo había hecho, pero no sabía cómo hacerlo, necesitaba sacar información... Que alguien me ayudase.


    —Por eso te pusiste en contacto conmigo —musité, decepcionada—, solo querías que te ayudase a sacar información.


    —Esa era la idea en un principio —admitió—, cuando te vi sentada en aquella barra... me descolocaste de tal forma que pensé en olvidarme de todo, incluso de la venganza. 


    —Joder... —siseé entre dientes.


    Aquella confesión me había dolido, el puro interés, era lo único que movía a la gente, el problema que había tenido Arthur era que fuese yo quien despertase eso que tanto tiempo llevaba guardando en su interior.


    —Arizona, de verdad... —Tomó mis manos entre las suyas—. Sé que esto te joderá y no puedo engañarte, sí que iba a aprovecharme de ti porque sabía que iban a hacerte entrar en Tótem.


    —¿Cómo que lo sabías? —pregunté confusa.


    —Porque yo estuve dentro de esa habitación minutos antes de que entraseis... —musitó—. El vestido ya estaba allí, todo lo que había preparado, por suerte, esos patanes hijos de puta no se dieron ni cuenta —escupió con rabia—. También estuve después.


    —Estabas en el hotel hablando conmigo a sabiendas de todo lo que había pasado... —Me pasé una mano por el pelo y por la cara, estaba tan aturullada que ni siquiera podía pensar con claridad. Tragué saliva, bajé la mirada hacia nuestras manos, las cuales aún se sujetaban con delicadeza—. Joder, Arthur —gruñí.


    Estaba cabreada, pero en cierto modo agradecía el hecho de que me hubiera contado toda la verdad, aunque me doliera. Negué con la cabeza, no lograba entender por qué me había mentido así desde el primer momento. Si cuando nos conocimos me hubiera dicho que necesitaba conseguir información de Tótem le habría ayudado sin pensarlo. Me levanté, lanzándole una mirada fulminante.


    —Lo siento, Arizona —aseguró—, debí ser sincero contigo desde el principio. 


    —Pues sí.


    Le di la espalda, hasta que escuché cómo se ponía en pie y me besaba el hombro derecho con mimo.


    —Cuando te vi aparecer se me cayó el cielo a los pies —confesó—, eres la mujer más hermosa que he visto jamás, la más guerrera, salvaje, al mismo tiempo podía ver en ti una ternura distinta que conseguía desbocar mi corazón y hacerme perder la razón. 


    —Lo único que hice fue calentarte, Arthur —respondí con frialdad al mismo tiempo que colocaba una de mis manos sobre su paquete. 


    Giré sobre mis talones hasta que quedé frente a él. Le miré, desafiante, no sabía qué demonios tenía, pero conseguía borrarme.


    —Eres un jodido huracán capaz de arrastrarlo todo, ¿sabes? —me corrigió tan seguro de lo que decía que consiguió acelerarme el pulso—. Una vez escuché a alguien decir que hay personas que dejan huella y otras que dejan cicatrices, tú eres de las segundas, Arizona.
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    En la lejanía pude ver cómo Dara estaba sentada al final de la sala de la cafetería donde habíamos quedado. Estaba nerviosa, sentía cómo mis manos temblaban, estaban completamente heladas, pero lo cierto era que tenía que averiguar de una vez por todas qué decían esos papeles que tenía Arthur.


    —Hola, preciosa —me saludó.


    —Buenos días, reina. —Le di un beso en la mejilla. 


    Me alegraba de verle, sobre todo, después de lo que había ocurrido la noche anterior, verla con aquella expresión de pánico dibujada en su rostro, apenada con la situación... Entonces a mi mente vino la imagen, cómo uno de los hombres de Vanko la sujetaba para que no viniera detrás de mí. 


    —Te he pedido un café mocca con chocolate blanco. —Sonrió—. Recordaba que me habías dicho que era tu preferido, además, lo acaban de traer.


    —¡Gracias! —exclamé. 


    Me senté frente a ella, saqué el móvil y una pequeña carpeta blanca en la que guardaba las fotos impresas que le había hecho a los papeles de Arthur, aunque no estaba segura de querer volver a enseñárselos. Si lo hacía, podría ponerla en peligro, igual que a Arthur. 


    —¿Cómo te encuentras? —se interesó.


    —Bien, la verdad es que bien.


    Era cierto, después de haber estado con Arthur y de haber descansado un poco me encontraba bien, aunque no del todo.


    —Pero hay algo que te preocupa —dedujo. 


    —Así es.


    Le di un sorbo al café que tenía delante de mí, e hice una mueca, estaba delicioso, aunque la preocupación no me dejaba disfrutarlo como merecía. Estábamos en una de las cafeterías más bonitas de toda la ciudad, y de las más buenas, ya que contaba con un delicioso café colombiano. 


    —¿Qué te pasa? —Quiso saber.


    —Quería contarte por qué reaccioné como lo hice la otra noche —comencé a decir—. Hace un mes, o tal vez más, estuve en una fiesta y al terminar la noche me fui con dos hombres, estaba muy borracha, creo que fui drogada porque no recuerdo nada de lo que ocurrió esa noche —admití—. Cuando me desperté a la mañana siguiente estaba sola en la habitación, desnuda y frente a mí había una cámara. Además, me dejaron una nota diciéndome que habían grabado...


    —¿Qué coño? —preguntó confusa.


    —El hombre al que increpé fue uno de los que pasaron la noche conmigo —aseguré—. Dentro de la cámara no había tarjeta, se la habían llevado, en la habitación tampoco había nada.


    —Joder..., maldito hijo de puta —gruñó.


    —No soy capaz de recordar apenas nada de lo que ocurrió, tan solo tengo algunos flashes, pero cuando lo vi supe que era uno de ellos. 


    —Escopolamina —me interrumpió.


    —¿Cómo?


    —Es la droga que te pusieron en la bebida y que te ha hecho olvidar todo ese momento. 


    No conocía la droga, al parecer, podrían haber hecho lo que les hubiera dado la gana conmigo, ya que iba tan borracha que no me di ni cuenta de cuándo me la pusieron en la bebida. Cogí aire, mi padre siempre me había dicho que, cuando saliera, no dejase la copa en ningún momento y lo había hecho.


    —Entonces..., ¿por qué entraste en Tótem a pesar de lo que te ocurrió?


    —Quería saber quiénes eran, descubrirlos y conseguir que me devolvieran la tarjeta de memoria en la que tenían la grabación —respondí con seriedad.


    —¿Y qué pasó cuando despertaste?


    —Estaba superconfusa, no entendía nada, no podía recordar lo que había ocurrido —le conté—, me di una ducha, y dentro del armario me encontré un vestido rojo con una tarjeta de Tótem —continué—. Habían dejado una copa pagada en el bar del hotel, cuando estuve allí llamé.


    —¿Y quién cogió la llamada?


    —Francesca —mentí.


    No quería que supiera de la existencia de Arthur, ni siquiera hacerle creer que era Paul a quien conocía. A pesar de que Dara me había ayudado a saber cuándo salía de la fiesta para después poder increparle. 


    —¿Y qué te dijo? —indagó.


    —Me invitó a una de las fiestas para abrirme los ojos, ya sabes... —murmuré—. No hay normas, no hay nadie quien juzgue tus actos, eres libre de hacer lo que quieras... 


    —Te entiendo.


    —Durante mucho tiempo he recibido críticas por lo que hacía o dejaba de hacer —le conté—, Francesca me dio aquello que necesitaba.


    —Alas.


    —Libertad —la corregí. 


    Asintió un par de veces, le dio un trago al café, por lo que yo también lo hice, intentando humedecer mi seca garganta. Hablar de ello llegaba a afectarme, hacía que una terrible rabia me recorriera, y eso me cabreaba aún más. 


    —¿Crees que conseguirás la tarjeta? —preguntó.


    —Haré lo imposible, no me dan miedo, ni ellos ni Tótem.


    —Pues deberías temerlos o por lo menos tenerles algo de respeto —murmuró.


    —¿Qué sabes tú que no sepa yo? —Quise saber.


    Dara hizo una pausa y negó con la cabeza. Algo me decía que ella sabía más cosas de las que contaba y por alguna razón parecía recelosa con ellos, pero... ¿por qué? 


    —Simplemente sé que tienen poder y contactos, no sé si deberías meterte con ellos —admitió con pesar—, entiendo cómo te sientes y comprendo que quieras vengarte de esos malditos hijos de puta..., no sé. 


    No sabía qué demonios había detrás de Tótem, por las palabras de Dara era algo bastante gordo, si no, no tendría esa expresión dibujada en el rostro. 


    —¿Por qué? —inquirí—. Ayúdame —le pedí. 


    —Ari... Yo no puedo ayudarte —murmuró—. No soy nadie en Tótem.


    —Francesca confía en ti. —Había visto cómo la miraba, sabía que entre ellas había algo, pero no el qué.


    Durante unos minutos permaneció en silencio, pensativa, como si tuviera un terrible dilema al que hacer frente, a pesar de que no creía que fuese tan difícil aceptar o denegar mi propuesta. 


    —Bueno... —dijo en voz baja—. Veré qué puedo hacer —cedió. 


    —Gracias, amiga —susurré al mismo tiempo que acariciaba con cuidado una de sus manos—. Solo puedo confiar en ti.


    —Tranquila, te ayudaré —aseguró.


    —Gracias, de verdad. 
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    Busqué el número de Arthur en la agenda del móvil, tan solo hacía unas horas desde que nos habíamos separado, pero ya sentía que algo me faltaba. Me llevé el móvil a la oreja, nerviosa, Arthur era capaz de crear esas mariposillas en mi estómago que tanta rabia me habían dado durante mucho tiempo. 


    —Hola, preciosa —me saludó al otro lado.


    —Hola —dije medio atontada.


    —¿Qué tal ha ido con tu amiga?


    —Bien, la verdad es que muy bien. —Sonreí para mí misma—. Había pensado en que tal vez podíamos ir a comprar algo y preparar una comida deliciosa para este mediodía. 


    —Me parece magnífico —respondió y, al escucharle, sentí como si estuviera lejos. 


    —Genial, te paso a buscar por tu apartamento. —Durante unos minutos permaneció en silencio, como si se lo tuviera que pensar, cosa que no entendí. Se escuchaba tráfico, por lo que deduje su respuesta antes de que me la pudiera dar—. ¿Arthur? —pregunté.


    —No estoy en casa —admitió—, en realidad, no estoy muy lejos de la cafetería donde habéis quedado.


    —Ah, vaya... —murmuré.


    —Estoy en el coche —me informó—, si quieres te paso a buscar. 


    —De acuerdo. 


    Volví caminando hacia la cafetería, de la cual me había apartado bastante, hasta que en la lejanía vi cómo Dara hablaba con un hombre. Estaba demasiado lejos, de espaldas a mí, pero pude fijarme en la estatura que tenía, mediría una cabeza más que yo. Me escondí entre unos hombres, sin apartar la mirada. Llevaba las gafas de sol, por lo que no podía acabar de distinguir bien su cabello, por un momento me pareció castaño claro, ya que la claridad incidía directamente en él, incluso diría que rubio. 


    Bajé la mirada, sintiéndome sucia, estaba espiando a mi propia amiga, pero... ¿por qué lo hacía? Me había dado motivos de sobra para confiar en ella. Cuando volví a alzarla ya no estaban ninguno de los dos, por lo que me encaminé de nuevo hacia donde habíamos desayunado, con tan mala suerte que tropecé con un hombre. 


    —Lo siento —murmuré en voz baja y, cuando quise darme cuenta de quién era, el pánico tomó mi interior. 


    —No se preocupe. —Sonrió Vanko Moguilevich, el magnate ucraniano que habíamos visto en la fiesta de Tótem.


    —Lo lamento —repetí al mismo tiempo que me daba la vuelta, apresurada.


    —Disculpe, señorita —me llamó—, creo que la he visto en algún otro lado.


    —Tal vez —hice una mueca—, la ciudad es muy grande —me excusé al mismo tiempo que intentaba alejarme de él.


    —Ha sido un placer volver a verla. 


    Una terrorífica sonrisa se dibujó en sus labios, haciendo que una pequeña cicatriz que cruzaba la parte superior de su boca, y de la que no me había percatado antes, se estirase. 


    —Lo mismo digo. 


    Me marché tan rápido como pude, y no me eché a correr porque habría llamado demasiado su atención. ¿Qué hacía el gran empresario Vanko Moguilevich en aquella zona de la ciudad? Cogí aire, miré el móvil, y cuando desvié la vista al frente me encontré con Arthur aparcando en doble fila. Suspiré aliviada, no quería pasar ni un solo minuto más cerca de aquel hombre. No sabía por qué, no me daba buena espina, y que se hubiera fijado en mí lo hacía todo aún más terrorífico. 


    —¿Va todo bien? —me preguntó nada más entrar en el coche.


    —Eh... Sí, claro —respondí escueta. 


    —Es como si hubieras visto a un fantasma.


    —Pues más o menos —musité. 


    Dejé ir un suspiro, no me había gustado nada encontrarme con Vanko, solo esperaba que se olvidase de mí, igual que intentaría hacerlo yo. Cogí aire, era mejor que dejase de pensar en esa mirada tan penetrante y dura que tenía o acabaría obsesionándome y no para bien.


    Fuimos a comprar algo para poder preparar la comida, era bastante tarde, por lo que, tras dar una vuelta, nos fuimos directos hacia el apartamento de Arthur. Estaba un poco nervioso, distante, cosa que no comprendía. Habíamos estado hablando durante toda la noche, no era capaz de entenderle. Tomé una de sus manos mientras subíamos en el ascensor, por lo que él no pudo evitar desviar la mirada hacia nuestra unión. Cuando la alzó se encontró una sonrisa dibujada en mis labios, estaba harta de estar siempre a la defensiva, dudando, pensando mal o sospechando, quería vivir y sentir lo que fuese, pero hacerlo con él.


    —¿Va todo bien? —pregunté.


    —Claro, todo genial —respondió.


    No parecía demasiado seguro de lo que estaba respondiendo, aun así, decidí creerle, porque eso era lo que él había contestado. Deseaba que fuese sincero conmigo, me contase aquello que tanto le inquietaba o preocupaba, quería que entendiera que estaría a su lado. 


    —Oye, Arizona —murmuró Arthur tras abrir la puerta de su casa. 


    —¿Qué ocurre?


    —Me gustaría ir en serio contigo, que de verdad confíes en mí —dijo en voz baja, fijando la mirada en la carretera—, es por eso que quiero presentarte a alguien.


    —¿A quién?


    —Ya lo verás esta tarde. —Sonrió.


    —¿Esta tarde?


    Asintió, su gesto había cambiado a una enorme ilusión, la cual no sabía bien a qué venía, aunque me alegraba verle así. Nada más entrar dejamos todas las cosas sobre la encimera de la cocina, había recogido todo el piso, ya no quedaba ni rastro de todos los papeles que lanzó al suelo la noche anterior, las sábanas estaban cambiadas y habían pasado a ser de un hermoso color granate. Sobre la mesa del salón había un enorme ramo de rosas blancas, con una pequeña nota. 


    —¿Y esto? —dije acercándome.


    —Son para ti.


    Acerqué mi nariz a una de ellas, olían tan bien como bonitas eran. Las observé, maravillada, no había visto unas flores tan bellas como esas. Con delicadeza, cogí la nota que colgaba de un pequeño cordel de yute marrón y que estaba atado al jarrón. 


     


    Lo siento.


    Déjame conocerte, resarcirme y merecerte.


    A.M.


     


    Conocía a la perfección el significado de las rosas blancas, mi abuela era una apasionada de la botánica, y siempre hablaba de que cada una de las flores tenía su razón de ser, y la de aquellas era la lealtad, la pureza y el amor sincero. Mi corazón se encogió al encontrarme con esos pozos azules que tenía por ojos, una débil sonrisa se dibujaba en sus labios, aguardando a que le diera una respuesta.


    —Resárcete —le pedí.


    Vino hacia donde me encontraba, posó sus manos sobre mis mejillas y me besó con una pasión arrolladora. 


    —No dudes de que lo haré —susurró contra mis labios, con aquella voz aterciopelada que tanto me gustaba. 


    Me sentía agradecida por tener a un hombre así a mi lado, le devolví el beso, a cada minuto que pasaba el ansia que sentía hacia él era aún mayor, tanta que empecé a desvestirle. Quería sentirlo, saber que de verdad le tenía para mí en cuerpo y en alma, que podía confiar ciegamente en él. Mi sexo ardió al escuchar cómo un gruñido se escaba de su interior cuando mordí su labio inferior. 


    Con lentitud, y bajo su atenta mirada, desabroché los últimos botones del vestido que llevaba, tomé una de sus manos llevándola directamente a mi sexo. Sonrió malicioso, lo que no sabía era que la peor de todas era yo. Bajé la bragueta de su pantalón, desabotonando el vaquero, y con un rápido movimiento le quité el calzoncillo, lo suficiente como para que su duro miembro saliera a saludar. Me mordí el labio inferior al mismo tiempo que me cogía en brazos, apartó el tanga que llevaba hasta dejarlo a un lado, para poder embestirme de un solo movimiento. Empezó a moverse, entrando en mí con una facilidad pasmosa, estaba tan jodidamente sensible que podía sentir cada centímetro de su miembro, cómo con cada estocada conseguía erizarme el vello. Era como si hubiéramos sido creados el uno para el otro para encajar a la perfección, como un maldito molde. Cogí una bocanada de aire al notar cómo se deslizaba hasta lo más profundo y un jadeo se escapaba de él. Eché la espalda hacia atrás, sintiendo que el frío mármol de la cocina al que me había subido conseguía robarme un quejido de sorpresa. Arthur sonrió envolviéndome con aquella dulzura tintada de lujuria que me hacía perder la cabeza. Me agarré al borde de la encimera con fuerza, parecía que cada vez se adentraba más, uniéndonos en un solo ser. 
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    Pinché un gnocchi al mismo tiempo que veía cómo Arthur me observaba maravillado. Los habíamos preparado nosotros mismos, aderezándolos con pesto y unos tomatitos cherry que le quedaban deliciosos. 


    —Esto está buenísimo —musité.


    —Te han quedado deliciosos.


    —Ha sido trabajo en equipo. —Le guiñé un ojo.


    Arthur tenía buena mano con la cocina, y el hecho de que mi madre me hubiera enseñado sus mejores recetas creó una magnífica mezcla, la cual jamás habría imaginado. Estiré la mano sobre la mesa hasta rozar la suya, por lo que alzó la mirada, encontrándose con la mía. Me alegraba tenerle cerca y poder disfrutar de él, sin mentiras ni rencores. 


    —Sabes...


    —Dime —respondí nada más escucharle hablar.


    —Me gustaría hacer algo, importante... Tal vez después de esto salgas huyendo. —Sonrió con tristeza.


    —Si no he salido ya, ¿qué te hace pensar que con eso sí lo haré?


    —Puede que sea pronto.


    —No me importan los tiempos, ya lo sabes.


    Arthur era de esa clase de personas que necesitan tenerlo todo organizado, con una guía y unos puntos marcados en el camino por los que debía pasar antes. No comprendía por qué no era capaz de desatarse de ellos, de todas esas normas que siempre había tenido, salirse del guion le costaba demasiado. 


    —¿Por qué siempre piensas en eso? —Quise saber.


    —Siempre he sido organizado con lo que hago, supongo.


    —Eso es obsesión, Arthur —murmuré.


    —Tal vez, no lo niego, pero tampoco puedo evitarlo —contestó al mismo tiempo que se pasaba la mano por la cabeza. 


    Hice una mueca, tal vez fuese algo irremediable, o no, y que se pudiera trabajar con ello, aunque no sería yo quien me inmiscuiría en sus asuntos, solo estaría a su lado para apoyarle siempre que lo necesitase.


    —No te preocupes —aseguré. 


    Me llevé un gnocchi a la boca, lo saboreé con lujuria, mirando a Arthur, relamiéndome, provocándole. Por lo que no pudo evitar apretar la mandíbula, haciendo que quedase aún más varonil y marcada. Dejé ir una sonora carcajada, adoraba incitarle y saber que tenía el poder de hacer que se postrase a mis pies si así lo deseaba. 


    —No te portes mal —me pidió.


    Alcé una ceja, provocadora, me puse en pie para acercarme a donde estaba, le insté a que se echase hacia atrás sentándome sobre su regazo.


    —¿Eso es lo que quieres? —le pregunté al oído.


    —Sabes bien que no.


    Adentré mis dedos en su cabello, al mismo tiempo que empezaba a besarle en el cuello, sintiendo cómo todo su cuerpo se veía sacudido por un escalofrío. Le mordí, a sabiendas de que aquello le encendería como el mismísimo infierno, lo que Arthur no sabía era que Lucifer era yo, y en cualquier momento podría hacerle arder. 


    —¿Y qué sí?


    —Hacerte mía encima de esta mesa sería lo ideal —gruñó.


    Le di un beso en los labios, casto y sencillo, sin más. 


    —Voy a ser buena solo porque tenemos cosas que hacer, si no, no ibas a salir de casa hasta mañana. —Le guiñé un ojo.


    —No me parece mal plan. —Sonrió embrujado. 


    —No me tientes —le advertí. 


    No sabía por qué, pero con él mi control desaparecía, igual que todas mis barreras. Sabía que me había decepcionado, sin embargo, era tanto lo que despertaba en mi interior que incluso era capaz de perdonarle como no lo había hecho con nadie. 


     


    Unas horas más tarde...


     


    —No quiero que te sientas presionada ni nada de eso.


    —Tranquilo, no lo hago. —Sonreí.


    Lo cierto era que siempre había sido bastante libre en todo, y el hecho de conocer a la madre de Arthur no me hacía sentir nerviosa, ni siquiera obligada a hacerlo. Quería que lo nuestro fuese a algo, era solo un inicio, pero, si eso ayudaba a que confiase en él, lo haría sin dudarlo ni un solo minuto. 


    —Mi madre estará encantada de conocerte —aseguró—. Hace mucho que no venía, en realidad, ni siquiera sabía que iba a hacerlo.


    —¿Cuándo te avisó? —Quise saber. 


    Me extrañaba que no hubiera sabido nada antes o tal vez no me lo hubiera contado por la situación en la que estábamos.


    —Ayer, cogió un vuelo de improviso. 


    —Vaya... —murmuré—. Un poco precipitado, ¿no?


    —Sí, la verdad es que sí. —Se pasó una mano por la nuca—. Mi madre nunca ha sido mucho de organizar sus planes.


    Dejé ir una carcajada, por lo que había sabido de la madre de Arthur parecía todo lo contrario a él, quien no podía olvidarse de su orden. Acabé de abrocharme el lazo negro que llevaba mi blusa blanca en la parte del cuello, el cual iba a conjunto con la falda negra de tubo que vestía. Me había pintado los labios de un rojo cereza que me volvía loca y que sabía que me sentaba demasiado bien. 


    Escuché cómo alguien llamaba al timbre de la portería y cómo, segundos después, mi móvil emitía un leve sonido.


     


    Dara:


    Buenas tardes, preciosa.


    He estado buscando más información sobre la droga de la que te hablé.


    Te envío lo que pone:


    «La escopolamina es una droga altamente tóxica y debe ser usada en dosis minúsculas; por ejemplo, en la profilaxis de la cinetosis (mareos vehiculares), se usan dosis transdérmicas que no superan los 330 mg. cada día. Una sobredosis por escopolamina puede causar delirio y otras psicosis, parálisis, estupor y la muerte, potencia el efecto sedante de los depresores del sistema nervioso central, como puede ser el alcohol. Por esa creencia de que puede dejar inconsciente o sin voluntad a la víctima o producirle amnesia. Su sintomatología se mantiene por varias horas; tiene una vida media de eliminación de dos horas y media».


    Espero que pueda servirte de algo, seguramente te administraran esta droga. 


    Arizona:


    Tiene toda la pinta... Malditos hijos de puta. 


     


    Dejé caer el móvil en la cama, no quería pensar en ello y mucho menos en un momento como en el que me encontraba. Me senté en el colchón, pasándome una mano por el pelo, cogiendo aire. 


    —¿Estás bien? —me preguntó Arthur, preocupado.


    —Sí, tranquilo.


    —¿Seguro?


    —Luego hablamos, ¿vale? —Hice una mueca, intentando restarle importancia. 


    Asintió, caminó de nuevo hacia la puerta, estaba nervioso, podía verlo en su mirada, en cómo se movía y cómo jugueteaba con sus propias manos. Cuando llamaron al timbre, no pude evitar levantarme de un bote y, cuando abrió, ambos nos quedamos pasmados. 


    Una hermosa mujer rubia de metro setenta con el pelo corto, que llevaba un elegante vestido coral, apareció tras la puerta, dejándonos sin habla. Por un momento no pude evitar quedarme en babia, observándola, entendiendo de dónde había sacado Arthur su belleza. Era como un ángel, además de que su expresión de amor y bondad lo confirmaban con tan solo mirarla. Junto a ella había un apuesto hombre de metro noventa, de cabello y barba cana, del cual no sabía nada y parecía que Arthur tampoco.


    —Buenas tardes, hijo —le saludó Heaven. 


    —Bienvenidos —respondió él haciéndose a un lado—, adelante. 


    —Encantado de conocerte, Arthur. —Le tendió la mano el hombre—. Tu madre me ha hablado muchísimo de ti. —Sonrió—. ¿Y tú eres...? —preguntó con amabilidad.


    —Qué pena no poder decir lo mismo —dijo entre dientes, mirando a su madre.


    —Soy Arizona —me apresuré a responder, intentando interponerme un poco entre ambos. 


    No quería que Arthur saliera de ese estado de tranquilidad en el que normalmente estaba sumido, sabía que la sobreprotección que tenía por su madre era bastante grande o al menos eso había podido captar cuando hablaba de ella. 


    —Arty, hijo —le pidió Heaven.


    Cogió a su madre del brazo y se la llevó a la habitación, cerrando la puerta corredera que nos separaba tras ellos. Suspiré, entendía que Arthur le quisiera sana y salva, lo que no sabía era qué relación tenían el apuesto hombre y ella. 


    —Por cierto, soy Ewan —respondió con cordialidad. 


    Me fijé más en él y por un momento pensé en Pierce Brosnan, tenían un parecido más que razonable, sobre todo, en la época en la que llevaba barba. 


    —Lamento mucho que esté pasando esto... —musité.


    —No te preocupes, es normal —contestó—, Heaven ya me había advertido.


    —¿Por qué no le habló a él de ti? —Era lo único que no comprendía, se suponía que ambos tenían una gran relación.


    —Pensé que lo había hecho, la verdad. —Se pasó una mano por la nuca.


    Negué con la cabeza, entonces me di cuenta de que no solo Arthur guardaba secretos, sino que su propia madre también lo hacía. 


     


    Después de que hablaran durante un rato, salieron y decidimos ir a dar una vuelta por el Jardín botánico. Arthur aún parecía estar molesto, por lo que le cogí de la mano, y con una simple mirada le pedí que tuviera paciencia, necesitaba apagar esa vocecita que le hacía sentir mal y entender que su madre también tenía derecho a rehacer su vida. 


    Tiré ligeramente de él, haciéndole retroceder para que Ewan y Heaven pudieran adelantarse lo suficiente como para que no nos escuchasen hablar. 


    —No le des más vueltas —le pedí.


    —Me corroe por dentro.


    —Pues no le dejes. —Negué con la cabeza—. Alégrate por ella, por fin ha conocido a alguien que le hace feliz —continué—. Imagínate cuan plena es su vida a su lado, que ha tenido el valor de presentárselo a su único hijo.


    —Tienes razón, debería olvidarme. 


    —¿Me prometes que lo harás?


    —Te lo prometo —aseguró al mismo tiempo que nos detenía y me besaba con dulzura. 

  


  
    Capítulo 29
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    Ya habían pasado unas semanas desde la visita de Heaven y Ewan, al final estuvieron algo más de cinco días. Arthur les propuso quedarse en su piso, ya que él podía venirse al mío el tiempo que lo necesitasen, desde el primer momento se negaron. Supuse que no querían molestar, aunque ninguno de los dos lo hacían. 


    —Buenos días —le saludé acabando de enrollarme la toalla a la cabeza. 


    El cabello ya me había crecido un poco, estaba en ese punto en que no sabes qué hacer, lo suficiente como para que lo odiase con toda mi alma. Cogí una de las tazas de café que Arthur había preparado y me la llevé a la terraza. Desde hacía un par de días que estaba viviendo en su casa, adoraba despertarme y poder disfrutar del maravilloso distrito de Brooklyn desde el butacón en el que me sentaba, dejando que los rayos del sol bañasen mi cuerpo. No llevaba apenas ropa, tan solo unas braguitas y una camiseta de satén rosa empolvada. Encendí un cigarrillo, al mismo tiempo que dejaba la taza sobre la mesilla y me ponía en pie para apoyarme en la baranda. 


    —Eres una jodida diosa. —Escuché cómo decía Arthur a mi espalda. 


    Giré sobre mis talones, encontrándome con un Arthur semidesnudo, al cual solo cubrían unos calzoncillos blancos. No pude evitar relamerme, era capaz de despertar cada uno de mis sentidos, hacer que un poderoso fuego ardiera en mi interior deseando ser apagado. 


    —Vaya..., Arthur Martins diciendo tacos... —Sonreí, burlona.


    Se acercó hasta donde me encontraba para besarme con esa ansia que tan solo él tenía, haciendo que mi corazón se encogiera y erizando todo mi vello. 


    —Contigo ya sabes que no puedo mantener las formas —susurró al mismo tiempo que se deshacía de la toalla que enrollaba mi cabello. 


    —No las mantengas —le pedí—, nunca.


    Mordió mi labio inferior, por lo que un gemido se escapó de mi interior para que segundos después lo atrapara él. Rodeé su cuello con mis brazos y volví a besarlo una vez más, degustando el sabor a café que aún había en él.


    —Eres maravillosa, Arizona —aseguró contra mi boca. 


    —Lo sé. —Sonreí y, tras separarnos, le guiñé un ojo.


    No sabía qué demonios era lo que teníamos, aunque tampoco me importaba, lo único que quería era tenerle a mi lado. 


    —Quédate. 


    —Sabes que no puedo —susurré. 


    Si por mi fuera no me iría a ninguna parte, hacía media hora que Francesca se había puesto en contacto conmigo, quería que hablásemos sobre el altercado en la última fiesta a la que asistí. Desde entonces, había faltado a dos, por lo que se extrañó.


    —No tienes por qué darle explicaciones de nada.


    —Claro que sí, Arthur —respondí algo molesta—. Ella puede ser una pieza clave para descubrir qué le ocurrió a tu hermano y qué pasó con la grabación.


    Apretó la mandíbula y desvió la mirada, apartándose de mí. Le di una calada al cigarrillo y pasé una de mis manos por su espalda, intentando hacerle ver que todo iría bien. Arthur se fiaba tan poco de ella como lo hacía yo, no sabía por qué había algo que me decía que no debía creer ni una de sus palabras. 


    —No tardaré —le aseguré.


    —¿Volverás para comer? 


    —Sí. 


     


    Media hora más tarde me había enfundado en un vestido negro de tirantes de hilo, unos taconazos rojos y mi bolsito con tachuelas plateadas. Caminaba con paso firme, por el largo pasillo de uno de los rascacielos más altos de toda la ciudad. Cogí aire, aquel lugar parecía más bien el camino al infierno que otra cosa. Todo estaba hecho de mármol negro, no había apenas ventanas por las que entrase la luz, y al final del pasillo pude ver dos grandes portones rojos. Tragué saliva, hasta que ambos se abrieron, y tras los cuales apareció un hombre trajeado, acompañado de Francesca, quien había optado por una elegante falda de lápiz negra y una blusa blanca. 


    —Buenos días, Arizona —me saludó con cordialidad—, puedes marcharte —le dijo al hombre.


    —Cualquier cosa que necesite, señora, solo tiene que llamarme. 


    Francesca asintió y, cuando escuchamos el sonido de los portones cerrándose, se acercó a mí. Pasó una mano por mi cabello, como si estuviera peinándome, dio una vuelta a mi alrededor y sonrió. 


    —Estás preciosa, Arizona —dijo—, me alegra mucho verte de nuevo. 


    —Gracias, tú también —le devolví el halago.


    —Si eres tan amable de acompañarme —propuso, haciéndose a un lado y poniendo una de sus manos en la parte baja de mi cintura. 


    Asentí, sin apartar la mirada de la suya. Caminé por el enorme despacho con grandes ventanales, hasta llegar a una zona algo más apartada del escritorio, una con un par de butacas y una mesita. 


    —¿Quieres tomar algo?


    —No, gracias, estoy bien.


    Solo quería que hablásemos de lo que fuera y marcharme sin más. Había avisado a Dara de que me encontraba en una reunión con ella, y por alguna razón me había pedido cautela. No quería enfrentarme a ella ni mucho menos, la verdad era que no dejaría que me volvieran a engañar. 


    —No te sientas presionada, Arizona —me pidió.


    —No lo hago —contesté reacia—. Simplemente he venido a hablar contigo.


    —Relájate —me pidió al mismo tiempo que sacaba una cajetilla y me la tendía para que cogiera un cigarrillo. 


    —Gracias. 


    Me llevé el cigarro a la boca y me acerqué para que lo encendiera. En su mirada pude ver algo más, distinto, demasiado sexual como para tratarse de una simple reunión. 


    —¿Cómo estás, Arizona? —preguntó preocupada—. Te noto distinta.


    —Estoy bien, Francesca, es solo que... 


    —No, no quiero que hablemos de eso.


    —Y... 


    Se acercó un poco más a mí, lo suficiente como para poder pasear la punta de sus dedos sobre la piel de mis brazos, hizo una mueca algo así como una sonrisa.


    —Lo siento, Francesca —me excusé—. He aceptado venir a la reunión, pero tengo otros asuntos que tratar después de ella, por lo que no puedo quedarme mucho rato. 


    —Mira que eres terca, Arizona —murmuró—. Está bien, hablemos. 


    Cogí aire, por un momento se me resecó la garganta, quería poner las cartas sobre la mesa, hablar seriamente con ella, que se dejase de rodeos, sin embargo, por alguna razón que desconocía, me hacía sentir insegura, como si fuese una cría.


    —El otro día me enfrenté a aquel hombre porque era uno de los que abusaron de mí —fui al grano. Durante unos segundos algo en mí se rompió, hablar de ello y ponerle nombre me hizo temblar, lo hizo más real que nunca. Habían abusado de mí en aquella jodida habitación de hotel y, por suerte o desgracia, no recordaba nada de lo que ocurrió—. Si tú y Tótem no tenéis nada que ver con la grabación, ¿por qué cojones estaba en la fiesta? 


    —Arizona, ¿no te habrás confundido?


    —Sé muy bien a quién vi —respondí con rabia. 


    No me iba a hacer quedar como una loca o una mentirosa, no era gilipollas, ese hombre estaba ahí por alguna razón. 


    —A lo mejor deberías graduarte la vista, hay veces que aquello que necesitamos ver está más cerca de lo que creemos.


    —Responde —le ordené.


    —No sé quién es ese hombre, fui a saludarle porque me dijeron que acababa de entrar —se excusó—, de verdad, Arizona. —Tomó mis manos entre las suyas—. De verdad, no tengo nada que ver con esa grabación, ni yo ni Tótem. No sé quién contactó con él, solo sé que estaba en la fiesta.


    —¿Cómo se llama? —Quise saber.


    —No puedo decírtelo, es confidencial.
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    Nada más llegar a casa, tiré el bolso contra el sofá, me cabreaba que no fuera capaz de darme el nombre que tanto necesitaba. Dejé ir un grito que resonó por todo el salón, por lo que Arthur salió corriendo desde la habitación, asustado. Un profundo vacío me asoló por completo, dejándome apenas sin habla. 


    —¿Qué te pasa? —preguntó—. ¿Estás bien?


    —Joder... ¡Me cago en su puta madre! —grité. 


    Estaba cansada de encontrarme trabas en el camino, que el universo no pusiera de su parte y me echase una mano para conseguir descubrir a esos dos malnacidos. Me senté en el sofá, enterré el rostro entre mis manos y rompí a llorar, llena de rabia, tan cabreada que ni siquiera sabía cómo reaccionar. 


    —Arizona. —Se arrodilló Arthur a mis pies.


    —¡Estoy harta! ¡Harta!


    Me abrazó con delicadeza, y no pude evitar apartarme de él, golpeándole en el pecho, no entendía lo que eso significaba para mí. Jamás conseguiría el nombre de esa escoria y lo peor de todo era que no podría hacer justicia. 


    —Tranquila, Arizona, por favor —me rogó Arthur, preocupado. 


    —Francesca... —susurré entre hipidos—. Ella sabe el nombre de ese hijo de puta —respondí.


    —¿Cómo? ¿Uno de los que te violó?


    Asentí, sintiendo cómo las lágrimas empapaban mi rostro. No era dolor, ni siquiera compasión, era darme cuenta de que lo que había pasado era demasiado real como para obviarlo, era rabia, decepción... Lo era todo. 


    —Conseguiremos ese nombre —aseguró.


    —No nos lo va a dar.


    —Haré todo lo que pueda. —Me abrazó de nuevo.


    Rompí a llorar otra vez, contra su pecho, sintiendo que él era capaz de deshacer ese maldito nudo que se había instaurado en mi garganta y que apenas me dejaba respirar. Sentía tanto dolor en mi interior, había estado guardando tanto que al final había acabado reventando como una jodida bomba. Las piernas empezaron a flaquearme, las amargas lágrimas me escocían los ojos, aunque lo que más me dolía era el corazón. Alcé la vista, encontrándome con aquellos pozos que poco después se irían desvaneciendo. 


     


    Abrí los ojos lentamente, encontrándome con un hombre con gafas y cabello moreno al que no supe reconocer.


    —¿Qué me ha pasado?


    —Has tenido una bajada de tensión demasiado brusca, Arizona —me informó Arthur, quien me miraba desde las alturas. 


    —¿Qué me han hecho? —pregunté al ver al final de la sala a dos mujeres. 


    Aún estaba en el apartamento de Arthur, no sabía de dónde demonios había salido toda aquella gente. Estaba tan conmocionada que no recordaba nada de lo que pasó después de abrazar a Arthur. 


    —Ya está —anunció el hombre.


    —Gracias, doctor. —Sonrió—. Le acompaño a la salida.


    —No se preocupe, señor Martins —aseguró. 


    Los tres se marcharon por donde habían venido, desapareciendo de la casa. Intenté recostarme, ponerme algo más sentada en vez de tumbada y todo me daba vueltas. Me llevé una mano a la cabeza, me sentía tan mareada, la cabeza me pesaba y apenas podía aguantarla. 


    —Te has desmayado por la bajada de tensión, no quería moverte de casa, así que he llamado a un médico para que pudiera venir a visitarte. 


    Asentí lentamente. 


    —He llamado a Jude, también —me informó.


    —¿A Jude? —pregunté.


    —Sí, está de camino —respondió con tranquilidad—. Necesitas hablar con él, tal vez te pueda ayudar a convencer a Francesca para que te dé el nombre que necesitas. 


    —Sí, él puede que me ayude —musité. 


     


    [image: ]


    No acababa de fiarme de Jude, ¿por qué iba a estar metido en una mafia como la de Tótem si no sacaba nada a cambio? No lo comprendía, no sabía hasta dónde podían llegar sus límites y qué podía arriesgar. Sabía que tenía muy buena relación con Francesca, Paul le conocía y por lo que me había contado, y durante el tiempo que estuvieron juntos no había conseguido conocer a Jude. Era una persona muy opaca, no hablaba de su vida, y parecía tener un ego demasiado grande como para que cupiera en cualquier lado. 


    Desde el butacón de la sala de estar podía ver cómo ambos hablaban en la terraza, Arizona se fumaba un cigarro apoyada contra la barandilla, se había puesto una camiseta blanca bastante grande, mientras su hermano estaba sentado de espaldas a mí. 


    Mi móvil emitió un leve sonido, por lo que estiré el brazo lo suficiente como para llegar a este, el cual estaba sobre la mesilla frente al sofá. Cogí aire, entonces me di cuenta de que era Mike quien me escribía, por lo que sin pensarlo abrí su conversación para ver qué era lo que quería. 


     


    Mike:


    ¿Están hablando?


    Arthur:


    Sí.


    Llevan un rato. 


    Mike:


    Estate atento. 


     


    Durante algo más de media hora estuvieron conversando, Jude se preocupó cuando le llamé para avisarle de lo que le había pasado a Arizona, aunque era más una excusa para que pudieran encontrarse. Sabía que él podría ayudarla, incluso ayudarme a mí. Jude entró en Tótem a la misma vez que Paul, por lo que estaba seguro de que algo sabría. 


     Parecía que estaban hablando con tranquilidad, hasta que Ari empezó a hacer aspavientos, estaba cabreada e incluso empezaba a alzar la voz. De repente, su hermano se puso en pie, abrió la puerta corredera que conectaba la cocina con la terraza, y Arizona entró como un jodido huracán.


    —Es que no entiendes nada —gritó Arizona.


    —¡Tú sí que no lo entiendes! —gruñó él—. No tienes ni puta idea de nada de lo que rodea a Tótem. —Se miraron desafiantes, ambos estaban enfadados, y lo peor de todo era el carácter que tenían, tan fuerte y chocante—. Te crees que puedes ir por ahí liándola como si fueras la reina de la selva y eso no es así, Arizona —siseó Jude.


    Arizona se limitó a dejar ir un fuerte grito que resonó por toda la casa, se dio la vuelta y volvió a salir a la terraza, mientras, Jude se encaminó hacia la salida, me dedicó una última mirada y se marchó sin decir nada más.


    —No te preocupes, ya verás que entrará en razón —le dije acariciando sus hombros, intentando calmar los nervios que sentía.


    —Me voy.


    —¿A dónde? —pregunté confuso.


    —Necesito que me dé el aire.
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    Cuando llegué a casa de Arthur, todas las luces estaban apagadas, parecía que no había nadie, hasta que me percaté de que la terraza estaba repleta de velas, había sacado la mesa redonda del salón, la cual tenía un hermoso ramo de rosas rojas y dos velas a cada lado de este. 


    El corazón se me cayó al suelo al ver cómo Arthur iba vestido con una camisa blanca y unos pantalones chinos negros con rayas azul marino. Cogí una bocanada de aire, sintiendo que mis pulmones apenas me dejaban respirar con tranquilidad. Estaba apoyado contra la barandilla, observando la ciudad, ajeno a todo, sin saber que lo más hermoso que existía en aquel momento era él. 


    Cerré la puerta dando un golpe, intentando llamar su atención, y eso ocurrió. Arthur giró sobre sus talones para poder mirarme, parecía nervioso.


    —Buenas noches, cielo —susurró al mismo tiempo que me sujetaba por la cintura, y segundos después me besó en la frente.


    —Yo... —murmuré—, esto es precioso. 


    —No tanto como tú —acaricié su rostro—. No quería que te fueras a dormir con el mal trago de esta tarde. 


    —No hacía falta...


    —Tú me haces falta, Arizona —aseguró besándome. Suspiré, cerré los ojos y sentí como una pequeña lágrima se escapaba de ellos. Me sentía afortunada de poder tener a Arthur, no habíamos empezado con el mejor pie, sabía que todo iría bien—. Te quiero, Arizona —me dijo—, no sé cómo demonios ha pasado, es una locura, pero cuando te veo siento mi corazón a punto de explotar.


    —¿No será un infarto? —bromeé.


    —Estoy hablando en serio —respondió ofendido—. Sé que la he cagado, no lo he hecho tan bien como podría y te jodí... Sin embargo, no quiero perderte por nada del mundo. —Me agarró por la cintura, pegándome a él—. Has conseguido poner mi vida del revés, eres el maldito soplo de aire fresco que necesitaba. 


    Rompí a llorar, no creía merecerme a un hombre como él, Arthur era capaz de apartar mis demonios interiores. Me hacía sentir tan bien, tan en paz y en casa, cosa que ni yo misma había conseguido. 


    —No llores, pequeña —me rogó.


    —Lo hago porque contigo soy feliz, Arthur.


    —Soy adicto a ti, mi pequeña amazona —susurró lleno de amor. 


    Me cabreaba sentirme así, admitir el hecho de que yo también lo era a él, no podía negarlo. Desde que le había conocido que necesitaba saber más de él, entender qué era lo que estaba creciendo entre ambos. No era solo sexo. Alzó sus manos hasta llegar a mis mejillas, secó las pequeñas lágrimas que las habían empapado y me besó en los labios.


    —¿Qué tal si te cambias mientras yo acabo de preparar la comida?


    Asentí, sin apartar la mirada de él, le di un beso y me metí en la habitación. Dejé el bolso sobre la cama, fui deshaciéndome de la ropa que me vestía y entré en el baño, dispuesta a darme una ducha, hasta que, una vez dentro, escuché cómo la puerta se cerraba. La sombra de Arthur tras la mampara de cristal hizo que mi sexo ardiera de deseo, no sabía qué tenía, pero era capaz de prender cualquier ascua que quedase en mi interior. 


    Cerré los ojos, dejando que el agua empapase mi cuerpo, rápidamente el vaho empezó a llenar el baño, empañándolo todo a su paso. Arthur se metió en la ducha conmigo, acarició cada una de mis curvas con mimo, me besó los hombros, todo fue delicado hasta que pegó su pecho a mi espalda y sentí cómo su miembro clamaba atención. Me mordí el labio inferior, y, como si se hubiera dado cuenta, dejó ir un gruñido que resonó entre las cuatro paredes. Puso una de sus manos en mi cuello y la otra fue bajándola hasta que llegó a mi sexo, el cual acarició con delicadeza. 


    Llevé una de mis manos hacia atrás, lo suficiente como para poder masajear su miembro de arriba abajo, sintiendo cómo se deslizaba con una facilidad pasmosa gracias al agua. De vez en cuando dejaba ir algún que otro leve gruñido que provocaba que mi deseo aumentara hasta límites insospechados. 


    Besó mi cuello, lo lamió, sin dejar de acariciarme, adentró un dedo en mi interior provocando que la necesidad que sentía de tenerle dentro aumentara a pasos agigantados. 


    —Arthur... —susurré.


    Movió ligeramente su mano, haciendo que echase la cabeza hacia atrás, para colocar la suya pegada a la mía.


    —¿Qué, cielo?


    —Fóllame, pero no me falles.


    —Jamás. 


    Y, como si aquellas palabras fuesen magia pura para él, abrió mis piernas y sin pensarlo ni un solo instante entró en mí, haciendo que un profundo gemido se me escapara. Necesitaba tanto sentirle como el aire que respiraba. Me hacía sentir como una diosa capaz de todo, aunque lo que más ansiaba era darle el placer que merecía. 


    —Eres tan deliciosa, Arizona —dijo lamiéndose el dedo que me había hecho sufrir. 


    No dejó de moverse, sentía tanto placer que ni siquiera era capaz de pensar con la claridad suficiente como para darme cuenta de que el agua no hacía más que caer entre nosotros, empapándonos, haciéndolo todo más húmedo y más sexual. Cada estocada era más vehemente que la anterior, podía notar cada centímetro de su miembro abriéndose paso, erizando todos los vellos de mi cuerpo. 


    —Joder... —gruñí al sentir que una de sus manos bajaba a mi sexo para hacer que una poderosa oleada de placer apareciera en el horizonte. 


    Me agarró con más fuerza de la cintura, ya ni siquiera necesitaba que tocase, era tanto el gusto que sentía que podía rozar con la punta de los dedos ese éxtasis que estaba a punto de llegar. 


     


    —Gracias por preparar todo esto, de verdad que no tenías por qué hacerlo —dije llevándome a la boca la copa de vino blanco. 


    —No hay de qué, te lo mereces —aseguró con una sonrisa, al mismo tiempo que chocaba su copa contra la mía.


    —Las cosas no van del todo bien —murmuré.


    —¿Cómo ha ido con Francesca? —Quiso saber. 


    Le conté cómo había transcurrido nuestra reunión, aunque obvié el hecho de que en ciertos momentos parecía estar ligando conmigo en vez de conversando. Solo de recordarlo un escalofrío me recorría de pies a cabeza, no quería ni siquiera pensar en ello. 


    —Vaya... ¿Y tú qué crees?


    —Que miente —me sinceré—, pienso que está ocultándome algo, protegiendo a esos dos hijos de puta... 


    Estiró una de sus manos por encima de la mesa hasta que llegó a la mía, la cobijó con cuidado y volvió a mirarme. 


    —Tranquila, conseguiremos que nos diga la verdad.


    —Y encima Jude no para de negarse... No sé qué cojones sabe, pero me inquieta.


    —Es tu hermano, está preocupado, entiéndele —me pidió.


    —Quien no me entiende es él a mí. 


    Suspiré, no sabía qué le pasaba en la cabeza como para abandonarme de aquella forma, porque sí, me sentía decepcionada y abandonada. Jude y yo habíamos sido inseparables durante años, hasta que por alguna razón todo cambió. 


    —No te preocupes, lo conseguiremos —aseguró—. Haré todo lo que esté en mi mano para saber toda la verdad.
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    Unos meses más tarde.


     


    Llevaba unos días sin ver a Arizona y realmente lo necesitaba. No podía controlar mi rabia, el mal genio que experimentaba no contándole toda la verdad que necesitaba saber. Quería cuidar de ella y jamás me perdonaría perderla. 


    Cogí una bocanada de aire, y detuve la moto frente a la portería de su casa. Me moría de ganas de verla, sin embargo, los remordimientos tomaban el control de todo y no podía llegar a ser yo mismo. Habíamos estado genial durante meses, hasta que nuestra relación se tornó más seria. Después de todo ese tiempo conociéndonos, propuso que nos fuésemos a vivir juntos, y lo cierto era que no había nada que desease más que eso. 


    Me quité el casco y dando un par de zancadas llamé el timbre de la portería. 


    —Buenos días, guapo —me saludó contenta.


    —Buenos días.


    —He preparado el desayuno. —Sonrió alegre.


    Arizona era muy distinta cuando la conocías, parecía un cascabel, un duendecillo que no paraba de un lado a otro. Tenía muchísimo genio, era impredecible, había un punto de locura que me cautivaba y de riesgo que me hacía vivir al cien por cien. 


    —Esta noche ya tenemos plan —me informó.


    —¿Qué quieres hacer? —Quise saber.


    Siempre estaba organizando cientos de cosas, no había ni un solo fin de semana que estuviéramos en casa. También era cierto que muchas veces la acompañaba a las sesiones de fotos o rodajes, por lo que viajábamos por todo el país, lo que me gustaba, era la excusa perfecta para dejar de pensar. 


    —Dara nos ha invitado a una fiesta privada en su casa —me contó.


    —Querrás decir en su chalet —la corregí.


    —Bueno, sí, en su chalet. —Sirvió un poco de café en cada una de las tazas que tenía sobre la encimera y con cuidado las llevó a la mesa—. Había pensado que tal vez podríamos ir a comprar algo de ropa, necesito renovar el vestuario —anunció.


    —Me parece bien.
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    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Sí, tan solo algo cansado —me informó—. Anoche me costó muchísimo dormir.


    No comprendía qué era lo que rondaba su mente que era capaz de quitarle incluso el sueño. Lo más seguro, y conociéndole, es que apenas hubiera comido durante los días que habíamos pasado separados. 


    —¿Es por lo de ir a vivir juntos? —Quise saber.


    —No, tranquila.


    —Algo ronda tu mente y no me lo estás contando.


    —De verdad, no es nada, no te preocupes —insistió.


    —Claro que me preocupa, no sé qué demonios te pasa.


    Me senté frente a él, tomé sus manos entre las mías y le miré directamente a los ojos. No quería que nuestra relación se fuese a la mierda por alguna de mis cagadas, tal vez hubiera metido la pata proponiéndole ir a vivir juntos o a lo mejor era por algo que había dicho y ni siquiera me había percatado de ello. 


    Arthur era más importante en mi vida de lo que creía, me había hecho demasiado bien conocerle y no quería perderle. Era la mejor combinación que podía haber encontrado jamás, no solo era mi pareja, sino también mi mejor amigo, alguien en quien sabía que podía confiar a pesar de todo. 


    —Por favor... —le supliqué.


    —De verdad, Ari —dijo en voz baja—, va todo bien, solo es cansancio —aseguró.


    —Entonces tendré que hacerte un café triple, por lo menos. —Hice una mueca, intentando restarle importancia.


    Le di un beso en los labios y me puse en pie, cosa que él pareció agradecer. Tampoco quería presionarle, en el momento en el que él quisiera contarme qué le sucedía, ya lo haría, aunque el ansia y la incertidumbre fuesen corroyéndome lentamente. 


    —¿Desayunamos y nos vamos? —propuse.


    —Claro. —Sonrió, aunque supe que lo hacía más por complacerme que por cualquier otro motivo.


    Le dio un mordisco a la rebanada de pan tostado que había hecho, removió el café lentamente después de haberle echado otra carga y leche. Desvió la mirada hacia el gran ventanal que había en el salón, parecía perdido, como si estuviera todo el tiempo dentro de sus propios pensamientos. 


    —¿Dónde te gustaría ir? —preguntó poco después. 


    —Podríamos ir al Atlantic Terminal Mall —le informé—. Está en 139 Flatbush Ave, no sé si has estado alguna vez.


    —No, la verdad es que no, ya me parece bien —Le dio un sorbo al café—. ¿A qué hora hay que estar en casa de Dara?


    —A las ocho.


    Asintió varias veces y continuó desayunando, mientras, yo hice lo mismo para poco después levantarme y cambiarme de ropa. 


     


    Llegamos al centro comercial una hora más tarde. Entusiasmada, buscaba un vestido con el que poder deslumbrar esa noche en la fiesta de Dara. Dimos una buena vuelta, nada de lo que veía me gustaba, por lo que estaba empezando a ponerme de los nervios. Apenas teníamos unas horas para acabar de buscar, comer y prepararnos para marcharnos hacia allí.


    —Tranquila, encontraremos algo —aseguró.


    —No sé, no tengo mucha fe —murmuré.


    —Ya verás que sí. —Hizo una mueca, tomó una de mis manos entre las suyas y se la llevó a la boca para besarla.


    Recorrimos el centro comercial de una punta a la otra, sin dejar ni una sola tienda sin visitar, hasta que entramos en la más lujosa de todas. Nada más traspasar las puertas nos ofrecieron una copa de cava, por lo que no dudamos en aceptarla. La dependienta me guio hacia la zona de vestidos de noche mientras Arthur esperaba sentado en un bonito butacón rojo. 


    Tras ver varias prendas, desanimada, desvié la mirada hacia mi pareja, cogí aire y me pasé una mano por el pelo. Recorrí con la mirada toda la tienda, hasta que vi cómo en la lejanía colgaba un hermoso vestido de color negro de tirantes finos, entallado, escote de pico y con la parte inferior de transparencias y flecos negros. 


    —Quiero ese. —Lo señalé. 
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    Después de comprar, hicimos el amor, por lo que pasamos gran parte de la tarde en la cama, enroscados, amándonos como nunca, pero como si fuera desde siempre. Arthur era un jodido dios del sexo, capaz de hacerme sentir plena, y no solo en ese ámbito. Acaricié su pecho con mimo, recorriéndolo con pequeños círculos sobre su piel, sintiendo cómo su vello se erizaba. 


    Me acurruqué incluso más contra él, sentirle cerca me hacía pensar que en alguna otra vida nos habíamos conocido, era como si nuestras almas hubieran estado destinadas a encontrarse, a sabiendas de que de ningún modo pudieran volver a separarse. 


    —Tengo ganas de que llegue esta noche —musité. 


    —¿Sí?


    —Ajá.


    No había ido a ninguna fiesta de Dara, por norma general solía hacer una cada tres o cuatro meses, aunque siempre que las organizaba estaba fuera por trabajo, por lo que me había sido imposible.


    —¿Sabes? —dijo en voz baja. 


    Estaba apoyada contra su pecho, podía escuchar su corazón latir frenético, como a cada segundo que pasaba lo hacía con más fuerza. Me mordí el labio inferior al inspirar aquel dulce aroma tan característico que creaban la mezcla del perfume con su propia piel. 


    —Mmm... —murmuré.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida —respondió al mismo tiempo que paseaba sus dedos por mi pelo.


    Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas, Arthur me hacía sentir la mujer más especial del mundo, el mejor de los tesoros... Algo que jamás había sido capaz de sentir. Tenía miedo a ser insuficiente para todos, menos para él. Sabía que a su lado jamás me faltaría nada, no habría una mala palabra ni un mal gesto. Tal vez no hubiéramos empezado de la mejor manera, aunque algo me decía que lo nuestro iba a ser para siempre. 


    —No llores, mi pequeña —me rogó.


    —Son lágrimas de felicidad —me excusé—. Contigo soy feliz, más de lo que nunca creí que sería. 


    Me senté frente a él para poder mirarle a los ojos, viendo cómo los suyos también tintineaban como los míos. Sonreí de medio lado, era tan hermoso y dulce al mismo tiempo que llegaba a parecer un jodido ángel. Acaricié su rostro con delicadeza, posando las manos a ambos lados de este.


    Era cierto que siempre había ido mucho a mi aire, no necesitaba a nadie, con él era todo distinto. Si no le veía me faltaba algo, era parte de esa alegría que tan bien me sentaba, ese aire fresco que había llegado a mi vida para removerlo todo y hacerme creer de nuevo en el amor. No creía en los príncipes azules, en realidad, no necesitaba a nadie que me salvase, pero él era capaz de que incluso llegase a desear que lo hiciera. Sonreí de nuevo para mis adentros, le besé con delicadeza en los labios, una y otra vez. 


    —Gracias por hacerme sentir así —susurré contra su boca. 


    Sonrió, a sabiendas de que aquello no iba a quedar así. Era demasiado cabezón como para aceptar aquel simple agradecimiento que para mí era más que eso. 


    —Yo no hago nada, Arizona. —Negó con la cabeza al mismo tiempo que me besaba con ternura—. Eres tú siendo tú misma, siendo libre.


     


    Cuando salí de la ducha saqué de mi vestidor unos zapatos peeptoe negros con brillantina plateada, unos maxipendientes de Swarovski que compré en un viaje a Milán y un bolso de mano plateado con la solapa también con brillantina del mismo color. Arthur había optado por un traje completo negro con libélulas doradas bordadas en las solapas, en las mangas y sobre el bolsillo.


    Me miré al espejo, poniéndome le vestido por encima, al mismo tiempo que aparecía mi ángel de ojos azules a mi espalda, quien me observaba embobado. 


    —Te va a sentar de lujo —aseguró Arthur. Se acercó a mí, posando sus manos sobre mi cintura, besó con delicadeza mi desnudo hombro derecho y subió las manos hasta llegar a mis pechos. No podía apartar la vista de él, deleitándome con esa mirada de lobo feroz que se le ponía solo de observarme—. Tengo ganas de ti —susurró contra mi oído.


    —¿Y por qué no las sacias?


    Colgué de nuevo el vestido, giré sobre mis talones y le besé, lo hice con esa ansia que esperaba, la misma con la que me correspondió. 
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    Llegamos a la casa de Dara justo a tiempo para que nos recibiera en la puerta. Habíamos pedido un Uber que nos dejó en la entrada. Estaba ansiosa por entrar y descubrir con qué clase de gente se codeaba mi amiga. Apenas nos habíamos visto fuera de las fiestas de Tótem, lo cierto era que no dejábamos de hablar. Dara era todo un modelo a seguir, una mujer fuerte, luchadora, soñadora e inconformista, tal vez demasiado perfeccionista.


    —¡Arizona! —Alzó la voz nada más vernos. 


    —¿Qué tal, preciosa? —me lancé a sus brazos.


    —Pareces una jodida diosa —musitó.


    —Gracias —Sentí cómo mis mejillas se enrojecían.


    —Bienvenido —saludó a Arthur—, tú también estás muy guapo, pero ella... lo eclipsa todo.


    —Lo sé. —Sonrió—. Tengo suerte de poder tener a una mujer como ella a mi lado.


    —Sí —respondió mi amiga—. Vamos, adelante, no os quedéis ahí —insistió apartándose para dejarnos entrar.


    Le di un beso en la mejilla antes de separarme de ella, al mismo tiempo que Arthur me tomaba de la mano y tiraba de mí en dirección al interior del caserío. Subimos las escaleras que llevaban hacia la entrada y, nada más traspasar el marco de la puerta, me quedé sin respiración. 


    Las fiestas de Tótem tenían un alto nivel. Podría decir que con facilidad allí habían más de cien personas, entre invitados, lo que supuse que eran gogós, escorts que intentaban camelarse a algún que otro asistente, camareros... Desvié la mirada hacia Arthur, quien parecía haber visto un fantasma.


    —¿Va todo bien? —Quise saber.


    —S... Sí, tranquila —respondió—. Es solo que me sorprende la cantidad de gente que hay. 


     —La verdad es que hay un montón. —Alcé la voz. 


    A un lado de la entrada estaba la cocina, que contaba con una enorme barra americana, la cual estaba llena de comida y bebida. 


    —¿Quieres una copa? —preguntó Arthur algo turbado encaminándose hacia la barra sin esperar mi respuesta. 


    No sabía qué demonios le pasaba, había alguna cosa que no iba bien y no era capaz de contarme. Desvié la mirada hacia un lado, aguardando a que Arthur volviera, y por un momento creí reconocer a uno de los hombres de Vanko. En la lejanía, junto a la salida del jardín, un hombre permanecía quieto, como una estatua, parecía un guardia de seguridad. Iba trajeado de arriba abajo y llevaba un arma en la cinturilla del pantalón. ¿Por qué Dara necesitaba tanta seguridad? ¿Quién la hacía sentir tan desprotegida?


    Arthur no dejaba de observarlo todo, era como si le diera mala espina, estaba tan tenso que a su alrededor se podría haber cortado el ambiente con un cuchillo sin sierra. Tomé una de sus manos, aunque poco después la apartó como si le quemase, gesto que me molestó. 


    —¿De verdad que estás bien? —insistí.


    —Sí, es solo que creía haber visto a alguien —dijo desanimado. 


     


    Habían pasado varias horas desde nuestra llegada. Bebimos, bailamos, comimos y nos besamos hasta sentir nacer ese fuego que tanto nos corroía. De repente, al salir del baño de la parte superior de la casa y bajar a la pista, perdí de vista a Arthur. Le busqué por todas partes, intentando dar con él, pero no lo encontraba, pensé que tal vez podría estar en el baño, por lo que esperé junto a este durante algo más de veinte minutos.


    —¿Te lo estás pasando bien? —me preguntó Dara a mi espalda.


    —Sí, está siendo una fiesta maravillosa


    —Esto no ha hecho más que empezar. —Sonrió mi amiga. 


    —¡Hay muchísima gente!


    —Es lo que tiene trabajar de lo mío —respondió—. Conoces a muchas personas a lo largo del año.


    —¡Ya lo veo!


    Por un momento dudé en preguntarle por qué había gente de Vanko en la fiesta, aunque tampoco quería molestarla. Supuse que a él también le conocía gracias a su magnífico trabajo y que tal vez había tenido que encargarse de alguno de sus proyectos. 


    —¿Y todas esas chicas? —Quise saber.


    —Son bailarinas, me gusta que ambienten la fiesta.


    —No, no me refiero a esas.


    —Bueno... Siempre va bien que los invitados disfruten al máximo de la noche —comentó restándole importancia. Asentí un par de veces, al mismo tiempo que cogía una copa de cava de las que llevaban los camareros por toda la sala—. ¿Estás bien? —se preocupó.


    Me tomé de un solo trago el líquido que quedaba en mi copa y bajé la vista.


    —No sé qué demonios le pasa a Arthur —musité.


    —¿A qué te refieres?


    —Está extraño, como distante. 


    —Estará aturullado por tu belleza, nena —dijo acercándose a mí—. Eres demasiado perfecta. —Sonrió y me besó en los labios. 


    —Gracias —respondí sintiendo cómo mis mejillas se enrojecían—. Y para colmo no lo encuentro por ninguna parte...


    —No te preocupes, seguro que estará por ahí . 


    Me recorrí toda la casa, cada una de las plantas, hasta que, en la de abajo del todo, encontré una enorme sala de juegos. Algo en mí se rompió al ver cómo aquella mujer no dejaba de besar a Arthur, mientras él no hacía nada por apartarla. No podía escudarse en la bebida, ni siquiera en la falta de sexo... Parpadeé, sin poder creerme lo que estaba ocurriendo. Una vez más, el universo me gritaba que había errado al confiar en un hombre como él, no era la primera vez ni sería la última, y ya estaba harta de seguir aguantando.


    Caminé rápidamente hacia ellos, agarré a Arthur por el cuello de la camisa y tiré de él hacia atrás, llena de rabia, lo que hizo que se girase para mirarme. Le di un bofetón, parecía aturdido, pero no lo suficiente. Negué con la cabeza, fulminé a la fulana con una mirada, aunque ganas de golpearle a ella no me faltaron y tiré de la mano de Arthur hasta que llegamos al enorme jardín de la entrada. 


    —¡Me cago en mi puta vida, Athur! —grité—. ¡En tu mísera vida has tenido a nadie como yo a tu lado! —chillé—. Y no eres capaz de respetarme ni siquiera en esto... Estoy jodidamente harta, todo son mentiras, me das largas y para colmo te encuentro liándote con esa puta —espeté cabreada—. Ya es la gota que ha colmado el vaso, Arthur. —Me pasé una mano por el pelo, caminé de un lado a otro, apretando las manos en puños, intentando contener las ganas que sentía de partirle la cara en aquel preciso instante. 


    »Has estado todo el día apático, ajeno a todo, como si te diera igual y ahora esto... —gimoteé sin fuerza, como si me hubiera desinflado.


    —No, Arizona —dijo con aquella tranquilidad que tanto le caracterizaba y que en algunas ocasiones llegaba a ponerme de los nervios—. No te das cuenta, no tiene nada que ver...


    —Joder, Arthur... —le interrumpí—. ¡No eres capaz de contarme qué cojones te pasa! —Alcé la voz, al mismo tiempo que me abrazaba a mí misma. Me sentía sola, desprotegida... No confiaba en mí lo suficiente como para contármelo, había pasado todo el día distante, era como si fuésemos dos extraños que acababan de conocerse, que solo follaban por gusto y no dos personas que llevaban saliendo casi un año. Los ojos se me llenaron de lágrimas, sentía tanta rabia de ver que seguía sin confiar en mí como para contarme las cosas, de mi lealtad... Era capaz de hacerme estallar en mil pedazos.


    »Mi confianza se gana paso a paso, pero acabar con ella es muy fácil, y tú has acabado con ella demasiado rápido —le advertí, a sabiendas de que aquella noche sería la última.


    —Lo siento. 


    —¡Jamás serás capaz de amar a nadie que no seas tú mismo y tus propios fantasmas! —grité molesta.
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    Unas semanas más tarde.


     


    Llevaba demasiado tiempo sin saber nada de Arthur, había intentado contactar con él en decenas de ocasiones hasta que me cansé. Me negaba a tener que ir detrás de él como si fuese un perrito faldero, aunque lo cierto era que me moría de ganas de verle. 


    No comprendía por qué se había cabreado así, a qué demonios venía desaparecer de aquella manera, tal vez me hubiera pasado con mis palabras y le hubieran herido, pero no me arrepentía de nada. En aquel momento no pude controlarme, era todo lo que pensaba, estaba tan cabreada que sentía cómo la sangre me hervía. 


    Arthur fue capaz de jugar conmigo, con mi confianza y despedazarla antes de mirarme por última vez, lo que me hacía pensar en todo lo que podía llegar a ocultarme. Durante mucho tiempo me negué a creer que había algo más, en realidad mi corazón me rogaba que no pensase en eso, que olvidase aquella idea que no dejaba de rondar mi mente. Arthur había aparecido en mi vida como por arte de magia, en el momento perfecto, como si todo estuviera calculado, pero... ¿realmente lo estaba?


    Le di una larga calada al cigarrillo, al mismo tiempo que me acercaba a la mesita de noche en la que Arthur dejó olvidadas algunas cosas. Abrí el cajón y saqué todo lo que había en su interior. De este cayeron varios papeles arrugados, un cuaderno de notas con las tapas de piel negra, una pequeña bolsita roja de terciopelo, una tarjeta blanca de hotel, un bolígrafo con sus iniciales y una pequeña tarjeta SD.


    Un enorme vacío se creó en mi interior, el alma se me encogió en el momento en el que abrí la bolsita de terciopelo y de ella salió una pequeña tobillera que siempre llevaba. 


    —¿Qué coño? —musité. 


    ¿Qué demonios hacía Arthur con ella? Pensé que la había perdido, de lo que no me acordaba era de que la noche de la violación la llevaba puesta. Con el ajetreo de la noche, conocer a Arthur y demás había olvidado que me había acompañado durante todo ese tiempo. Negué con la cabeza, ¿por qué la tenía él? Y, lo más raro..., ¿por qué no me había dicho nada durante todo el tiempo que llevábamos juntos? 


    —No puede ser... —murmuré.


    Entonces recordé todas y cada una de las palabras que me dijo cuándo me confesó que había estado en la habitación del hotel antes del momento de la violación. A mi mente vino aquel jodido instante, aquellos ojos azules llenos de congoja, pero también rabia. 


    A mi mente volaron los recuerdos en los que él me contaba cómo él ya había estado en la habitación de hotel, a sabiendas de que entraría en Tótem. 


     


    Abrí la libretilla que había, estaba en blanco con páginas arrancadas, no quedaba ni rastro de lo que había escrito en ellas. Los papeles arrugados que había también estaban sin escribir, por lo que creí que eran de la misma libreta. Cogí la pequeña tarjeta SD, el adaptador y fui directa a por el portátil, necesitaba ver qué era lo que almacenaba. Una pequeña esperanza brilló en mi interior, tal vez algo que me dijera dónde demonios había ido Arthur o qué era lo que tanto escondía y que no me decía. 


    El portátil empezó a pensar, era como si lo que hubiera en su interior pesase demasiado y, cuando fui a abrir la carpeta, me percaté de que estaba todo vacío. Suspiré, deshinchándome como un globo. Las esperanzas que tenía se habían disipado como por arte de magia, como si jamás hubieran estado allí. Volví a guardarlo todo en el cajón, me pasé una mano por la cara, necesitaba salir de casa o acabaría volviéndome loca. Necesitaba escapar de mí misma, de mi mente traicionera, de esa sensación de ahogo que me corroía desde su marcha. Me sentía culpable, sí, aunque no me arrepentía de nada. 


    Antes de marcharme me di una larga ducha, me puse unas mallas deportivas y una sudadera con capucha negra que consiguiera evadirme de todo. La tarde estaba cayendo, por lo que la luz ya era tenue. Al salir de mi casa me puse la capucha, no tenía ganas de nada, solo de caminar hasta que mis piernas me dijeran basta y mi cuerpo se rindiera al cansancio, para así poder dormir sin tener que tomar ningún fármaco. 


    Estuve dando vueltas por la ciudad durante alrededor de dos horas, estaba tan cansada que ni siquiera podía pensar con claridad, en cierto modo eso era lo que quería: no pensar. Necesitaba olvidarme de lo que pasó con Arthur, sin embargo, todos los esfuerzos no sirvieron de nada, porque cuando lo vi en la lejanía algo se removió en mí. 


    —¡Arthur! —grité.


    No podía creerme lo que estaba viendo, ahí estaba, no sabía por qué, pero el corazón se me aceleró hasta tal punto que sentí cómo los nervios tomaron el control, haciendo que unas horribles ganas de vomitar subieran desde mi estómago, creándome un enorme nudo en la garganta.


    —¡Arthur! —volví a gritar. 


    Estaba demasiado lejos como para escucharme, había tanta gente entre nosotros que no era capaz de darse cuenta de lo que ocurría. Era como si no pudiera hacer nada por evitarlo, mis pies comenzaron a caminar cada vez más deprisa hasta que acabé por salir corriendo. 


    —Arthur, ¡por favor! —dije una vez más, alzando la voz, rasgando mi garganta. 


    Los ojos empezaron a llenárseme de lágrimas, no entendía por qué seguía caminando, ni si servía de algo correr tras él, mi corazón me lo rogaba. Aparté a la gente que me encontraba por el camino, sin embargo, eran demasiados, había tanto volumen de personas que, mientras luchaba por avanzar, acabé perdiéndolo en la lejanía. 
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    Dos meses después.


     


    Después de hablar con Dara me sentí reconfortada, era capaz de darme una paz extraña, que me servía para desahogarme, era difícil lidiar con situaciones como las que me había tocado vivir, pero tener a alguien como ella lo hacía todo más sencillo.


    La semana empezó un poco del revés, había tenido que salir corriendo de casa para poder presentarme a una reunión de la que ni siquiera me habían avisado. Había tenido muchísimo trabajo, apenas podía hacer nada más salvo estar de rodaje en rodaje y ni siquiera había visto a Jude desde la última fiesta. Tras esta, me fui a desayunar algo y después de hacer unos cuantos recados volví a casa, nada más llegar al rellano donde se encontraba mi piso me quedé pasmada. 


    —Arthur... —murmuré.


    —Arizona. —Se puso en pie nada más verme.


    —¿Qué...?


    Antes de que pudiera decir nada más, se acercó a mí, pero no dejé que lo hiciera y le di un empujón. Había estado demasiado tiempo fuera como para dejarle entrar así como así, aunque lo cierto era que me moría de ganas de besarle y eso lo sabía tan bien como yo, por lo que al final acabó por besarme con un ansia que consiguió dejarme sin palabras. Parpadeé, confusa, ni siquiera era capaz de pensar con claridad. La bolsa que sujetaba en mi mano derecha cayó al suelo y no pude evitar lanzarme a sus brazos, entrelazando mis dedos en su cabello. 


    —¿Dónde demonios has estado? —susurré, llena de dolor, preocupada.


    Arthur había desaparecido. Después de que me marchase de su apartamento el día de la fiesta de Dara, no supe nada más. No respondió a mis llamadas ni a mis mensajes, pensé que tal vez estuviera cabreado por aquella maldita discusión que tuvimos, aunque no tenía ningún sentido ya que fue él quien estaba engañándome. Cogí aire y lo dejé ir a modo de suspiro que acabó convirtiéndose en un leve quejido rebosante de congoja. 


    —Lo siento tanto, Arizona... —aseguró con angustia. 


    Me aparté de él y, como si mi mano fuera sola, le cruzó la cara, dándole un fuerte bofetón que lo dejó pasmado. Había sufrido al no saber nada de él, sin poder contactar con él de ninguna forma, incluso llegué ir a la puerta de su apartamento, pero de nada sirvió. 


    —No lo sientes, Arthur —gruñí—, si lo hubieras sentido en algún momento me habrías respondido.


    —Lo siento ahora, Arizona —respondió.


    —No me sirve.


    Le quería, no sabía por qué, era una atracción sobrenatural, jamás pensé que pudiera llegar a sentirla con nadie, desde el primer momento consiguió atraparme con aquella voz aterciopelada y aquella cálida mirada. Una pequeña lágrima se me escapaba, llena de amargura y rabia. 


    Me agaché un momento a coger la bolsa, haciéndome a un lado para que pasase, saqué las llaves para poder abrir la puerta y, cuando estaba a punto de entrar, Arthur me tomó por la mano, tirando de mí. Pegó su pecho contra el mío y volvió a besarme, devorándome como nunca antes, con el ansia contenida durante los meses que no nos habíamos visto. 


    —Joder, Arizona, si es que me vuelves completamente loco —admitió.


    Le besé, no podía engañar a nadie y mucho menos a mí misma, le deseaba como la primera vez que le vi, de una manera salvaje e incontrolable. Arthur era capaz de encender hasta las ascuas más apagadas, volverme ese huracán de sentimientos que él mismo había creado y manejado a su antojo. En cierto modo quería separarme de él, decirle que no, rechazarle como hizo una vez conmigo, lo peor de todo era que le ansiaba de una forma sobrenatural. No podía hablar de amor, tal vez cariño, un ardiente deseo que me recorría a causa de cada una de sus lujuriosas miradas.


    Cogí una bocanada de aire cuando me aparté de él, tenía los ojos enrojecidos, parecía arrepentirse, aun así, de nada me servía si no me explicaba qué demonios había estado haciendo durante todo el tiempo que habíamos pasado separados. 


    Me mordí el labio inferior de forma inconsciente, lo que provocó que Arthur dejase ir un profundo gruñido que hizo arder mi sexo. Enredé mis dedos en su cabello, al mismo tiempo que le besaba y caminaba lentamente hacia atrás, guiándole hacia el interior de mi piso. Tenía tantas ganas de dejarme llevar con él que ni siquiera lo había hecho con ningún otro mientras desapareció. Cerró la puerta con un ligero movimiento de pierna, haciendo que retumbase, entonces me percaté de que en su mano derecha llevaba una rosa roja brillante envuelta en un tul negro. 


    —¿Y esto? —Quise saber.


    —Bueno... No es demasiado, simplemente era una pequeña muestra de arrepentimiento.


    —Vas a tener que hacer mucho más, Arthur —aseguré.


    —Lo que haga falta —prometió. 


    Aquellas promesas siempre acababan siendo más falsas que las ilusiones que yo me creaba en relación a él, a pesar de todo, en aquel momento quise creer que eran reales y de verdad me contaría dónde demonios estuvo metido.


    —Más te vale, Arthur —añadí—, porque yo no me ando con juegos ni olvido tan fácilmente. 


    Era cierto que no había olvidado aquel beso, ni que ni siquiera había sido capaz de darme explicaciones. Sin embargo, la atracción letal que sentíamos el uno por el otro era demasiado fuerte como para ignorarla. 


    Sin decir nada más, dejó la bolsa que había recogido sobre la encimera de la barra americana y fue deshaciéndose con cuidado de mi ropa, hasta que tan solo me quedó la interior. Desabroché cada uno de los botones de su camisa bajo su atenta mirada, lentamente, haciéndome de rogar. Alcé una ceja cuando vi cómo sobre su pecho ya no había la cicatriz, sino que en lugar de esta había un tatuaje de una hermosa brújula que no señalaba ni al norte ni al sur, ninguno de los puntos cardinales estaba indicado y a su alrededor una pluma negra la acunaba. Paseé mis dedos sobre él, parecía bastante reciente, pero ya estaba curado. Alcé la mirada encontrándome con esos dos pozos azulados que tanto me encantaban.


    Desvié la vista de nuevo, acaricié su cabello y le bajé los pantalones con cuidado, al mismo tiempo que él se quitaba los zapatos. Volví a morderme el labio inferior, Arthur era demasiado hermoso, como un maldito ángel, un dios griego que había llegado a la tierra para que lo alabasen.


    —No vuelvas a hacer eso, Arizona.


    —¿O qué? —le reté. 


    —No tendré más remedio que follarte aquí en medio.


    —Uy... —Me hice la sorprendida—. ¿Es que has perdido tus modales?


    —Contigo soy incapaz de mantenerlos.


    —Tienes suerte de que yo no los tenga, porque la única que va a follarte aquí soy yo, querido. —Sonreí con malicia. 


     


    —Lo siento —dijo en voz baja mientras no dejaba de acariciar mi corto cabello. 


    Para mí, las palabras se las llevaba el viento, no me servían de nada, no hasta que no se convirtieran en actos. Quería que me contase qué demonios había pasado en la fiesta y por qué había desaparecido de aquella manera. 


    —¿Quién era esa mujer?


    Que no fuese capaz de darme explicaciones me dolía, porque sabía tan bien como yo cuán necesarias eran.


    —No tienes por qué preocuparte —aseguró.


    —No entiendo nada, Arthur, y quiero hacerlo.


    —Lo sé..., pero necesito tiempo.


    —¡Siempre con el jodido tiempo! —Alcé la voz.


    Me pasé una mano por la cabeza, negando una y otra vez. Desde que empezamos siempre me había pedido tiempo y apenas me daba respuestas a todas esas preguntas que me atormentaban. 


    —Lo sé, Arizona —dijo en voz baja—. Lo necesito y te prometo que te diré todo lo que tengo que decirte, pero, joder... 


    Le quería, no podía negar la evidencia, no sabía por qué ni cómo había pasado, simplemente estar con él me había hecho sentir especial. Después de un año juntos, me hacía pensar que todo era una maldita farsa y eso provocaba en mí una decepción enorme. 


    A pesar de haberse marchado, de saber que se había besado con una mujer que no era yo... Todo eso me daba igual, estaba dispuesta a perdonarle, pero antes de hacerlo debía contarme todo lo que me ocultaba. 
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    Me moría solo de pensar en el daño que podía llegar a hacerle, saber que había desaparecido así a causa de mi maldita cobardía, la cual no era capaz de reconocer más allá de mi propio pensamiento. Arizona me había cautivado, me había robado el corazón para llevárselo consigo, pero había tantas cosas que nos separaban que no era capaz de olvidarlas. 


    —Necesito que me cuentes la verdad.


    —Es complicado —admití.


    Pasé una de mis manos por el cabello, me puse en pie y negué con la cabeza. Todo era tan difícil de explicar que ni siquiera sabía si lograría hacerlo con claridad. Habían pasado demasiadas cosas a su espalda como para soltarlas así como así. Arizona había conseguido que me enamorase, que perdiese el norte, que me olvidase de todo lo que tenía planeado y lo dejase a un lado, hasta que los fantasmas del pasado volvieron. 


    —¿Tienes algo con esa mujer? —insistió.


    —No, ¡claro que no! —Me marché, claro que lo hice, necesitaba alejarme de ella, pensar con claridad. La pérdida de Paul era demasiado dura y haber visto a Atenea me había trastocado por completo. Llevaba sin verla desde el día antes de que Paul muriera y no podía evitar pensar que ella sabía más de lo que me había contado—. No tengo nada con ella ni con ninguna otra mujer que no seas tú, Arizona.


    —¿Y por qué no puedes ser sincero conmigo y confiar en mí? —preguntó abatida. 


    —¡Claro que confío! —Y así era. Solo que no podía contarle todo lo que ocultaba. Verla tan entristecida me partía el alma, Arizona había dejado la armadura a un lado para ser ella misma, para amarme y perdonarme mi escapada, aunque se negase a aceptarlo, y yo lo único que había hecho era herirla—. Te lo contaré todo, necesito unos días para acabar de arreglar unos asuntos —le prometí al mismo tiempo que tomaba sus manos entre las mías.


    Iba a poner punto y final a todo el embrollo en el que estaba metido, no permitiría que Tótem y lo que hacía para ellos me alejase de Arizona. 

  


  
    Capítulo 37


    [image: ]


    Las cosas con Arthur iban mejor, me contó que necesitaba tiempo, alejarse de todo lo que le rodeaba en Brooklyn, por lo que decidió marcharse unas semanas con Heaven a Inglerra. Aunque aún no entendía por qué no había sido capaz de avisarme. Me había tragado todo el orgullo que me quedaba para llamarle, escribirle..., pero ni siquiera así recibí noticias de él. Entendía que estuviera agobiado, en cierto modo, yo actuaba de la misma forma, encerrándome en mi propio mundo sin dejar que nadie entrase hasta que estuviera todo en su lugar, aunque pocas veces lo estaba. 


    —Sí, nos veremos esta noche —anuncié tras coger una taza de café. 


    —¡Genial! —exclamó Dara, con quien llevaba hablando durante un rato, aunque varias veces había acabado desconectando de lo que me decía. 


    Dara se había preocupado muchísimo, después de la fiesta vino a mi casa a sabiendas de lo que pasó en la suya. Insistí para que no lo hiciera, aun así, era demasiado cabezota como para aceptar lo que le dijera. 


    —Oye... —murmuró—. ¿Va a venir Arthur? 


    —No lo sé, no hemos hablado del tema.


    —Ya sabes que si quieres puedo pasar a buscarte. 


    —No te preocupes, preciosa —le resté importancia. 


    Tótem había organizado un baile de máscaras, estaba deseando asistir, ya que nunca había ido a uno. Por alguna extraña razón me hacía ilusión y eso me gustaba. No sabía si estaba más relacionado con la vuelta de Arthur o por el tipo de fiesta. 


    —Te noto bastante bien —me dijo Dara.


    —La verdad es que sí, estoy más animada. —Sonreí.


    —La vuelta de Arthur no debería influir tanto en ti.


    En cierto modo tenía razón, no podía evitarlo. Durante tanto tiempo me había sentido tan sola que me era imposible no ser adicta a sus brazos y a esa sensación de ser tan especial que solo él era capaz de crear en mí. 


    —Dara, sabes que le quiero y joder..., si sus razones son válidas, no me lo pensaré —aseguré—, quiero ser feliz con él.


    —Te mereces a alguien que no te engañe, Ari —respondió con pesar.


    —Tiene sus motivos —le defendí—, estoy segura. Arthur es un hombre de palabra... 


    —Eso es lo que te ha dicho...


    Antes de que pudiera decir nada más llamaron al telefonillo de la calle, por lo que de un salto me puse en pie.


    —Espera —le pedí a Dara, al mismo tiempo que cogía el auricular—. ¿Sí?


    —¿Arizona Pierce? —preguntó—. Le traigo un paquete.


    —Sí, aquí es.


    —¿Ocurre algo? —Quiso saber Dara.


    —Traen un paquete —musité—, pero no recuerdo haber pedido nada.


    —Tal vez sea de alguna empresa para que les hagas publicidad.


    Asentí pensativa, aunque lo cierto era que me había pillado por sorpresa.


    —No lo descartaría —comenté—, voy a ver qué es y luego ya te digo, ¿vale?


    —De acuerdo, nena —respondió sin parecer muy segura de lo que habíamos hablado—, ya me contarás y avísame si necesitas que te pase a buscar.


    —Tranquila, te escribo en un rato —aseguré.


    —Hasta luego, preciosa.


    Dejé el móvil sobre la mesa del salón y aguardé junto a la puerta, observando por la mirilla, ansiosa. No tenía ni idea de qué era, no había recibido ningún email avisándome de la llegada de ningún paquete, por lo que me extrañaba. Unos minutos más tarde vi cómo tras las puertas del ascensor aparecía un hombre con una caja bastante grande. 


    —Gracias —le dije al repartidor nada más coger la caja. 


    La miré cuando cerré la puerta, era negra mate y llevaba un lazo de cinta de raso color vino que lo envolvía. Las manos empezaron a temblarme, cada vez estaba más nerviosa, pero... ¿qué demonios había ahí dentro que me provocaba ese estado? Cogí una bocanada de aire, la dejé sobre la mesa y con un dedo tiré de la cinta. Lo que hubiera guardado dentro estaba cubierto de plumas negras y envuelto con una fina tela negra muy suave, la cual retiré con cuidado. Entonces mi corazón se heló. Con mucho cuidado saqué un hermoso antifaz de un delicado encaje, el cual se unía a unas orejas hechas del mismo material. Lo sostuve impactada, era tan bello que no pude evitar ponérmela, dejando que el fino tejido se posara sobre mi frente, ojos y nariz, cubriéndolas por completo. 


    Me puse en pie, y fui hacia el espejo que tenía en el salón, junto al sifonier. Era tan bonito que no pude evitar quedarme quieta, observándolo todo, como las grandes orejas se erguían, y la parte final del encaje quedaba bajo mi nariz. 


    Cuando me lo quité y volví junto a la caja, me encontré con una pequeña postal hecha también de papel negro mate. Cogí aire, suspiré y la tomé entre mis dedos. 


     


    Espero que esta noche valga la pena, un resarcimiento y mil promesas que pienso cumplir.


    Todo ocurre por algo, Arizona.


    Que este sea el primer paso de arreglar un desastre como el nuestro.


    A.M.


     


    —Arthur Martins —dije su nombre en voz baja. 


    Releí su nota, era cierto que había demasiadas promesas que no había llegado a cumplir, por algún motivo, le entendía. Comprendía que tuviera miedos, aunque me jodía que no fuese capaz de confiar en mí para que pudiera echarle una mano. Quería ayudarle, comprenderle y saber qué era lo que pasaba por su mente.


     


    Avisé a Dara de que Arthur y yo iríamos juntos a la fiesta, a la cual también asistiría Jude, quien me llamó para comentarme que iría acompañado por una mujer a la que había conocido y de la que se estaba enamorando. Eso no me lo había acabado de decir, solo de escucharle hablar de ella podía darme cuenta. Aunque estaba segura de que seguía manteniéndose con esa apariencia chulesca con la que las conquistaba a todas.


     


    Arthur:


    ¿Estás preparada?


    Arizona:


    Sí.


     


    Antes de que pudiera escribirle nada más, el timbre empezó a sonar, por lo que supuse que sería él. Al abrir lo encontré de espaldas, aunque no tardó nada en girar sobre sus talones para observarme con aquella mirada azul que conseguía alejar mis males. Suspiré, sintiendo como el corazón se me desbocaba y mi sexo empezaba a arder.


    —Joder... —dije en voz baja.


    Se había vestido con un traje chaqueta de color negro, con un chaleco gris y una camisa blanca acompañada de una pajarita roja, del mismo color del pintalabios que yo había escogido. Tragué saliva, era guapísimo y los trajes le sentaban como un jodido guante, mejor que a nadie en todo el mundo. Parecía un dios que había bajado a la tierra solo para poder acompañarme a la fiesta. En la mano derecha llevaba una preciosa rosa roja, la cual me tendió.


    —No es tan hermosa como tú, pero lo intenta —musitó.


    Se acercó a mí y antes de que pudiera decir nada más, le besé con esa ansia que me corroía, sintiendo cómo el fuego ardía, encendiendo aquellas ascuas que luchaban por no apagarse jamás. Arthur dejó ir un profundo gruñido que consiguió erizar todo mi vello, al mismo tiempo que yo enredaba mis dedos en su pelo.


    —No sigamos así —le pedí al notar que me sujetaba por la cintura y me pegaba aún más a él. Podía sentir cómo las ganas salían por cada uno de los poros de nuestra piel, estábamos tan necesitados el uno del otro que era imposible negarlo o esconderlo. Le miré a los ojos, la lujuria era quien me observaba, quien me desnudaba lentamente, esa que provocó que de un rápido movimiento me cogiera en volandas, para poco después dejarme sobre la mesa del salón. Bajó mis pantalones hasta que llegaron a mis tobillos y volvió a besarme con esa ansia que tenía, al mismo tiempo que se deshacía de los suyos, dejando a la vista una poderosa erección que clamaba mi atención y cariño—. Vamos, hazlo —le ordené contra su boca. 


    Me moría de ganas de sentirle. No hizo falta que dijera nada más, se adentró en mí de una sola estocada, provocando que un gemido se escapase de mi interior y que él acabó capturando entre sus labios. 

  


  
    Capítulo 38
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    —¿Cómo es que te has puesto peluca? —Quiso saber. 


    Desvié la mirada, acabábamos de bajar del coche, Arthur había aparcado casi una manzana más allá de donde se encontraba el lugar de la fiesta. 


    —Esto va de que no te reconozcan, ¿no? —le pregunté alzando una ceja.


    —Tienes toda la razón.


    Sonreí, a sabiendas de que era prácticamente imposible que nadie me reconociera. Me había vestido con unos pantalones de traje y una americana negra que tenía un escote que llegaba casi a la altura de mi ombligo. Por suerte o por desgracia, nunca había tenido un pecho exuberante por lo que aquella combinación me sentaba a la perfección. Llevaba una peluca castaña clara con las puntas más rubias, hecha de pelo natural y que era tan larga que rozaba mi cintura. 


    —¿Te gusta? —pregunté a sabiendas de que sí.


    Me tomó por la cintura, haciendo que me detuviera, fijó su mirada en la mía, suspiró, me besó de esa forma tan irresistible que provocaba que mis piernas temblasen del gusto.


    —Demasiado. 


    Volví a besarle, mordí su labio inferior, por lo que no pudo evitar un gruñido que se adentró en mí como un suspiro. 


    —Te quiero —dijo en voz baja.


    Mi corazón se disparó, aquellas dos simples palabras sentaron como un bálsamo que acarició mi alma con delicadeza, curando todas esas heridas que se habían creado con el paso del tiempo y su maldita ausencia. 


    —Y yo a ti —susurré contra su boca. 


    Nos abrazamos, hasta que le di una palmada en el culo lo suficientemente fuerte como para que abriera los ojos como platos y me mirase sorprendido. Le cogí por el brazo y fui caminando hacia las majestuosas escaleras que conducían hacia el interior del enorme hotel en el que nos habían citado. 


    Nada más entrar me quedé pasmada con la belleza del lugar en el que nos encontrábamos, frente a mí se erguían unas escaleras de mármol blanco que acompañaban las altas paredes que eran del mismo material y las cuales tenían grandes ventanales. Una hermosa lámpara de araña hecha de pequeños cristales se erguía sobre nuestras cabezas y brillaba a más no poder. 


    —¿Llevas la invitación? —preguntó Arthur.


    Asentí y acto seguido la saqué del pequeño bolso con incrustaciones de Swarovski que había escogido, a conjunto con los zapatos. En la lejanía, antes de poder enseñar la entrada, pude distinguir a Jude, quien llevaba la máscara que compramos en Venecia cuando no éramos más que unos niños, en nuestro primer viaje con papá y mamá. Parecía un verdadero duque de la época, por lo que no pude evitar sonreír. Iba acompañado de una mujer que llevaba un hermoso vestido dorado con encaje negro en la parte inferior, a conjunto con la máscara de Jude. 


    —¿Te importa? —dije señalando a mi hermano.


    —Adelante. 


    Pasé junto a la mujer que había en recepción, dándole mi invitación, y me dirigí hacia Jude, quien había dejado a la chica sentada, mientras él iba a por algo de bebida.


    —Vaya, hermanito —comenté.


    —¿Cuánto llevas aquí?


    —El suficiente tiempo como para haberte visto con esa mujer —respondí haciendo un ligero movimiento de cabeza, señalándola. 


    —Bueno, ya te avisé.


    —Estás muy guapo. —Sonreí—. Sobre todo, porque no se te ve la cara. —Le guiñé un ojo.


    Negó con la cabeza y puso los ojos en blanco, aunque supuse que también iba maldiciendo por lo bajini, ya que los ojos eran lo único que podía ver de él. 


    —Nos vemos luego. —Le abracé y me marché junto a Arthur, quien esperaba nada más pasar el control de acceso. 


    Desde la lejanía me paré a mirar de nuevo a mi acompañante, estaba tan guapo que no podía evitar babear interiormente. Era afortunada de tener a alguien así, tan dulce, inteligente, bueno, a pesar de todo... Debía darle tiempo y lo haría, aunque también necesitaba motivos para volver a confiar en él, no quería sufrir una vez más, no por él. 


    Cogí su mano con cuidado, y nos dirigimos hacia la barra, donde nos sirvieron dos copas de cava, las cuales no tardamos en vaciar y poco después volver a llenar. Arthur apenas bebía, pero cuando estaba conmigo lo hacía algo más, por lo que era una mala influencia, aunque no en todos los aspectos. 


    —¿Sabes bailar esta música? —le pregunté.


    —Tengo suerte de que a mi madre siempre le ha gustado mucho bailar y de pequeños nos enseñó.


    —Vaya... —musité.


    —¿Y tú? —Quiso saber.


    —Bueno, me defiendo. —Sonreí.


    Era cierto, algo sabía hacer, aunque no era mi fuerte. El vals era un baile que me relajaba, era muy dulce y elegante. 


    La melodía empezó a cambiar, la gente se abrazó, y los bailes lentos tomaron el control del gran salón en el que nos encontrábamos, por lo que nosotros también lo hicimos, uniéndonos en algo más que un simple abrazo. 


    —Eres el mejor regalo que podría haberme hecho la vida —susurró contra mi oído, con aquella voz que era capaz de encender hasta el más frío de los reinos, mientras nos dejábamos llevar.


    —¿Crees que me mereces? —pregunté.


    —Creo que todavía tengo que hacer mucho para ganarme tu favor —aseguró—, te juro que haré todo lo que necesites. —Suspiré, me sentía reconfortada con sus palabras, ver que lucharía por mí como nadie lo había hecho me hacía sentir el pecho henchido de amor y de seguridad. No sabía cómo recuperaría todo el tiempo perdido, pero sabía que conseguiría mi perdón, aunque no se lo pondría fácil o, por lo menos, eso intentaría—. No pienso perderte por nada del mundo —me prometió.


    —Más te vale o te corto los huevos, Martins —le advertí.


    Dejó ir una sonora carcajada tan harmoniosa y dulce que tuve que sonreír para él, sintiendo esa calidez que solo él era capaz de darme. Posó sus grandes manos a ambos lados de mi rostro, apartando con cuidado la máscara y levantándola lo suficiente como para besarme.


    —No hará falta.


    —Eso espero. —Reí. 

  


  
    Epílogo
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    Me desperté medio adormilada, había sido una noche demasiado larga como para ser consciente de todo. Lo había pasado realmente bien, hacía tiempo que no disfrutaba de una velada tan tranquila a su lado y ver lo mucho que él también se había divertido me hacía feliz. Era consciente de que había muchas cosas que arreglar, pero no podía evitar que la emoción de saber que volvía a tenerle junto a mí tomase el control de todo. Mi mente cavilaba, pensando en cientos de planes, deseaba arreglar las cosas y que todo volviera a ser como unos meses atrás. 


    Habíamos hecho el amor nada más llegar, estaba desnuda y despeinada, incluso algo desorientada, por lo que me pasé una mano por la cara, no sabía ni qué hora era, no parecía de día aún. Miré hacia uno de los lados, y Arthur no estaba en la cama, cosa que me extrañó, entonces desvié la mirada hacia un lateral, donde tenía un pequeño despertador con luz, eran alrededor de las cinco de la mañana. ¿Dónde demonios estaba?


    Fui al baño, la luz estaba apagada, entonces me percaté de que había algo de resplandor en el salón, por lo que fui directa hacia él. Con cuidado de no hacer mucho ruido me acerqué, estaba mirando algo en el ordenador, un vídeo. Aquello cada vez era más incomprensible, ¿qué hacía viendo nada a esas horas? 


    Se pasó una mano por la cabeza, suspiró, había algo que no me había contado, aunque esperaba que lo hiciera. No quería verle mal ni que volviera a marcharse, por lo que intentaría que hablase conmigo y me lo explicara. 


    Me acerqué un poco más, hasta que pude ver qué era, entonces el corazón se me congeló, las piernas empezaron a temblarme. La sangre se me heló y sentí cómo un terrible vacío se hacía con el control de todo mi ser. Un golpe más, el último y definitivo. Aquello no me lo esperé, la última de las traiciones. Sentí tanta decepción que no pude evitar echarme a llorar, habían sido tantas las palabras vacías, las promesas rotas que no servían de nada... Y yo como una estúpida pensando en perdonarle, en olvidar todo el mal que me había hecho vivir.


    Había sido tan fácil para él mentirme una vez más, regodearse en esas falsas ilusiones que había creado en mi interior. Era una muñeca rota, un corazón devastado con el que jugar era demasiado sencillo, por eso me eligió. Tan solo necesitaba aquella jodida voz para encandilarme, fue todo tan rápido... Tanto que ni siquiera me di cuenta. Tal vez algo en mí me gritaba que era él, pero lo único que hice fue apagar las jodidas alarmas que sonaban en mi interior, disfrazándolas de amor y compasión.


    —Arizona, yo... —Le había tenido siempre delante de mí, por eso no era capaz de reconocerle... Arthur había sido el segundo hombre con el que me había acostado, era él quien estaba en el interior de la habitación y se regodeaba en mi propia casa viendo el jodido vídeo de la violación—. Lo siento... —Su voz se quebró—. Lo siento tanto.


    Negué con la cabeza, a la vez que apretaba las manos en forma de puños. Le quería, había confiado en él una vez más y no había servido de nada, solo para que volviera a herirme, esta vez, de muerte. 


    —¡No sientes una puta mierda! —grité con tanta rabia que no pude evitar que las lágrimas empaparan mi rostro y murieran al descender por mis mejillas—. ¡Maldito hijo de puta! ¡Mereces que te mate! —gruñí al mismo tiempo que corría hacia mi habitación, saqué la pequeña pistola, volví al salón, y ya no estaba, tan solo quedó una pequeña tarjeta de memoria sobre la mesa. 


     

  


  
    La Serie Tótem


    La Serie Tótem ha sido creada para leer independientemente del resto de sus ejemplares, cada uno de los libros contiene un misterio.


     ¿Serás capaz de conocerlos todos?


     


    Mientras, te invito a que escanees el código QR con la cámara de tu móvil, abre el libro y disfruta de una maravillosa lectura acompañada de la música que a mí me inspiró. 
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    [image: ]


     


    Muchas gracias por haber disfrutado de esta novela, espero que lo hayas vivido tanto como lo viví yo al escribirlo. 


    Ahora, solo te pido un pequeño favor y es que me dejes tu opinión en Amazon o Goodreads, no tardarás más de dos minutos y tu comentario me ayudaría enormemente a seguir llegando a más lectores como tú. 


    ¡Gracias!


     


    [image: ]


    [image: ][image: ][image: ]

  


  


  
    [1] Arma de electrochoque, es un arma diseñada para incapacitar a una persona o animal mediante descargas eléctricas que imitan las señales nerviosas y confunde a los músculos motores.

  


  
    [2] El papel de estraza, papel madera o papel kraft, es un tipo de papel basto y grueso de color marrón. Está fabricado con pasta química, sin blanquear y sometido a una cocción breve.
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